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£1 pueblo que no se oonooe ni se estima á sí mis- 
mo, está próosimo k perder su nadonalidad. 



ÍjlLGUNA vez tuve el pensamiento de esponer ante la cáma- 
ra (le senadores el juicio que había podido formar sobre la si- 
tuación política de la República y el porvenir que le está reser- 
vado. Casi no hay discusión, conferencia privada ni escrito pe- 
riódico en que no se bable de las causas de nuestros males, del 
remedio que debe aplicárseles y del peli^o que amenaza nues- 
tra nacionalidad. Prevalecen una opinión y un sentimiento 
uniformes sobre estos puntos; pero por desgracia son tan diver- 
sos y aun tan opuestos los sistemas que se defienden para dar á 
la administración fuerza y permanencia, que la discusión, lejos 
de ilustrar, viene á ser tm caos muy semejante al que presentan 
nuestra política y nuestros gobiernos, y nada podemos avanzar, 
sin embargo de los deseos y de los esfuerzos aislados y sin con- 
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cierto alguno que hacen las cámaras^ el poder ejecutivo y los 
Estados de la federación. Esta verdad^ que es incontestable^ 
me ha inclinado constantemente á manifestar todo lo que pien- 
so sobre el estado político del pais; pero me habia detenido la 
dificultad de ordenar mis ideas y de escribir este juicio, que por 
otra parte no podia ser objeto de la tribuna, destinada á una 
sucesión rápida de negocios y de improvisaciones. 

Yo me he llegado á persuadir de que es indispensable ecsa- 
minar el conjunto de causas y circimstancias lastimosas que han 
menoscabado la nación, y de que un pensamiento circunscrito 
á tal 6 cual periodo, á tal ó cual reforma que pudiera intentar- 
se, no producirá otro efecto que el de aumentar la confusión y 
el desorden. 1 La esperiencia parece que acredita bien, que na- 
da haremos de provecho si no nos presentamos á nosotros mis- 
mos tales como hemos sido y como somos hoy, y si no fundamos 
en este conocimiento imparcial el buen nombre y la prosperi- 
dad de la República. Mientras subsista el engaño, mientras 
no apliquemos con severa justicia los principios qu^ proclamar 
mos todos los dias á nuestra conducta práctica, la administra- 
ción ni podrá salir del estrecho círculo dentro del cual se mue- 
ve con pena y trabajo, ni los representantes corresponderemos 
tampoco á la confianza que se nos ha dispensado. Debemos, 
pues, traer á nuestra vista el cuadro que hemos ido formando, 
y no contentarnos con ecsaminarlo por partes y sucesivamente, 
sino verlo de un golpe para que él nos inspire la resolución que 
debemos tomar, y podamos poner á su lado otro que nos dé una 
satisfacción noble y esperanzas mejor fundadas. Hé aquí el 
motivo de esta publicación, que por estéril é insuficiente que 
sea, deja tranquila la \;oneiencia del que la suscribe. 
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Ni el gobierno ni las cámaras necesitan ilustrarse^ pero sí es- 
timan caantas observaciones pueden conducir^ ó á facilitar sus 
trabajos ó á suscitar cuestiones de vital importancia, A mi me 
ha parecido oportuno estender este juicio, que se contrae á ma- 
terias dignas de ecsámen, y á escitar en los ánimos un acuerdo 
y una cooperación, sin los cuales el pais se pierde irremediable- 
mente. ¿Qué importa, pues, que no sea capaz de satisfacer ni 
las opiniones ni los sentimientos de los que lo leyeren, si en- 
cuentran en él los puntos mas graves que pueden ocupar á los 
diversos cuerpos del Estado, y una viva solicitud por el engran- 
decimiento de la patria? ¿Qué importa que me equivoque, si 
Hhpx^^mxt^ para que todos entren á sostener este edificio 
que se desploma, y competir en trabajos que merezcan el amor 
del pueblo y la aprobación de los hombres de bien? ¿Qué podrá 
lastimarme, si eesaminando el pais bajo el aspecto que en mi 
opinión tiene realmente, creyeren otros que me estravío y que lo 
veo con el prisma de errores 6 preocupaciones, si estos pueden 
desvanecerse, sin negarme ni la sinceridad ni la buena fé con 
que procuro desempeñar una obligación que es común á todos 
los ciudadanos, y muy especial y sagrada en los diputados y se- 
nadores? Y si está permitido proponer medidas salvadoras 
que contengan la mano turbulenta de la ambición y la discor- 
dia, ¿por qué me habia de retraer de presentar mis ideas, cuan- 
do no hago otra cosa que decir lo mismo que he pensado toda 
mi vida? 

Todo es hoy notable en los pueblos, porque la inquietud es ge- 
neral, y ninguno está seguro de que se conservará largos años 
bajo la forma que tiene actualmente. Sin brújula que nos guie, 
la que queremos encontrar en nuestra razón es tan incierta y 
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variable^ qne ni nos da la Begnridad conveniente^ ni nos deja sa- 
tisfechos de nosotros mismos. Avanzamos mucho para retro- 
ceder mucho, y el flujo y refliujo de nuestras opiniones nos co- 
locan en estremos inadmisibles, y no nos permiten un momen- 
to de reposo para buscar en la sobriedad y moderación el que 
apetecemos incesantemente. Figurándonos en un tiempo capa- 
ces de todo, y después sin mérito ni valor alguno, apenas tene- 
mos la conciencia de lo que en efecto somos, y confundiendo la 
verdad con la mentira, el bien con el mal, el valor con la teme- 
ridad, nos precipitamos á todos los desastres de una conducta 
que nada provee, que nada ecsamina, y que está conjurada siem- 
pre contra los adelantamientos naturales del pais. 

El siglo XIX será ciertamente uno de los periodos mas me- 
morables de la historia del mundo. Siglo asombroso de cultu- 
ra y progresos y de una corrupción intelectual que amenaza los 
principios mas respetados y las verdades de mas consuelo para 
la especie humana. Siglo de moiuitreosafl contradicciones, ni 
paede caiucterizarse todavía, ni ofrece otra perspeetívs que tiaci 
fimerta ineertidumbre sobre el destino de los pueUos y de Ioa 
gobiernos. Siglo en que rotos los lazos de la religión con el po- 
der público, apelará en vano á los limitados medios de la políti- 
ca para reorganizar las sociedades, 6 invocará al fin la moral pu- 
ra y sublime que hace conocer la insuficiencia de los que preten- 
den afianzar la grandeza de las naciones sin la justicia ni la 
virtud. 

Apenas somos capaces de percibir el cambio incesante de 
constituciones, de gobiernos y de doctrinas, y por muy grande 
que haya sido el que en diversas épocas han sufrido todos los 
pueblos, parece sin embargo estraordinario un estado de cosas 
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qne no pnede definirse todavía^ y que eseede las locas estrava- 
Rancias de los siglos anteriores. Fácil es comprender que las 
naciones^ como los individuos^ en circunstancias determinadas^ 
adopten todo género de sistemas^ se alucinen con los proyectos 
mas insensatos^ se burlen de las reglas á que deben sujetarse^ y 
envilezcan asi á la razón estrayiada. Pero estaba reservado á 
nuestros tiempos buscar en la civilización los efectos de la bar- 
barie^ en la moral los estravíos del crimen^ y en las pasiones 
desarregladas los gérmenes de la caridad y de la beneficencia. 
Solo en nuestro siglo pudo pensarse que el hombre seria feliz 
luego que viese destruida su fortuna, que los pueblos progresa- 
rían sin la influencia del interés individual, y que serian fiíer^ 
teB también en razón de la debilidad de sus autoridades y de 
sus gobiernos. Y digo que en nuestro siglo, porque semejante 
quimera está patrocinada por un número considerable de hom- 
bres que cada dia se aumenta, y puede estimarse por otra par- 
te como consecuencia inevitable del sistema que prevalece en el 
mundo. 

Este se ha conmovido, y la irrupción de las ideas anti-socia- 
les pudiera ser tan desastrosa como la de los bárbaros en los 
siglos de la edad media. La violencia con que se ha cambiado 
el teatro político de Europa, la crisis en que se hallan todos 
aquellos Estados, sin poder conformarse ni con sus institucio- 
nes ni con sus gobiernos, la guerra que se hacen todas las opi- 
niones, y las dudas que se han suscitado sobre las verdades mas 
reconocidas, hacen temer un choque tan duradero entre los des- 
concertados elementos de las sociedades europeas, que bien pu- 
diera acontecer que presenciáramos el retroceso de la civiliza- 
ción y el reinado de una anarquía interminable, así en el orden 
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político como en el moral. No hay que engamxMc wmgan 
i cambio ha com€fiizado bajo auspicios tan fimestas oomo Ift rmo^ 

llucion de Febrero de 1848: mada ha sorprendido tanto los áni- 
mos^ y nada tampoco ha hecho formar tan triste idea de las 
terribles vicisitudes á que se hallan espuestas las naciones^ aun 
gozando de ima asombrosa prosperidad y de una paz prolon- 
gada. 

Uno de los oamotéres especiales de la conmoción aotiul. 60^ 
que eni nada podrá arreglarse ni con los ejéteiÉMy ni eomlaiii- 
itieflcia de los gobiernos: todo ha de ser obra de la veüdad y dei 
OQiiTBZioimiento^ sapoesto que no hay otro enemig^o que el error 
rerestido de todas sus formas. El triunfo que alcanzare la fuer- 
za ñsica será insubsistente^ hará mas sangrientas las reacciones^ 
y dejará con menos recursos á la administración púbKca^ cual- 
quiera que sea. Los hombres dudan de lo que hablan creido^ 
y la verdad política y religiosa^ las mácsimas de buen gobierno^ 
y todos los principios son ya objeto de una contradicción, en la 
que se perderá toda luz y toda esperanza, 6 se afianzarán sóli- 
damente los derechos de la moral pública. La lucha es deci- 
sivaj el espíritu orgulloso del siglo y la filosofía cristiana que 
nos muestra cuáles son los frutos de la libertad sin orden y de 
la cliscusion sobre todo, sin otra regla que la del favor á las 
mácsimas destructoras de las autoridades legítimas. 

Pero si la lucha en que está empeñado el mundo se prosi- 
guiera con franqueza y lealtad, y si la espresion de los senti- 
mientos y opiniones fuese pura y sincera, se allanarían las di- 
ficultades y pronto veríamos el desenlace que es de desear. 
Por una fatalidad, los que combaten los errores y preocupacio- 
nes de la multitud estraviada, temen confesar que las doctrinas 
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dominantes hace mas de medio siglo^ tales como quieren prac^ 
ticarse, son una invención que no puede conciliar los diversos 
intereses de la sociedad^ ni asegurar permanentemente la paz 
de los pueblos; y contemporizando una& veces, y otras atacando 
con disimulo los estravios revolucionarios, dan á estos necesa- 
riamente la importancia que no tendrian si sin disfraz alguno 
se llamaran las cosas por sus nombres y se hicieran los esfuer- 
zos que inspira la conciencia de nuestras desgracias. Los hom- 
bres tnas ilustres de Europa, intimidados con la crisis presente, 
ni quieren alistarse en las filas de los demagogos, ni condenar 
tampoco los errores que nos arrastran de abismo en abismo. 
Parece mas bien que se proponen permanecer neutrales, desapro- 
bando lo que llaman estremos, y salvar la sociedad sin una en- 
seña fija y sin partidarios decididos que la sostengan. ¡Conduc* 
ta deplorable y vergonzosa ciertamente para el entendimiento y 
para el corazón! 

Desconcertada la sociedad y rotos todos los resortes de orden 
y de bien público, es necesario entrar en un ecsámen profundo, \J 
y no buscar el remedio en teorías de partidos ni en palabras in- 
capaces de dar consuelo ni de infundir esperanzas. El trastor- 
no que presenciamos es tan violento y tan radical, que no pue- 
de atribuirse a la política desacertada de un gobierno, por in- 
fluente que sea, á las maniobras de las facciones, á tal ó cual 
sistema pernicioso, á esta ó la otra complicación de circunstan- 
cias difíciles. No; el mal que sufrimos reconoce un origen de 
tal magnitud y tan general como lo es la disolución que próc^ 
simamente nos amenaza. Los pueblos que se han agitado du- 
rante sesenta años buscando en un cambio que no conoce lí- 
mites y en la constante oposición á todo gobierno constituido, 
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una felicidad qnimériea^ deben sospechar que han yÍTÍdo enga* 
fiados j que los progresos del gobierno j del pueblo se invocan 
comunmente para disculpar ambiciones miserables^ cubiertas 
con un ropage hermoso j sostenidas por una hipocresía que se 
muestra ya con la mas asquerosa deformidad. Todo debe cono*- 
cerse^ j los hombres que quieran promover el restablecimiento 
de la moral pública con simples reformas políticas que dejen 
subsistente ese conjunto de mácsimas que se hallan en abierta 
contradicción con el espíritu del Evangelio^ esos hombres^ repi- 
to^ ni hablan de buena íéy ni son dignos del triunfo á que as- 
piran. 

Es una pretensión insensata separarse de las ideas comunes^ 
pero sanas y rectas^ sobre el estado de la sociedad^ y promover 
su organización con combinaciones que pueden honrar á un es- 
critor, pero que son insuficientes para las necesidades de la es- 
pecie humana. El hombre senciUo y virtuoso, es mejor conse- 
jero hoy que el estadista mas consumado, y la influencia cris- 
tiana será mas eficaz para reprimir la anarquía, que las institu- 
ciones políticas mas bien calculadas. Cuando los males públi- 
cos provienen de simples estravios 6 de gobiernos débiles, una 
administración enérgica con medios poderosos de represión pue- 
de corregirlos; pero cuando la corrupción se ha fijado en la ca- 
beza, cuando se ha desconocido por sistema todo principio sano, 
cuando el orgullo y la independencia intelectual quieren ser los 
reguladores y arbitros de nuestros destinos, entonces solo los 
planes del cristianismo pueden restaurar el imperio del orden 
y de la justicia. Es designio, y designio benéfico de la Provi- 
dencia, que la civilización entregada á sí misma y en poca ar^ 
monía con la divinidad, se presente frecuentemente tan ciega y 
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tan bárbara como nuestras tribus salvajes dominadas por las 
tinieblas del gentilismo. 

Nunca se discurre con mas acierto que cuando se palpan la 
insuficiencia y la imperfección de los trabajos del hombrej y no 
será temerario el que asegure que los grandes escritores y los 
grandes políticos^ dejan en sus obras un vacio que llenaría su 
conciencia^ si no los contuviera ese respeto que se conserva y se 
conservará mucho tiempo al sistema que bajo diversas denomi- 
naciones representa siempre el principio destructor, de que la 
obediencia á la autoridad constituida debe tener por límites los 
que con tanta inconstancia ha fijado y está fijando el espíritu 
del siglo actual. 

Pero sin que nos sea permitido conocer el conjunto de cau- 
sas que hayan podido producir la revolución que presenciamos, 
si debiera contemplarse bajo el triple aspecto que ella presen- 
ta, religioso, social y político. Focas veces han ofrecido los 
pueblos al ecsámen del filósofo y del observador una reunión 
mas grandiosa de elementos inconsistentes, mas fecundos en el 
bien y en el mal, y mas contrarios en sus tendencias y combi- 
naciones. Prodigios de invención y de adelantamiento en to- 
dos los ramos conocidos: cultura del espíritu, y progresos es- 
traordinarios en las artes y en las ciencias naturales; trasforma- 
cion asombrosa en las comunicaciones de tierra y mar, y raros 
y esquisitos descubrimientos para aumentar las comodidades de 
la vida y para dar nueva forma y nuevo brillo á la sociedad. 
Pero al lado de estos progresos, todos los desastres también de 
una razón degradada que ha desconocido el carácter y condición 
del hombre, y se ha empeñado en variar las reglas establecidas 

por su Autor para ennoblecer y moderar sus pasiones. Los sis- 
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^/Éemas se multíplican^ y la política ha venido á ser mas incom- 
prensible que las sutilezas de la escuela de Aristóteles: el go- 
bierno de todos por todos^ la autoridad sin obediencia^ y el po- 
der sin medios de sostenerse. De los estravíos políticos debian 
yenir los sociales^ y una vez desconcertados los gobiernos y pa- 
ralizados los resortes de la ley y del órden^ la sociedad debía 
conmoverse^ y la masa proletaria buscar en la propiedad^ en las 
clases productivas y en los rangos mas ó menos elevados^ todos 
los goces que ba podido vislumbrar en las ofertas con que se ha 
estado adulando á lo que se llama pueblo^ sin definirlo y sin 
conocerlo. Y para acabar de estinguir todo buen sentimiento, 
debia presentarse en apoyo de semejante desorden^ la indiferen- 
cia en materias religiosas^ que ha privado á los pueblos de la 
influencia consoladora que siempre ha tenido la religión^ con- 
servando lo que es digno de veneración y amor^ y haciendo mas 
augustas las fdnciones de la autoridad civil; derramando por 
todas partes las semillas de la virtud, y los bienes inmensos de 
la caridad evangélica. 

No hay hombre que reflecsionando un poco en los cambios 
sucesivos á que dará lugar la serie de acontecimientos que se 
realizan en todas partes^ no se haga esta pregunta: ¿qué será 
mi patria? ¿Cuál será mi suerte y la de mis Hjos? Perdida la 
luz, nadie sabe lo que le reserva la Providencia, que no siem- 
pre oculta á los hombres la perspectiva de un porvenir menos 
desgraciado. Las circunstancias peculiares de cada pueblo, y 
su diversa organización imponen un deber especial á los ciuda- 
danos que les pertenecen, de cooperar cada uno en su esfera 
respectiva á disminuir los males que se presentan á la imagi- 
nación en toda su magnitud. México es sin duda uno de los 
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mas infelices^ ya se considere lo que ha debido ser^ lo que eS; 
ya el peligro en que se halla de perder su nacionalidad é inde- 
pendencia. 

Pero no es posible penetrarse de nuestra situación sin consi- 
derar la parte que en ella tienen los males comunes boy á todas 
las sociedades. Como nos bemos empeñado en ser grandes^ no 
conservando lo que temamos^ ni mejorando nuestro carácter ni 
nuestras costumbres^ sino apasionándonos por lo que mas nos 
ba deslumhrado^ es preciso que investiguemos si era oportuno 
imitar ciegamente á otras naciones civiUzadaa^ y si pudimos lle- 
gar alguna vez al término con que nos halagaba una necia pre- 
sunción: si un pueblo puede ser poderoso y feliz desconociendo 
su constitución peculiar y abatiéndose hasta el estremo de no 
ver en bu origen ni en su historia sino los títulos de su ignomi- 
nia: y por último, si este pueblo debe conservar akfuna esperan*- 
^ ¿l^ «. :i»»ndoe%oiendo por el ^J!„.. lo U ^ 
rastrado & lo, mayoros do«utr« é iirfortmio». Y no se croa 
que al hablar de este modo escito las ideas de un cambio vio- 
lento^ cualquiera que sea: los detesto todos^ y cuando me pro- 
pongo publicar mis pensamientos sobre el estado de nuestra pa* 
tria^ no quiero que ejerzan otra influencia que la de la razon^ ni 
que inspiren otros sentimientos que los de la concordia y del 
respeto á las instituciones y autoridades ecsistentes. Y por es- 
to declaro desde ahora^ que luc^o que este escrito {nidkro m»t 
sidenne hijo un «¡petée^ pcieo tmixrtltié á la paz y orden legní 
establecido^ yo seria el primero en dMeonoe^rlo y eméemmUm 

Hemos vivido treinta años haciendo una constante oposición 
á la verdad^ no alimentando nuestras esperanzas sino con las 
ilusiones que siempre nos hace formar el delirio de los partidos, 
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reduciendo las mejoras j progresos á vanas palabras y 4 teorías 
que no satisfacen ninguna de las necesidades públicas: es preci- 
so^ pues^ que el pais salga de esta situación que no le proporcio- 
na sino el temor en que tívo^ que no le da crédito^ ni asegura 
ninguno de los bienes que se han buscado al organizarse las so- 
ciedades. Graves como son las cuestiones sobre formas de go- 
bierno^ sobre legislación j sobre instituciones^ casi no tienen im- 
portancia cuando se reflecsiona en que esta nación^ bajo cual- 
quier sistema político^ seria la misma que es hoy^ si subsistiese 
el vicio radical del estravio de las ideas sobre los principios fdn- 
damentales y protectores de las garantías preciosas para los go- 
biernos^ para los pueblos y clases en que están divididos. Asi 
vemos que la inquietud^ la discordia y la desconfianza arrui- 
nan 6 amenazan á un tiempo gobiernos monárquicos constitucio- 
nales y absolutos y repúblicas democráticas. Subsistente esa fal- 
ta de equilibrio entre la libertad y el órden^ vanas serán todas las 
reformas y todos los cambios que pudieran emprenderse, y no po- 
drá remediarse ni con grandes ingenios^ ni con grandes proyec- 
tos^ ni con grandes ejércitos^ sino con una moral sana que zanje 
los cimientos de la gloria de un pueblo sobrio y virtuoso. Lo 
demás es engañar y buscar la felicidad en aquello precisamen- 
te que la contradice. 

Aunque no se puede prescindir de nuestras instituciones y 
forma de gobierno^ ni de otras materias enlazadas íntimamente 
con la organización radical que reclama el pais^ deben conside- 
rarse todas como subordinadas á la necesidad de principios de 
orden reconocidos^ en que pueda cimentarse la administración 
púbUca^ cualquiera que sea el sistema^ y este es el punto de 
partida de todo plan de reformas saludables. México por for- 
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tuna no tiene que resolver ahora esaA cuestiones que conmue- 
ven la Europa^ y si debe ecsaminarlas con detenimiento^ preca- 
verse y juzgar de ellas con rectitud para conjurar los males de 
un trastorno social^ la índole üe la nación y el buen espíritu que 
la anima convidan á mejorar su régimen interno para que este 
asegure la paz y el órden^ y le dé el poder y crédito que necesi- 
ta contra sus enemigos. Yo he creido que á este fin nada con- 
duce tanto como saber lo que hemos sido y podido ser^ lo que 
somos^ y el porvenir que está anunciando nuestra conducta. Pre- 
sentar^ pues, este cuadro y buscar en nuestros propios elemen- 
tos laL Beguridades y la feUcidad que deseamos, hacer perceptí- 
ble el carácter de nuestra discordia, pero sin tocar á las perso- 
nas, y ñmdar sobre todo, que si el pais quiere, puede salvarse, 
es el trabajo que he emprendido guiado por las mejores inten- 
ciones. 

Una reforma tal como la desea la opinión pública, un desen- 
gaño, un esfaerzo de patriotismo es lo que se necesita para con- 
tener el torrente que se desborda, y poner á cubierto nuestra 
responsabilidad. Con esa reforma será conciliable im gobierno 
faerte y enérgico, que no oprima, sino que proteja al pueblo; 
que no disminuya, sino que afiance los derechos de los ciudada- 
nos; que no ensalce el despotismo, sino que abata la anarquía; 

m 

cualquiera que sea el atractivo con que se presente, ya procla- 
mando principios, ya proponiendo sistemas, ya escitando las pa- 
siones malignas y corrompiendo en la masa del pueblo los ins- 
tintos generosos de su sencillez y moralidad. 

¿Qué se encontrará sin embargo digno de las circunstancias 
en que se halla la República, en im escrito que no puede tener 
otro mérito que el de la buena fé, y á lo mas verdades fáciles de 
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conocerse porque están confirmadas por una serie interminable 
de desgracias? Las obras de todo género^ las discusiones de loa 
parlamentos^ las publicaciones periódicas y ese constante ecsá- 
men á que se entregan todos los bpmbres al contemplar lo que 
ocurre en el mundo^ ban familiarizado j encendido también los 
debates políticos^ y no permiten que se lea nada con imparciali- 
dad, ni producen otro convencimiento que el de que ecaisten gran- 
des males sin remedio y «n término. La perturbación generaliza- 
da por el orgoUo es tal, que la luz solo sirve para confundir laa 
cosas 7 deslumbrar los espíritus que apenas pueden descubrir 
ya los límites que separan la verdad del error^ lo útil de lo per* 
nicioso^ y la civilización de la barbarie de los pueblos. ¿Q«é "vial- 
dfé» andttiwwciioiimti» mis reáberieaes^ cuando toda se pone-^n 
duda^ y cuando á fuerza de sentir la insti&iifiíMÍA 4» los ^iBa- 
yos y de los sistemas mbBiAotkim liMia ahora^ hmatm fmüdo 
les masieanos todm esperanza de biendster y an» alMninndiios 
á nuestra sünadon con todas «os aanü%mmnmml Pero bay de- 
seos honestos que pueden satisfacerse^ opiniones sinceras que 
deben publicarse^ y sobre todo^ una obligación sagrada de pre- 
caver cada uno según el dictamen de su conciencia^ la desbonra 
y la ruina de su patria. 
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I. 



JlíL eonooimiento esacto del estado en que se hallaba la nación 
al hacer sn independencia^ es importantísimo bajo mil aspectos^ 
y sin él no se podría designar el primitivo origen de los tras- 
tomos que la han hecho decaer^ ni los medios de levantarla é 
impedir su completa disolución. Grande y hasta cierto punto 
inesplicable el predominio de hombres y de doctrinas y errores 
funestos^ no lo podríamos calificar si no averiguásemos la causa 
que les ha dado una influencia tan decisiva en todos los cambios 
que se han realizado y en todos los sistemas que se han admitido^ 
como un recurso para satisfacer mas bien miras personales que 
necesidades políticas. Lamentándonos sin cesar de esa servidum- 
bre oprobiosa á que nos hemos sujetado^ asombrándonos la fortu- 
na que tan pródiga ha sido con ambiciosos sin títulos y sin mé- 



rito personal^ naturalmente nos preguntamos á qué se debe esta 
des^acia^ y cómo toda una nación ha podido ser TÍctima de es- 
trayíos qAe detesta y de hombres que no han sido dignos de su 

• ' • gratitud'.' En todos los paises, pero muy particularmente en el 

* f . • • • 

\: :•*: .'• : ' iiii^tib/cón^ene saber la relación que tiene lo presente con lo 
pasado^ fijando con claridad lo que es efecto de circunstancias 
accidentales é imprevistas; y lo que podemos considerar como 
una consecuencia mas ó menos forzosa de una situación deter- 
minada y de antecedentes que en todas partes obran del mis- 
mo modo, cuando no se precave el mal con esfuerzos patñótir 
eos y desinteresados. Yéamos, pues, lo que era México, y ad- 
vertiremos desde luego que los sucesos han debido efectuarse 
de la misma manera que previeron algunos escritores sensatos 
é imparciales, y que sin la cordura que debimos tener, la nación 
se bailaba espuesta á sufrir todas las pruebas á que la ba so- 
metido su misma soberanía é independencia. 

México al separarse de la madre patria, se presentaba con 
grandes elementos para fignrar en el mundo y llamar la aten- 
ción de los pueblos civilizados. Clima, territorio, situación geo- 
gráfica, supremacía entre todos los Estados bispano-america- 
nos, y ima comunicación por ambos mares, que podia ser aotí- 
va y estenderse rápidamente, anunciaban su independencia co- 
mo un acontecimiento de grandes consecuencias para el comer- 
cio, la industria y la política. Así es que la Inglaterra, la Fran- 
cia, los Estados-Unidos y la misma España, consideraron las 
relaciones con esta parte del continente como de un valor supe-* 
rior á las de los otros pueblos americanos jimtos, y que desde 
entonces el gabinete de Washington por una parte, y el de la 
Gran-Bretaña por otra, comenzaron á entrever en su deeaden- 
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cia 6 engrandecimiento tales y tan importantes resultados^ que 
debian influir poderosamente en todas las cuestiones que el 
trascurso del tiempo habia de presentar á los gobiernos de Eu- 
ropa. Nuestras desgracias debian ser una señal segura de im 
alimento de riqueza y prosperidad territorial de los Estados- 
Unidos, tan notable como lo vemos hoy, y como ha venido á 
consignarlo la guerra de invasión. La paz, la firmeza de nues- 
tros gobiernos, y la conducta circimspecta de nuestros legisla- 
dores, podian preparar á México un periodo tan feliz y unos 
progresos tan rápidos, que presentaran á este como una mura- 
lla que contuviese la ambición, y también esa prosperidad pro- 
gresiya y estraordinaria de nuestros vecinos. 

Teniamos todas las ventajas para atraer á nuestro territorio 
la población estrangera, y para multiplicar con ella todos los 
giroB y producciones, dando al pais el poder y nombradla que 
le habrian proporcionado los pocos años de que necesitaba para 
asegurar su felicidad interior, y respeto en lo esterior. Aun 
suponiendo que los Estados-Unidos conservasen la superioridad 
que por muchos años, y por tantos títulos debian tener respecto 
de nosotros, bajo cualesquiera circunstancias, no cabe duda nin- 
guna de que una vez asegurado el orden y la independencia, todo 
debia seguir un curso tan diverso del que tiene hoy, que no es 
posible calcular las ventajas que se habrian obtenido, ya se tra- 
t« de las relaciones, ya de la organización, bajo la cual se hubie- 
ra constituido la República. La diferencia debia ser grande, 
porque desde luego se advierte que los Estados-Unidos, sin as- 
pirar á nuestro territorio, y sin la ostensión que han adquirido 
sucesivamente, no podrian haber mantenido ese espíritu de em- 
presa ni de usurpación violenta á espensas de nuestros depar- 



tamentos limítrofes^ y que tal circunstanoia habría templado 
necesaríament^ la ayarícia de la democracia americana^ y las 
ideas que esta ha despertado con el feliz écsito que lia coronado 
sus esfuerzos y pretensiones. Si México hubiera sido poderoso 
y feliz^ y si nuestra raza^ andando el tiempo^ hubiera podido 
competir con la del Norte, favorecida poruña constitución aco- 
modada á su carácter y costumbres, las relaciones con los paí- 
ses europeos habrían tenido otra importancia, que seguramente 
se respetaría mucho hoy por todos sus gobiernos. 

Nada estraño puede parecer este concepto, y es preciso adop«^ 
tarlo luego que se reflecsione en el estraordinarío desarrollo 
que habrían tenido á la sombra de la paz y de ima administra- 
ción consolidada, todos los gérmenes de prosperídad en que 
abunda nuestro suelo. Poblado sucesivamente por hombres 
emprendedores é industríosos, á quienes su trabajo debia pro- 
meter una subsistencia cómoda, comunicado ese espírítu que 
tanto distingue las sociedades modernas a la población del pais^ 
mejorados los caminos y aserradas las garantías, cada año 
debia ser un período notable y alentar las esperanzas de toda 
clase de progresos y mejoras materíales. Nada se ha ecsage- 
rado cuando se ha dicho por los viageros que han visitado la 
Bepública, que ella sola reúne los dones todos que la mano 
bondadosa de la Providencia ha repartido entre los demás pue- 
blos de la tierra; Pues bien^ si el comercio con los europeos^ 
con los otros de Améríca, y con los mismos Estados-Unidos 
hubiese guardado, como era natural, proporción con la prospe- 
rídad interíor del pais, en veinte y cinco 6 treinta años, las re- 
laciones mercantiles con México habrían influido en las políti- 
cas, principalmente entre la Gran-Bretaña y nuestros vecinos. 
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La necesidad que aquella tiene de estos para las materias pri- 
meras^ sin las cuales se compromete gravemente la industria 
inglesa^ se habria disminuido de dia en dia^ y podríamos abas- 
tecer boy su mercado con una cantidad de algodón y de otros 
artículos importantes^ njuy inferior á la que se esporta de los 
Estados-Unidos, pero muy notable sin embargo por el prodi- 
gioso atmiento que habría tenido incesantemente. Con una 
fuerza respetable que defendiese nuestras fronteras, formado el 
espíritu público, adelantadas las ciencias y las artes, y emplea- 
da útilmente la disposición moral de los habitantes, en cuantas 
empresas hubiese inspirado nuestro bienestar, nadie debia sor- 
prenderse de que nuestra patria hubiera llegado á ser un pue- 
blo digno del aprecio de la Europa y de la América. 

Y que no se crea que tan lisongera perspectiva la forma el 
patriotismo 6 la imaginación. Entre los cargos que nos hace 
el mundo, y que nos hará también la historia, el mas severo de 
todos es la facilidad que hemos tenido para ser grandes y feli- 
ces, sin aquel esfuerzo estraordinario de que necesitan los hom- 
bres cuando encuentran ima naturaleza pobre y estéril, ó una 
situación tal que presenta obstáculos insuperables. Debemos 
desengañarnos, y ya veremos adelante lo que pudimos ser, por- 
que este convencimiento influirá mucho en la conducta que ob- 
servemos en lo futuro. Sin la voluntad firme que no tuvimos, 
cuando comenzó nuestra ecsistencia política, para contrariar las 
influencias y abusos que nos preparaban tanto infortunio, y para 
conducirnos como un pueblo que necesitaba de guias mas segu- 
ios y de justicia y templanza, era indispensable que cada ensayo 
faera una catástrofe, y que cada sistema ó gobierno apareciese 
entre nosotros como una calamidad pública. Sin la instabilidad 
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de nuestras administraciones^ y sin ese espectáculo en que hemos 
presentado la confdsion j el desconcierto de la anarquía^ se ha- 
rria podido mantener el buen nombre de la nación, y habría 

« 

llegado esta á constituirse convenientemente. El enlace de su 
suerte con los intereses de otros paises, sus títulos para ser 
respetada, y su misma fuerza y recursos interiores, babrian bas- 
tado para contener la irrrupcion que solo ha podido verificarse 
" después de haberse facilitado con cuantos desaciertos han po- 
dido cometerse por las feu^ciones; y cuando nuestro estado no 
hubiera sido suficiente para impedir el desarrollo de las pre- 
tensiones de la democracia americana, estas se habrian limitado 
á los terrenos que por su distancia de la parte poblada del país, 
hubieran podido ser objeto ó de un tratado, ó de una usurpa- 
ción, pero sin haberla arrastrado á una guerra, ni á pensar como 
piensa hoy, en destruir su ecsistencia como nación indepen- 
diente. 

Los hombres propendemos a disculpamos con sucesos que 
nos parecen conformes al orden establecido por la Providencia; 
pero no advertimos que el poder que hemos tenido para evi** 
tarlos, y la libertad de que gozamos para elegir siempre entre 
el bien y el mal, nos hacen responsables de aquello mismo que 
juzgamos sujeto á consecuencias desastrosas é infalibles. ]S~a- 
die puede saber toda la influencia que habria tenido en la po- 
lítica de los gabinetes con México la prosperidad de este, ni 
tampoco qué conducta habrian observado los Estados-Unidos 
en semejante suposición; pero no puede dudarse que aquella 
habria sido muy grande, y que esta tendria hoy otras reglas y 
otras tendencias mucho menos hostiles para nosotros. Hubo 
un tiempo en que la inesperiencia pudo disculpamos, hubo 
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otro en que la desgracia de nuestras armas fué el resultado de 
errores y complicaciones que no pudieron ya evitarse; pero el 
presente^ que reúne desengaños y verdades tan útiles^ nos jconvi- 
da á volver sobre nuestros pasos y á fijar bien la linea que ase- 
gure á nuestros hijos este territorio^ que aunque desmembrado^ 
debemos considerarlo todavía como la porción mas preciosa del 
continente americano. 



II. 



La sociedad mexicana en 1821 se resentía de todos los defec- 
tos de la educación que babia recibido^ y bacia notar también 
los rasgos de lo bueno y noble que babian impreso en ella el ca- 
rácter y las virtudes de los españoles. No se puede culpar á 
éstos de que hubiesen economizado en la Nueva-España ni sus 
conocimientos ni sus progresos en cualquiera de los ramos de 
administración y de interés público; y nadie duda ya que lo que 
pudieron dar lo concedieron con generosidad^ manifestando siem- 
pre la mayor solicitud en favor de mejoras de todas clases^ y 
venciendo con constancia cuantas dificultades se presentaban 
para realizarlas. Si se ha condenado la política que observa- 
ron con sus colonias y el atraso en que éstas se mantuvieron 
durante su dominación^ nadie desconoce hoy que ese juicio que 
pareció tan justo y esacto hace algunos años por las pasiones 
que Be encendieron, no tiene fundamento alguno que pueda ha- 
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cerlo prevalecer sobre la opinión mas racional de que las gober- 
naron con prudencia y sabiduría para mantenerlas^ no solo uni- 
das^ sino adictas á la metrópoli^ j que por lo demas^ las faltas 
de que se les pudiera hacer cai^ eran inherentes al estado de 
mayor ó menor ilustración de la misma península. 

En efecto, el estrangero imparcial^ que como el célebre yia- 
gero Humboldt, hubiese ecsaminado el reino^ no habria podido 
dejar de hacer justicia al sentimiento que dominaba en España 
por una prosperidad que preparaba á México independiente to- 
da la fortuna y el nombre de tma nación poderosa. Las mas 
bellas ciudades def Nuevo-Mundo^ caminos abiertos á todo cos- 
to y susceptibles de las mejoras que ha introducido el arte para 
abreviar las comunicaciones, trabajos públicos tan notables co- 
mo el Puente del Rey, el corte de las cumbres de Acxilcingo, el 
desagüe de Huehuetoca: colegios, universidades, conventos, hos- 
picios, hospitales y fundaciones sin número de caridad y benefi- 
cencia: cuerpos organizados convenientemente para proteger la 
minería y el comercio, y bancos piadosos para la agricultura: 
una administración civil^ protectora de todas las garantías, y 
un sistema de hacienda poco gravoso, que sin embargo propor- 
cionaba cuantos recursos eran necesarios para la defensa del rei- 
no: un culto tan suntuoso como el de la misma metrópoli, y mi- 
siones derramadas por todos nuestros desiertos^ predicando el 
cristianismo, estendiendo la i5Ívilizacion, y librando á los pue- 
blos de la frontera de las incursiones de los bárbaros, presenta- 
ban entre otros muchos esfuerzos, un plan de gobierno que po- 
día tener, y tenia realmente, sombras que autorizaban una cen- 
sura racional y justa contra los españoles, comparados con otros 
pueblos; pero no permitía dudar que habían hecho cosas gran- 



diosas y que tenían un deseo ardiente de la felicidad de la Nue- 
ya-España. Esta era la primera de las colonias^ y su nombre 
anunciaba destinos mas elevados que los de la madre patria. 

Nuestra educación que tanto se ba calumniado^ y que bajo 
varios aspectos era defectuosa, tenia sin embargo por bases pri- 
mordiales^ como en nuestros padres^ el honor y la religión. Los 
mexicanos jamas podian prescindir de los sentimientos de amor 
y respeto á sus deberes religiosos, que se cultivaban en el seno 
de la vida privada, en los establecimientos públicos y en todos 
los rangos y condiciones. Todo lo que veian, todo lo que apren- 

* dian y todos los libros que andaban en sus manos, les recorda* 
ban que un buen español ni podia faltar á su palabra, ni dejar 
de conducirse con dignidad, ni mucho menos ofender la religión, 
que se consideraba justamente como el mas grande beneficio 
con que era favorecido el Nuevo-Mundo. Todo lo que se ha 
escrito sobre el periodo colonial, y también los recuerdos de fa- 
milia, acreditan bien que esas cualidades de que hablo, forma- 
ron el tipo de los mexicanos de raza española. La educación, 
pues, descansando en fundamentos tan nobles y sólidos, se pres- 
taba á todas las mejoras que un gobierno sensato' y prudente 

, hubiera promovido para llevarla al alto grado de perfección, 
que por otra parte no era posible en los tiempos de los vireyes. 
Una colonia, aunque se suponga administrada bajo un sistema 
ilustrado, nimca es capaz del desarrollo y engrandecimiento de 
un Estado independiente. 

Los mexicanos no podian figurar al lado de pueblos que por 
mil circimstancias, y por su comunicación frecuente con estran- 
geros han adquirido la generalidad de los conocimientos mas in- 
dispensables y las cualidades de mas brillo en la sociedad. 
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Sencillos j francos iban á presentarse con todas las ventajas que 
les confiesan cuantos escritores y yiageros han ecsaminado aten- 
tamente el pais. La educación esmerada^ aunque contraída al 
número de familias que podían proporcionársela^ ejercía desde 
entonces ana grande influencia y. preparaba los establecimien- 
tos que tienen hoy aún los lugares menos poblados é importan- 
tes. Nunca hubo pueblo mas deseoso de los goces de una so- 
ciedad culta y del fausto y ostentación de las cortes europeas. 

Las ciencias y la literatura eran entre nosotros^ lo que nues- 
tros colegios y Universidades. La carrera eclesiástica y la del 
foro se presentaban como los únicos medios que podían propor- 
cionar una subsistencia cómoda & los hombres consagrados á 
las letras. En ambas había muchos notables que fueron dig- 
nos de los elogios que se tributan aún á sus conocimientos y sa- 
biduría. La instrucción era sólida, y el gobierno y la organi- 
zación interior de los colegios, tenían toda la seriedad que car 
racterizó siempre á los establecimientos públicos de los españo- 
les. Las bellas letras se cultivaban poco, porque eran muy 
escasas las cátedras de este ramo, que parecía mas bien de lujo, 
y que se hallaba en un estado de grande atraso en la penínsu- 
la. Sin embargo, la nación veía en algunos escritos que se pu- 
blicaban, la facilidad con que se adelantaba en los estudios ame- 
nos de la literatura, y que ésta con el tiempo llegaría á escitar 
la pasión y entusiasmo de la juventud. Otro tanto puede de- 
cirse de las bellas artes. La ciencia del gobierno, la economía 
política y el derecho público se ignoraban completamente, y 
por desgracia las nociones que comenzaban á adquirirse, eran 
las que ministraban los libros y folletos franceses traducidos al 
español y escritos con la frivolidad propia de la época y del 
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cambio violento que suman las opiniones y los g*obiemos. Se 
comprenderá fácilmente, que cuando hablo de esta clase de edu- 
cación, me contraigo á a<Juella parte de la sociedad, que por su 
posición y por su influencia moral estaba destinada á dirigir el 
pais en los diversos puestos de la administración pública. 

El carácter que manifestaba la nación, era sin duda noble y 
generoso. Sea por el clima, sea por el ejemplo de los esppfio- 
les y porque estimaban mucbo sus hermosas tradiciones, ó lo 
que es mas cierto todavía, por la influencia que siempre ha 
ejercido la religión en las regiones de América, los mexicanos 
nunca mantenian en sus pechos odios profundos, ni dejaban de 
tomar una parte muy activa en las desgracias que afligen al 
hombre, cualquiera que fuese su condición y origen. La prime- 
ra guerra de independencia, aunque inflamó las pasioneB y dio 
lugar á escenas horrorosas y sangrientas, no pudo estinguir es- 
ta bella inclinación de que esa misma guerra dio tan relevan- 
tes testimonios. Los mexicanos nunca fáeron reputados cobar- 
des, y ni los españoles, ni los estrangeros, ni los vireyes mas 
preocupados contra ellos les negaron todo el denuedo y toda la 
constancia que conservaba España en los dias de su insurrec- 
ción. Los informes de los diversos gobiernos á la corte, y los 
de los gefes que mas se habian distinguido desde 1810 sobre el 
estado político del reino, y los medios de restablecer la paz, con- 
venían sin variación alguna, en el valor de las tropas del pais, 
y en la imposibilidad de subyugarlo luego que dejasen de sos- 
tener la causa de la metrópoli. Hospitalarios, fáciles para ce- 
der de su derecho y para dar importancia á cuestiones que no 
tenían gravedad ninguna, amigos del brillo y de la ostentación, 
estaban espuestos á hacer un grande abuso de esta docilidad de 
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carácter^ y á no estimar lo que hubiera dado al pueblo toda la 
ñierza y poder de que necesitaba al hacerse independiente. 

Se ha dicho que los mexicanos estaban dominados por funes- 
tas preocupaciones que impedían todo progreso^ y que el poder 
de los hábitos religiosos era el principal obstáculo para su en- 
grandecimiento. Muy apegados en efecto á su religión y á'sus 
ministros, y unidos por este lazo que no han podido romper ni 
los trastornos políticos, ni las pasiones desencadenadas, ni los 
malos libros, ni los ejemplos perniciosos que se les han estado 
presentando hace treinta años, nadie que sepa i^pMoior la faer- 
sa ntioral de los pueblos, puede ecmsádenx como de&eto el sen- 
timiento religioso que ha podido salvarse entre tantas niiiiaB, 
suavizar los horrores de la guerra <¿tí1, y ser el mas fuerte apo- 
yo de la unidad nadoaal* ^ 

Por nuestra misma condición, las buenas cualidades tocan 
siempre algún estremo que las desnaturaliza y da lugar á abu- 
sos de incalculables consecuencias. Los mexicanos eran pródi- 
gos en el manejo de sus intereses, y la conducta que habian te- 
nido con ellos los españoles, hábia sido la mas propia para per- 
petuar esta peligrosa propensión que debieron precaver si hu- 
bieran conocido mejor los suyos propios. El empeño de no con- 
fiar á sus hijos, á quienes por otra parte procuraban educar 
convenientemente, la dirección de sus negocios, el temor de qu^ 
se menoscabase su fortuna si no se entregaba á hombres que^ 
salidos como ellos, de una situación angustiada y pobre, obser- 
vasen la misma eóonomia que se las habia proporcionado, y la 
idea de que todos los mexicanos eran arrastrados por carácter 
á la disipación, que destruiría en pocos meses el fruto del tra- 
bajo de muchos años, generalizaron este defecto y lo arraigaron 
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de una manera tal, que después fáé difícil corregirlo. Persua- 
didos de que mientras viviesen sus padres de nada 6 de muy 
poco podian g^ozar ó disponer, verificada su muerte se apresu- 
raban á compensar con gastos ecshorbitantes las privaciones y 
la falta de confianza con que se les habia ofendido durante su 
vida. 

Las consecuencias de esta pasión de despilfarro y de la igno- 
. rancia en que por sistema se les hacia vivir en el manejo de los 
negocios, eran desastrosas. El lujo, el juego, la ociosidad y el 
absoluto abandono de su patrimonio, vinieron á ser gérmenes 
fecundos de males para la sociedad. Alguna vez lie reflecsio- 
nado en que este fué el mas ftmesto de los errores que cometie- ^ 
ron los españoles que vinieron al Nuevo-Mundo, y que son res- 
ponsables de un vicio ó defecto de carácter que tanta influencia 
debia ejercer con el trascurso del tiempo.. Y cuando me he 
puesto k comparar los Estados de la América Española con los 
Estados-Unidos, he creido que encontraba el origen de la so- 
briedad y de la buena administración pública, que los últimos 
llegaron á establecer muy pronto, en ese espíritu de orden y de 
economía doméstica qtie ya tenían al hacerse independientes. 

Sus costumbres como subditos se habían modificado progre- 
sivamente desde el año de 1810. De una obediencia ciega y 
generp,], y de un respeto profando y sincero á toda clase de auto- 
ridades, pasaron á la discusión de los títulos de su libertad, des- 
conocieron unos y sostuvieron otros al gobierno constituido; se 
generalizó, en fin, la opinión en favor de la independencia, y 
antes de consumarse ésta, ya prevalecían en la clase llamada á 
gobernar al país todas las doctrinas modernas sobre los límites 
entre el superior y el subdito, entre los pueblos y los gobiernos. 
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Con ideas confásas sobre todo esto, se apasionaron por la políti- 
ca, disputando mucho y sosteniéndose este debate por hombres 

■ 

adictos á las antiguas doctrinas, y por los que las combatían; 
pero arrastrados todos por el torrente del siglo que ciertamen- 
te no era favorable á los derechos de la autoridad. Ansiosos de 
representar todos los papeles de los gobiernos y de los congre- 
sos de Europa y de los Estados-Unidos que no conocian, era 

» 

uniforme el deseo y el sentimiento por mejoras de todas clases 
y por una serie de cambios interminables que les prometían un 
porvenir lisongero. Esa agitación era propia de la época y de 
todos los Estados de la América del Sur. 

El carácter mexicano encontraba en el mismo espíritu tur- 
bulento del siglo y en las mismas cuestiones que se debatían, 
un grave obstáculo que embarazaba acometer la empresa á que 
estaba llamada la nación y que ecsigia sacrificios y desprendi- 
miento. La educación por otra parte de los colegios, había con- 
tribuido mucho (i mantener en los hombres consagrados á la 
carrera literaria un sentimiento de emulación, útil y provecho- 
so dentro de ciertos límites, y pernicioso y funesto luego que 
fuese el regulador de la conducta y política de los congresos y 
gobiernos. Nada hay mas contrario al orden é intereses socia- 
les que desconocer el mérito personal y graduar la importancia 
de los hombres públicos por los consejos engañosos del amor 
propio. Acostumbrados á no ejercitar sus facultades mentales, 
sino en los debates de los colegios y en los estrados, les pareció 
que llamados á otro teatro mas vasto, el pais yeria con gusto 
que las cuestiones de que dependía su felicidad, se sometiesen 
á esa rivalidad miserable que tanto se satisface con el elogio de 
nn periódico ó con el aplauso de una galería. El tiempo ha de- 
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mostrado bien que se equivocaron^ y que no les era lícito ni en 
la tribuna ni en el gobierno, someter los asuntos mas graves á 
las antipatías que tanto los han dividido. Cualquiera que fue- 
se su inesperiencia, muy diversos habrían sido los frutos de sus 
trabajos si una razón imparcial y noble los hubiese ordenado, y 
si el verdadero deseo de afianzar el orden hubiese alcanzado al 
fin la recompensa gloriosa que no pueden proporcionar nunca 
las miras bastardas de los partidos. Sin necesidad de esplicar 
muy detenidamente el conjunto de circunstancias que han con- 
tribuido á escitar esta rivalidad entre nosotros, y de una mane- 
ra mas desfavorable que en otros paises, basta saber que ecsis- 
te desde nuestra primera revolución: que los mexicanos veían 
con mas disgusto la elevación de un compatriota suyo que la de 
xm español; y que cualquiera que sea la generalidad de este de- 
fecto, atendida la condición miserable de la especie humana, no 
cabe duda de que en la BepúbUca ha llegado á tal punto, que la 
cubre de vergüenza y que ha degradado el espíritu público. 
Reflecsiónese bien y téngase presente la parte que ha consegui- 
do tomar en las cuestiones mas vitales para el pais, y no se du- 
dará un momento que ha sido una fuente inagotable de errores 
y desgracias. 

Mas 6 menos justas las quejas que se levantaban contra el 
gobierno de la metrópoli, era muy triste, sin embargo, la 
que se repetía tan frecuentemente, de que á los mexicanos no 
se les conferian los empleos de primer rango. Y si bien es cier- 
ta la parcialidad contra la cual se enardecía la opinión, no pue- 
de desconocerse tampoco que fué en estremo perniciosa la espe- 
ranza que desde entonces concibieron los hombres de menos 
mérito de que la independencia iba á mejorar su situación y á 
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seryir á sus manejos é intrigas para obtener los puestos públi- 
cos. Parece increíble el predominio que ejercen con el tiempo 
algunas ideas que^ al comenzar una crisis política ó social^ se de- 
jan traslucir para inflamar los ánimos y darles el impulso de que 
necesitan. Los mexicanos^ aunque propendían á ese defecto 
que tan justamente se les ba censurado^ estaban muy distantes 
de envilecerse con todos los escesos que se ban cometido para 
obtener los cargos^ en los cuales mas bien se buscaban el bonor 
y distinción que el interés pecuniario; y es necesario convenir 
en que la mala dirección que dieron al espíritu público muchos 
de los escritores que figuraron en la primera guerra de insur- 
rección^ crió esta hidra que se ha reproducido ' sin cesar en 
todos nuestros cambios y revoluciones. 

Antes de 1810 fué respetada y sostenida vigorosamente la 
autoridad civil, que por el largo período de la dominación es- 
pañola, muy pocas veces necesitó del ausilio de la fuerza arma- 
da. La guerra aunque no relajó completamente el resorte del 
gobierno, si dio notable influencia á la clase militar, como que 
en ella se cifraba de una parte la conservación del reino, y de 
la otra el triunfo de la independencia. El poder omnímodo que 
se confirió á los comandantes generales de las Provincias y aun 
á gefes subalternos; los escesos & que se entregaban impune- 
mente, y la dilapidación de los caudales públicos, comenzaron á 
escitar vivas simpatías por la milicia, y á fundar en ella la es* 
peranza de una fortuna rápida que no se podía tener en otras 
condiciones. Natural era que en México sucediese lo que en 
todas partes, que durante la guerra, la profesión militar es la 
mas brillante y la de una perspectiva mas halagüeña. Pero 
entre nosotros la influencia de esa clase iba á ser funestísima y 
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liacer imposible toda administración que no contase con ella co- 
mo su principal apoyo. El triunfo de nuestras armas la debia 
aumentar estraordinariamente, y los generales^ gefes y oficiales 
de aquella época^ y lo que es mas notable^ los que les sucedie- 
sen iban también a presentar con el título de nuestra libertad 
el poder que los autorizaba para no obedecer ni gobiernos^ ni 
leyes^ ni instituciones. 

Ademas del influjo de la milicia^ ecsistian otros antecedentes 
no menos desfavorables y contrarios á todo orden de oosas^ bajo 
cualquiera conducta que pudiera adoptarse. El gobierno vi- 
reinal habia perdido todo su crédito^ no solamente por las ideas 
que favorecian la revolución, sino por la falsa política que lisr 
bia seguido, y la indulgencia con crímenes que quedaban im- 
punes. La prudencia y templanza con que generalmente gober- 
naban los vireyes hablan desaparecido, y el pueblo no veia otra 
cosa en su administración, que una defensa apasionada de los 
derechos de la metrópoli que se sostenía con cuantos medios se 
creian posibles, aunque fáesen muy reprobados. La dictadura 
militar y sangrienta que se estableció en todas las provincias, 
la injusticia y parcialidad con que se procedió durante la revo- 
lución en todos los negocios en que estaban interesados los es- 
pañoles, y la falta de tino para preparar un desenlace que se 
veia con claridad, habían menoscabado el gobierno de una ma^ 
ñera tal, que la política humana y conciliadora del virey Apo- 
daca no pudo ya restablecer el crédito de la autoridad suprema 
atacada y envilecida desde el año de 1808 en el virey Iturriga- 
ray. El gobierno, pues, no representaba sino una ecsistencia 
pasagera, y mientras pudiera organizarse un nuevo plan de re- 
Tolueion, que reuniese los soldados mexicanos y las diversas 
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opimones en que estaba dividida la clase ilustrada é influente 
del pais. 

Inútil es hablar de las diferentes razas^ porque ni este escri- 
to tiene por objeto hacerlo conocer bajo todos sus aspectos^ ni 
menos entrar en consideraciones filosóficas sobre las ventajas que 
habría tenido la identidad de oríg'en j costumbres. Basta saber 
que ni la indígena^ ni la mista^ ni la ínfima de la población^ 
llamada española^ ejercian entonces ninguna influencia; que 
todas estaban subordinadas como lo han estado después^ al im- 
pulso y dirección que la clase superior hubiera querido darles^ 
que siempre estuvieron dispuestas & favorecer los esfiíerzos de 
una buena administración^ y que si hoy lamentamos sus vicios, 
su indolencia y sus propensiones, esta falta mas bien que suya, 
lo es de los que han tenido el poder de mejorar su condición y 
costumbres- 
Debe notarse que la conducta observada por el gobierno de 
la metrópoli con sus colonias, desde principios del siglo pre- 
sente, se resintió del desconcierto de la corte de Carlos IV 
y de las doctrinas dominantes en Francia. Poco se necesitaba 
para persuadirse de que la dependencia de los Estados Ameri- 
canos no podia concillarse ni con el principio de la soberanía 
popular, tal como lo comprendían los legisladores de las cortes 
de I8I0, ni con la desigualdad de la corta representación con- 
cedida á las colonias, ni mucho menos con un gobierno en que 
no tenia parte ninguna el pueblo, ni era responsable ante él de 
ninguno de sus actos. La historia conservará hechos que pare- 
cerán increíbles, pero que nosotros los hemos presenciado, y ten- ^ 
drá dificultad de esplicar cómo un gobierno que fué considera- 
do por tantos años como uno de los mas diestros en mantener 
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sometidas á su obedieDcia las provincias lejanas del Nuevo- 
Mundo^ pndo cometer el error de querer g*obernarlas como co- 
lonias^ habiendo reconocido en ellas^ como en todas las partes 
inte^antes de la monarquía^ la soberanía del pueblo. 

He dicho que el gobierno vireinal no estaba tan desvirtuado 
por la opinión que deseaba la independencia^ como por su mis- 
mo desconcierto y el de la metrópoli, porque el poder público, 
que no se corrompe, conserva mas sus títulos para ser respeta^ 
do, aun á presencia del enemigo mas formidable, que cuando 
está favorecido por la fortuna, si desmiente aquellas virtudes que 
le dieron fuerza y estabilidad. Y si esto es cierto, lo es tam- 
bién que la independencia debia realizarse muy pronto, no sola- 
mente por la decisión del pais para conquistarla, sino por la 
conducta irregular y torcida de la corte de España y de los 
cambios que adoptaba en sus instituciones fundamentales. Por 

« 

desgracia nuestra, y porque los malos ejemplos se trasmi- 
ten aun de gobiernos á gobiernos separados por el tiempo, y 
que parece que no tienen semejanza alguna, el atentado de la 
facción española que depuso al virey Iturrigaray, debia tener la 
misma relación con la caida de nuestras administraciones que 
la ejecución de Carlos I de Inglaterra con el fin trágico de 
Luis XVI. 

Sin poder la autoridad ^ porque no se presentaba tal como 
habia sido, y sin fuerza el sistema de administración que sufría 
tan violentas innovaciones, era claro que si el pais parecía aban- 
donar la causa de la independencia, solo esperaba la oportuni- 
dad que le proporcionase el triunfo de que no dudaban ni los 
mexicanos ni los españoles ilustrados. La insurrección, aunque 
desgraciada, babia engendrado en los ánimos el convencimien- 
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to de que no era ya posible el régimen colonial, que se hallaba 
en abierta contradicción con las ideas dominantes del siglo, con 
la inquietud que se notaba en toda la América del Sur, y con 
los resentimientos que habia encendido una lucha que no podía 
terminarse definitivamente sino con la separación de México de 
su antigua metrópoli. Este estado de cosas tomaba un cará&- 
ter mas decisivo por los sectarios de las ideas liberales que pro- 
pag'aban estas con calor y entusiasmo, y por la repugnancia 
con que recibian todas las clases, pero muy particularmente el 
clero, las novedades adoptadas en la península. Entre los es- 
pañoles, y entre los mismos oficiales de los cuerpos que venían 
de esta, habia muchos que sin embozo alguno proclamaban las 
doctrinas mas avanzadas, condenando el sistema que pennítia 
los abusos del poder vireinal y de la inquisición. Algunos me- 
xicanos de una condición social respetable, que ó por haber es- 
tado en España 6 por haber viajado por otros Estados de Eu- 
ropa defendían los principios constitucionales, contribuían mu- 
cho k debilitar al gobierno que cada instante perdía mas en la 
opinión, sin embargo del respeto y consideraciones personales 
que inspiraba á todos la conducta del virey conde del Vena/- 
dito. 

Las diputaciones de las Provincias sobre todo, habían prepa- 
rado ya el espíritu público, porque manifestaban el grande 
aprecio y concepto con que eran recibidas, la influencia que 
ejercían en los negocios, el apoyo que encontraban en las cor- 
tes sus quejas y pretensiones, y la facilidad de que estas triun- 
fasen, ó de que el país por si mismo se hiciera justicia. Los 
representantes en efecto, que se eligieron por México en los di- 
versos periodos de la constitución de Cádiz, debieron lisongear- 
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B6 de verse en la península rodeados de los respetos y simpatías 
que escitaba la Nueva-España. Hombres casi todos de ener- 
gía^ de instrucción y escelentes cualidades^ habian bonrado al 
pais y becbo conocer la necesidad de satisfacerlo, y de variar el 
sistema que disminuia sus derecbos y goces como ciudadanos. 
Ese sentimiento de propia dignidad, se babia generalizado por 
todo el reino: los mexicanos disputaban sobre todo, menos so- 
bre sus recursos para cualquier cambio; y puede asegurarse que 
los españoles también se envanecian de encontrar en ellos los 
rasgos mas característicos de su misma raza. 

En la tregua, pues, en que se babia convenido, y que debia 
ser mas ó menos corta, atendidas las circunstancias, aparecían 
en México dos partidos con el nombre de liberales y serviles, 
los mismos que se destrozaban en España, y cuyas ideas con- 
servadoras y progresivas se bacian la guerra, aunque de una 
manera poco perceptible, por hallarse la nación empeñada en 
otra muy superior desde el año de 1810. Sin ningunos medios 
para llevar adelante sus pretensiones el liberal, porque faltaban 
en el pais todos los elementos del sistema representativo, pudo 
conquistar multitud de personas luego que se restableció la 
constitución, y se escitó el espíritu público con la libertad de 
imprenta y la estincion del Santo Oficio. Como todo lo que 
favorecía los derecbos populares se consideraba precursor de la 
independencia, y como no se podia dudar tampoco que no era 
posible el gobierno del reino con la constitución, el partido veia 
en sus filas hasta personas que detestaban sus principios y opi- 
niones. Las logias que habian comenzado á establecerse, y en 
las que figuraban especialmente españoles recien llegados, ha- 
cían grandes esfuerzos para generalizar el sentimiento en favor 
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de todo género de innovaciones^ por peligrosas que faesen á la 
tranquilidad que comenzaba á disfrutar el reino. El partido 
liberal^ por un conjunto de circunstancias favorables á su siste* 
ma^ representaba necesariamente el de la independencia; j el 
servil que temia mas las doctrinas desorganizadoras de las Cór-r 
tes que los peligros de una nueva insurrección^ no solo se con- 
formaba^ sino que se preparaba para presentarse llegado el ca- 
so^ como su defensor mas decidido en odio de los cambios que 
se bacian en la península^ y de los cuales temia que viniese la 
irreligión y la ruina de todo lo que se tenia por respetable y 
sagrado entre los mexicanos. Los españoles que contribuían 
al desarrollo de los principios liberales^ no se penetraban del 
enlace de estos con la independencia^ al paso que los que no 
querían ningún cambio, estaban convencidos de que solo el ré- 
gimen antiguo podia conservar los Estados del Nuevo-Mun- 
do á la corona de España. La disposición^ pues^ de los espíri- 
tus era funestísima á la causa del gobierno^ y nada podia con- 
trariar el desan-oUo que iba á tener al presentarse la ocasión 
que por todos se deseaba. 

Pero es necesario conocer á fondo la opinión que bajo varios 
aspectos favorecía el sentimiento nacional^ porque desde enton- 
ces ba representado dos principios^ no solo distintos^ sino opues- 
tos^ y ba producido esa acción y reacción que han hecho tan ins- 
tables nuestros gobiernos é instituciones. Las doctrinas libera- 
les se aceptaban generalmente como protectoras de la libertad 
política del pais^ y se recibían con desconfianza al mismo tiem- 
po como contrarias á nuestras costumbres^ y sobre todo á las 
ideas religiosas que dominaban sin oposición en la Nueva-Espa- 
ña. Adoptarlas sin sus consecuencias naturales é inmediatas^ 



— 28 — 

era un sistema que no podía defenderse^ j no ponerles la limita- 
ción que se reclamaba por todos era dejar en pié obstáculos in- 
vencibles. ¿Cómo se babian de proclamar por un lado el plan 

y salvador de las Cortes^ la libertad de imprenta^ el derecbo de 
elección popular^ la responsabilidad^ y se babian de condenar 
por otra todos los actos y disposiciones que emanaban de ellas 
sobre materias religiosas^ sin confesar de una manera practica 
que el nuevo sistema favorecía la impiedad y se contradecía en 
los momentos mismos de ejecutarse? El partido liberal, pues, 
sostenía por cálculo hasta lo que repugnaba á su propio conven- 
oimiento como contrario á las circunstancins peculiares de la 
Nueva-España, y el servil por no desacreditar un cambio que 
iba á acelerar la independencia, se veía obligado á respetarlo y 
á éoloearse en una posición falsa, porque no podia pelear por 
'sus opiniones, sin esponerse á ser juzgado desfavorablemente. 
Por un decreto de las Cortes del año anterior, se babia supri- 
mido la Compañía de Jesús restablecida por Fernando Vil en 
1816, y por otro las religiones hospitalarias, consignándose sus 
bienes al fondo de temporalidades. La una por el crédito que 
siempre babia tenido en todos los Estados de la América Espa- 
ñola, por los servicios que prestaba á la juventud y á la Igle- 
sia, y por los hombres ejemplares que babian entrado en ella 
luego que fué restablecida, y las otras por estar consagradas á 

' un instituto puro de beneficencia y caridad, conservado sin rela- 
jación alguna, escitaban las simpatías del pueblo, y en su estin- 
don no podia ver este otra cosa que un ataque violento á la re- 

\ ligion. El decreto de que se trata, se consideró en consecuen- 
cia como imo de los cargos mas graves que podian hacerse al 
gobierno y a las Cortes: los liberales, reducidos entonces á un 
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corto número, no podían estrañar el sentimiento g*eneral, j los 
servileehfte sometian á providenoias que aunque con repu^ancia 
ejecutaba el virey, j defendían del sistema ecsistente todo lo 
que apoyaba la independencia, sobre todo, la libertad de im- 
prenta y las elecciones populares. En España había sucedido 
otro tanto, y al mismo tiempo que se derramaba á torrentes la 
san^e de sus bijos por conservar ilesas la monarquía y las 
creencias de sus antepasados en la encarnizada lucha que sostu: 
vieron contra los franceses, tomaban de éstos los principios y el 
sistema peligroso de innovaciones, intentando como nosotros 
quitar á las cosas sus tendencias naturales y acomodarlas, sal- 
vando todas las reglas de orden y analogía, á las pasiones de 
los partidos. 

He dicho que en todo esto había una contradicción práctiea, 
no porque crea que era inseparable del sistema liberal tal ó ' 
cual género de disposiciones que pudieran ofender 6 las costum- 
bres del pueblo ó sus sentimientos piadosos. Pudieron muy 
bien las Cortes bajo los principios adoptados, dispensar la mia^v 
ma protección que los reyes católicos á aquellos cuerpos ó estar 
blecimíentos que se conservaron por largos años, y la nación 
pudo también aceptar las nuevas doctrinas en aquello que no se 
opusiese á la opinión uniforme del país, principalmente en el 
importante punto de religión. Pero como los pueblos tienen 
que elegir en determinados casos sin abstracciones, y sin poder 
dividir ni los bienes ni los males que se les presentan, de ahí es 
que cuando concretado un sistema y en oposición á otro mas 6 
menos bueno, entraña inconsecuencias y males que quisieran 
evitarse, es preciso, ó pasar por éstos, ó ponerse de parte de 
otro estremo que tampoco se puede adoptar. Resumiendo lo 
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espnesto y en pocas palabras, creo que puede decirse con esac- 
titud, que la nación al comenzar el año de 1821 era liberal por- 
que quería ser independiente, y q^e sin embargo, repugnaba el 
sistema porque quería ser religiosa: que los liberales nada re- 
.prese^taban en la cuestión del pais sin sus contraríos, ni éstos 
podian apelar al antiguo régimen sin hacer retroceder la causa 
de Ja nación hasta un punto en que no fuera posible separarse 
de la madre patria. Poco antes he manifestado cómo debe ca- 
lificarse el empeño de las Cortes de someter las colonias á la obe- 
diencia, rígiendo la constitución de 1813. 

De esta estraña complicación, resultaba la peculiar de las 
clases del Estado y el peligro inminente en que se hallaba la 
sociedad^ Casi todo el clero estaba decidido por la independen- 
cia; pero el superior, compuesto de españoles, ni podia abrazar 
• un estremo que no era favorable á su patria, ni sostener á su 
^6Jt>ierno que representaba nuevos principios y un nuevo régi- 
men contraríos á los fueros y prerogativas de la Iglesia: eLjco- 
mercio también vela atacados sus intereses con el sistema que 
iba á destruir el monopolio y que aventuraba por otra parte su 
influencia en el reino: el ejército, formado de mexicanos y españo- 
les, ni podia conservar una posición determinada, ni contribuir 
tampoco á una defensa común y uniforme, porque nada unia 
tampoco los intereses de las dos clases de que se componia; y el 
gobierno vireinal, por último, y todas las autoridades superio- 
res decididas á sostenerse por un sentimiento de conveniencia y 
también de fidelidad, se hallaban convencidas de que con el 
cambio que se habia proclamado no hacian otra cosa que pro- 
pagar contra sus mismas intenciones la opinión en favor de la 
independencia. Nada, pues, favorecia á la metrópoli, y lo que 
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mas contribuía á conservar la obediencia^ era la política del ri- 
rey Apodaca^ qne mnnifestándóse siempre humano j g^eneroso^ 
babia g'anado la voluntad hasta de los mismos insurgentes^ ha- 
ciéndose amar de todos los habitantes del reino^ é interponién- 
dose como un iris de paz entre aquellos j sus sangrientos pre- 
decesores. Pero este apojo^ como todo el que depende simple- 
mente de las personas^ era débil: los sucesos debian seg^uir 
su curso ordinario^ y estaba señalado ya el término de una si- 
tuación que no convenia á ninguno^ y que por lo niismo no pe- 
dia mantenerse. 

El interés general que escitaba el pais^ el vigor con que se 
presentaba^ el convencimiento uniforme de su propia importan- 
cia sostenido por todas las clases^ y la esperanza de que la raza 
española en México correspondiese á todos los dones con que 
era favorecida^ daban al espíritu público ese carácter de resolu^ 
cion y de gravedad también que se advierte en las naciones^ 
cuando van á realizarse grandes acontecimientos. Los estran- 
geros que nos observaban podian juzgar de diverso modo sobre 
el estado interior del reino; pero ni ellos ni nosotros dudábamos 
que México seria lo que quisiese ser^ y que una vez unido nada 
podría conservar en él la dominación española. 
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III. 



Grandes y poderosos los elementos que fayorecian la inde- 
pendencia^ no eran mayores qne los obstáculos que se presenta- 
ban para combinarlos de manera que inspirasen una confianza 
g*eneral^ y alejasen el temor de que se repitieran las escenas de 
U guerra de incorrección, lo, 4mM0, « hállate tan dividí- 
dos sobre la política de la corte de Madrid^ como sobre los me- 
dios que debian emplearse en uniformar un movimiento nacio- 
nal y dig^o de la empresa reservada á la Nueva-España. El 
C0lo ambi cioso^ que por desgracia ba sido entre los mexicanos 
una pasión dominante^ bacia inútües todos los esfuerzos^ y no 
permitía siquiera la superioridad momentánea del que se encar- 
gase de dirigir la revolución^ que sin embargo de las circuns- 
tancias^ podia frustrarse y ser tan funesta al caudillo como fué 
la primera á los de 1810. Con los antiguos insurgentes^ dis- 
persos unos^ ofendidos otros^ y habiendo protestado los mas no- 
tables que no volverían á tomar las armas contra el gobierno 
que acababa de mostrarse clemente y generoso^ era cierto que 
no podia contarse; y de los gefes y tropas mexicanas que ha- 
bian combatido la insurrección, y que por este motivo estaban im- 
pedidos de presentarse como inconsecuentes con sus ideas y opi- 
niones, tampoco se podia esperar la cooperación general que se 
consideraba como indispensable. Y por otra parte, la agitación 
en que se bailaba la península, el cambio que se bacia sentir en 
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todos los dominios de la monarquía^ restablecida la constitución^ 
la elección que acababa de verificarse de diputados á Cortes, la 
esperanza de que en estas obtuviera un triunfo la causa ameri- 
cana^ concediéndosele por lo menos derechos y garantías (jne 
dejasen satisfechos ó conformes los ánimos^ j otras serias consi- 
deraciones que debian tenerse presentes para no precipitar un 
suceso que parecia natural^ pero no tan prócsimo como se de- 
seaba^ hacian muy difícil la situación^ y comprometían en e»- 
tremo al que quisiera arrostrarla. Hubo sin embargo un g'e- 
nio ^^superior á toda admiración y elogio/' que en 24 de Febrero 
de 1821 proclamó la independencia en Iguala bajo el plan me- 
morable que tíene este nombre. 

Iturbide nació en Valladolid, capital de la Provincia de Mi- 
choacan^ en Septiembre de 1783: ni su educación ni su vida 
ofrecen cosa notable hasta 1810. Al comenzar la guerra^ se 
decidió ardientemente por la carrera de las armas que ha« 
bia abrazado pocos años antes^ y no cabe la menor duda de 
que desde entonces fué dominado por un sentimiento de glo- 
jría y^ de superioridad también^ aun respecto de aquellos ga- 
fes españoles con quienes no podia competir^ ni por su corta 
edad, ni por su grado^ que era el de teniente^ ni mucho menos 
por las circunstancias en que se hallaba el pais^ y la natural pre- 
ferencia que dispensaba el gobierno á los que habian nacido en 
España. 

Su reputación militar se estendió rápidamente por todo el 
reino^ é Iturbide se presentaba por los años de 1814 y 1815 
entre la multitud de hombres ya mexicanos^ ya españoles que 
hacian un papel distinguido en aquella guerra^ como un oficial 
eapaz del destino mas elevado y de ofuscar á todos sus oompa- 
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ñeros, luego que los sucesos en que tenia tanta parte lo coloca^ 
«n «. d logar ,« ««bioioBab.. U, «eion» de Salvati»™. 
Valladolid, Puruáran^ y la paeifícacion del Bajío; el arrojoA 
aunque sin écsito^ con que asaltó el cerro de Cóporo^ y otrosí 
hechos muy distinguidos, persuadieron al gobierno de la nece-j 
8Ídad que tenia de él^ y de la conyeniencia de fiívorecerlo con 
todas las consideraciones que habia merecido. Un valor sereno 
y constante^ un juicio sano y profundo, y sobre todo el conoci- 
miento perfecto *de la política del g*obiemo español y de la que 
observaban los insui^entes, le dieron todas las ventajas que tie- 
nen los hombres cuando pueden elevarse sobre los demás, y de- 
cidir con su talento una guerra prolongada. 

La superioridad de Iturbide era incontestable; y sus contem4 
poráneos nos refieren que aun como subalterno, era tratado por^ 
los primeros gefes españoles con aquella deferencia y miramien- 
to á que no podia aspirar ningún mexicano por alta que fuese \ 
su categoría. Haciéndose respetar siempre y estimulado por I 
BU fortuna, casi veia terminarse la guerra de insurrección, cuan- 
do los mejores años de la vida, su genio y actividad, y la favo- 
rable coyuntura que le presentaban los cambios de la penínsu- 
la, lo llamaban á sobresalir en una nueva campaña. Coronel 
del regimiento de Celaya, favorecido en la' sociedad por su tra- 
to franco y dulce, y hasta por una presencia imponente y her- 
mosa, estimado como el militar mas capaz é intrépido, no po- 
dia conformarse ni con la fsuna que habia adquirido, ni con el 
cai^o odioso que se le hacia de no haber empleado su espada 
en beneficio de su país, y de no haber sido tampoco generoso y 
humano cuando peleaba contra sus mismos compatriotas. La 
idea de que estos lo consideraban como un mal mexicano, y de 
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que no podría olvidarse nunca bu conducta^ las reflecsiones que 
hacia sobre ella^ su fidelidad y g*ratitud comprometidas por 
otra parte^ la necesidad de conciliario todo con nuevos senti- 
mientos y nuevos principios^ y el convencimiento íntimo de que 
era el hombre de las circunstancias^ encendieron en su pecho el 
deseo de llevar la voz de la Nueva-España, prestarle el mayor 
de los servicios, y trasmitir su propio nombre hasta la mas re- 
mota posteridad. Consta que hallándose en Cádiz el virey Ca- 
lleja, aseguraba como un hecho infalible y prócsimo, la inde- 
pendencia, después de haber recibido en aquel puerto la noti- 
cia del grito de Iguala. Al salir de México, decia aquel gene- 
ral, no habia otro gefe capaz de esta empresa sino el coronel 
Iturbide. Este permanecia en la capital ocupado de su plan, 
y cultivando las mejores relaciones con las personas influentes, 
así entre los españoles como entre los mexicanos, cuando el yi- 
rey Apodaca le confirió en Noviembre de 1820 el mando del 
Sur de México, donde no se habia podido someter á la obedien- 
cia del gobierno á Guerrero que conservaba allí los últimos 
restos de la insurrección. 

Los pueblos pocas veces conocen todo el valor de un pensa- 
miento cuando no ha sido coronado con un écsito feliz, 6 no ha 
podido precaver ulteriores desgracias y revoluciones. Si á la 
nación se respetase hoy, y si con los bienes de la paz pudiéra- 
mos ecsigir del mundo el honor que se debe al caudillo de Igua- 
la, ni se nos calificaría de presuntuosos, ni se dejaría de colocar 
entre las acciones heroicas aquella con que anunció la gloría y 
libertad de su patria. Pero como la hemos querido oscurecer 
con nuestra discordia, como nada hemos hecho por nosotros 
mismos para ser felices, y como él se estravió también y no con- 
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servó las ideas y virtudes que tuvo al comenzar, proseguir y 
terminar su obra con tan señalada prudencia y sabiduría, nos 
parecen ya un sueño los sucesos, y nos retraemos de presentar- 
lo como á uno de aquellos hombres que no manda la Proyiden- 
cia á las naciones sino de tarde en tarde. El año sin embar- 
co de 1821 jamas podrá borrarse de nuestra memoria, y sea 
cual fuere el destino del pais y la injusticia de las pasiones, se- 
rá siempre el timbre mas honroso de los mexicanos. 

Nada recibia el reino con agorado que no diese garantías á la 
Iglesia y á sus fueros é inmunidades: veía con horror cualquier 
trastorno que pudiese encender la división que habia hecho 
ya correr tanta sangre, y conservaba el sentimiento de nacionali- 
dad y el deseo de que éeta triunfase^ pero no con la devastación 
de otra guerra fratricida, sino con las armas de la razón y de 
la concordia. Religion^^ues^union é ÍaflfípfíTidfínrÍa.em.€|l gri- 
to que espresaba la voluntad general, y el que reunía las opi- 
niones políticas de todas las clases: el único que podía vencer 
todos los obstáculos, y el que por un conjunto de circimstancias 
raras representaba á un tiempo la causa de la Antigua y de la 
Nueva-España. Y para que nada faltase á este pensamiento, 
se realzaba con el vinculo mas noble de la naturaleza. Era es- 
pañol el padre de Iturbide. Así debió hacerse oír por el mun- 
do la voz del caudillo que invocaba el principio y sentimiento 
religioso, la libertad de su patria y las garantías de la civili- 
zación. 

!1 plan de Ip piala consignaba como uno de sus artículos fun- 
damentales el establecimiento de un gobierno monárquico consti- 
tucional representado por Femando VII ó por xm príncipe de la 
casa reinante, y llamaba también al virey á la junta que debia for- 
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marse y gobernar provisionalmente. Hoy parece estraño que se 
hubiese pensado en generalizar la opinión con un ofirecimiento 
que ni era aceptable^ ni podia tener tampoco un carácter de mar 
oeridad; pero los que recordamos bien el estado de la nación y 
las complicaciones gravísimas que era preciso dominar para que 
no se frustrase la revolución^ podemos estimar debidamente la 
profunda sagacidad con que se Mzo concebir la esperanza de un 
orden mejor de cosas^ no solo para los mexicanos^ sino para Iob 
españoles* iSiTtnrl^idft ^n Tg^ ala quis o de buena fé el estable- 
ci miento de u p» mvnfl,rqnfflLr^Ti un. príncipe estrangero^ no es 
'pojjble saberlo; pero-^a, muj^robable que así fuese^ porque su 
plan era tan politico^y ocupaba de tal modo su cabeza y su co- 
razón^ que por entonces debió parecerle muy poca cosa la coro- 
na del Imperio. En cuanto á la deferencia para que el virey 
Apodaca tomase parte como presidente del nuevo gobierno en 
la revolución^ es claro que fué un acto de aparente desprendi- 
miento^ y que no pudo contar nunca con que aceptase la oferta, 
inconciliable con el carácter y la lealtad bien probada de aquel 
magistrado. Habia^ pues^ en el plan dos cosas muy diferentes, 
Jaa garantías que consignaba y el sistema de gobierno que de- 
bería establecerse IBecha la independencia. Respecto de las 
primeras nadie dudó, ni del entusiasmo con que se defendían, 
ni de la conveniencia de conservarlas á toda costa para que no 
se rompieran violentamente los lazos de México con su metró- 
poli; y por lo que toca al segundo, muchos españoles por la na- 
tural propensión que todos tenemos de creer realizable lo que 
nos conviene, se persuadieron de la posibilidad de ejecutar la 
idea y de mantener por algunos años la influencia y conside- 
raciones que les habría dado un gobierno representado por uno 
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de BUS príneipes^ y en el cual hubiesen figurado compatriotas 
suyos. Los mexicanos por el contrario^ no fijaron mucho la 
atención en un punto que no tenia importancia alguna^ mien- 
tras no se asegurase el triunfo de la reyolucion. 

El grito de Iguala conmovió todo el reino^ y aun el gobierno^ 
autoridades y gefes españoles que se decidieron á contrariarlo^ 
observaron desde luego el inminente peligro en que se halla- 
ban y la dificultad de contener la opinión pública. Iturbide 
era el gefe mas acreditado^ de mas valor y de mejores relacio- 
nes. Su plan^ aunque esclusivamente suyo^ se habia formado ó 
de acuerdo^ ó por lo menos con conocimiento de personages muy 
influentes^ así españoles como mexicanos^ y el giro que daba á 
la revolución era tan conciliador^ que desarmaba todas las resis- 
tenoias y imiformaba todos los intereses. El virey, opuestaJ^ 
lajsoTiiititnnoTí y 6 Ihh i36iifla» no tenk.oonfiajDza á%ana ni en 
l os la fidioajie qne podia disponer, ni en el sistema vigente que 
le embarazaba las medidas salvadoras á que en casos semejan- 
tes apela el poder absoluto. Su moderación no era propia tam- 
poco para desplegar la energía de sus dos antecesores^ y las cir- 
cunstancias eran muy diversas para que se pudiese contar con 
los mismos resultados. Defendido el reino por las tropas me- 
xicanas^ y no ecsistiendo de las españolas sino un número mu- 
cho menor^ á la voz de Iturbide podian reimirse todas las pri- 
meras y dejar al virey en una situación desesperada. Así es 
que muy breve se penetraron todos los adictos al gobierno del 
carácter de la revolución de Iguala^ y de que acaso seria tam- 
bién prudente sacar el mejor partido de las garantías que se ha- 
bian proclamado^ ya que no se pudiera contar con una defensa 
capaz de mantener el poder establecido en México. 
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La crisis^ sin embai^o^ en qne Be hallaba el reino^ presenta- 
ba doB facesAlÍBtintaB^ j un hombre menoB superior que Itorbi- 
de las habría confundido: la una era del todo favorable^ j la 
otra peligrosa y capaz de estraviar al espíritu mas ilustrado. 
Cuanto ecsistia entonces ausiliaba mas ó menos directamente el 
plan de Iguala^ y hacia esperar el triunfo de la revolución; pe- 
ro el mismo conjunto de elementos en que éste podia ñindarse, 
el mismo yigor del pais y el deseo y sentimiento general por 
prestarle un serricio glorioso^ embarazaban la direcci<>a y di- 
fundian el temor de que la independencia no se conquistaría sin 
apelar al desorden y al favor de las malas pasiones. Jamas se 
presentó una dificultad mayor que la de sujetar á la voluntad 
de un hombre solo las rivalidades y ambiciones de todos/ los in- 
tereses opuestos de los partidos políticos^ las diversas opiniones 
y las banderas de la antigua y la nueva insurrección. La inde- 
pendencia era ciertamente el pensamiento común; pero para 
realizarlo y para darle el carácter que le convenia^ se oponían 
talfia embarazos que no podrían vencerse^ si la ejecución no era 
tan feliz y tan bien concertada como el plan mismo. 

El gobierno^ á pesar de tantas y tan desfavorables circuns- 
tancias como las que he indicado, contaba con todas las autori- 
dades superiores, así civiles como militares, de las diferentes 
provincias del reino. Por este lado no solo no tenia que temer, 
sino que su confianza debia ser tanto mas lisongera, cuanto eran 
notables la influencia y el respeto y temor que inspiraban los 
generales y gefes, que ó mas se habían distinguido en la ante- 
rior insurrección, ó merecían especiales consideraciones por su 
energía y fidelidad. Dávila y Hevia en la Provincia de Vera- ^ 
cruz. Llano en Puebla, Luaces en el Bajío, Cruz en Nueva-Ga- 
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licia^ García Conde en las Provincias de Occidente, y Arredondo 
en las de Oriente, podian asegurar al yirej de una defensa obs- 
tinada y de que sabrían aprovecharse los recursos que tiene un 
gobierno establecido y fuerte para sostenerse. Los cuerpos es- 
pañoles que no bajaban de diez, se hallaban repartidos en los 
puntos mas á propósito; su discipUna era rigorosa, y sus gefes 
y oficiales distinguidos por su valor é instrucción. Ya se sabe 
cuánto influye en la subordinación militar el ejemplo de la tro- 
pa mas bien organizada, y cuántos medios de acción presentan 
en im lance difícil regimientos tan escogidos como los dé Castilla, 
Ordenes militares. Lobera ó Infante D. Carlos, Zamora, Zara- 
goza y Navarra. Si éstos y los demás iban á aislarse en el rei- 
no, dependia del giro que se daba á la revolución, y no de la 
circunstancia de ser españoles. 

Los defensores del gobierno y los mismos insurgentes recor- 
daban con temor la guerra que habia comenzado en 1810, y 
condenaban á tm tiempo los escesos que se habían cometido. 
Los de los insurgentes, por deplorables que fuesen, t^nian la 
disci^a de la falta de un caudillo ó de un gobierno cualquiera 
que, hubiese sido obedecido generalmente y dado algún orden 
á la insurrección, proporcionando los recursos indispensables pa- 
ra proseguirla: los de las tropas reales, con un centro común y 
subordinadas sin contradicción á la autoridad del virey, eran 
mas criminales porque eran mas voluntarios, y porque merecían 
la aprobación esplícita ó un constante disimulo, que no podian 
conciliarse con ningún principio ni de justicia ni de ima sana 
política. El mundo, por una razón muy obvia, siempre ecsige 
mas moralidad del gobierno que se defíende que del que se su- 
bleva contra él, porque todo alzamiento importa por su misma 
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naturaleza^ confaBÍon y desorden. Es^ pues, cierto que maa ha- 
bía perdido la administración yireinal por su conducta durante 
la insurrección que los insurgentes^ j que por esta causa la del 
conde del Yenadito vino á calmar las pasiones y á producir un 
acuerdo tan general sobre la conyeniencia de no alterar la paz, 
mientras subsistiese el temor del desorden^ que los principales 
gefes insurgentes conformes con su misma desgracia, por haber- 
se sometido á la clemencia de aquel virey y no al terror y ame- 
nazas de sus antecesores, eran los que estaban mas distantes de 
pensar en un nuevo trastorno. Pero esa clemencia no escluia 
una conducta decidida y enéi^ca si el orden llegaba á alterar^ 
se^ y ni los planes de libertad ni las ideas filantrópicas dismi- 
nuian el peligro del que levantara el estandarte de la revolu- 
ción. Mina, español y de un nombre y servicios ilustres, había 
sucumbido poco tiempo antes, mostrando con su muerte y con 
esfuerzos singulares de valor é inteligencia^ que fueron estériles, 
cuales eran todavía las dificultades de un cambio y el poder del 
gobierno vireinal. 

Las ideas que naturalmente escitaba en los ánimos mal pre- 
venidos el proceder de Iturbide, podian presentarle de_un mo- 
^o taii.siiiiestro que le^quitas^r las simpatías de la nación. Ha- 
biendo hecho una guerra á muerte á los insurgentes^ la empre- 
sa á que se había arrojado, podía considerarse mas bien como 
un esfuerzo de propio engrandecimiento, que favorecía con los 
sacrificios de otros hombres y de otras opiniones que prepara- 
ron un triunfo que no les fué dado alcanzar. Es notable^ en 
efecto, el disgusto que causa la fortuna de un caudillo que se 
halla protegido por las circunstancias, y que aprovecha con ha- 
bilidad los trabajos de otras víctimas inmoladas en defensa de 
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la patria* Di^na de un respeto general la garantía de la Tinion^ 
podía atribuirse, no á nn sentimiento magnánimo, sino á anti- 
guas relaciones con los españoles que distinguieron á Iturbide 
j coopera ron k eleyarlo al prim er ranf ro de fionflidfirni ^ioTí y con- 
fefflya dfíl gnT^iATOA Y fuerte el lazo que debia unir también 
la primera y segunda campaña de independencia, los sistemas 
opuestos que se babian adoptado así en lo político como en lo mi- 
litar, y las odiosidades que era fácil engendrasen, podian hacer 
que por lo menos se desvirtuara el principio de unidad y coope- 
ración general, sin el cual no podia haber orden en el estado que 
guardaban las cosas. Todas las revoluciones nos enseñan fre- 
cuentemente que las mas bien combinadas se frustran, porque no 
se sabe sostener en su ejecución el sentimiento que dominó al 
comenzarlas; y que muchas veces la misma opinión pública y el 
impulso que se le da, lo complican todo, quedando el plan sin 
efecto por haber ocupado un lugai* subalterno el que lo había 
concebido. Iturbide c onoció p ftrfflfitflnipnl^ l^a y^^^^j»^ J ^9"^ 
peligros de su posición, se aseguró de la sinceridad de sus in- 
tenciones, escitó el esfuerzo común, y sin embargo lo sujetó fi- 
jándole un límite, para que no dirigiese la empresa sino el hom- 
bre que debia consumarla. 

Iturbide comentó por donde debia comenzar, y presentó des- 
de luego im contraste desfavorable, no solo á la ambición que 
había dominado entre los insurgentes, y que había malogrado 
muchas de sus acciones importantes, sino á la que ecsistia en 
el ejército y á la que iba á despertar la nueva revolución al 
conferirse los empleos y grados militares, mas peligrosa toda- 
vía, porque siendo el écsito menos dudoso, era natural suponer 
que se multiplicase el numero de los aspirantes. La milicia, 
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como se ha dicho ya, era la carrera que presentaba mas atrac- 
tivos; y cuando iba á prestar un servicio eminente al pais que 
merecía señalada recompensa, su crédito era mucho mayor, y 
podia mas fácilmente estraviar el verdadero patriotismo. Itur- 
bide quiso cortar de raiz este mal y rodear á su persona de to- 
das las consideraciones, tomando en Iguala un título modesto^ 
y dando una lección á los gefes y oficiales que se alistasen en 
sus filas para que abandonaran todo sentimiento indigno de in- 
terés y provecho personal. Sin faust ojjmgs^jii osten tación ^ no 
pretendió ser reconocido con otro nombre que el dejjjámer-gsQr 
Te^el ejército de las Tres^gatantías*. Las naciones aprecian tan- 



to estas acciones de desprendimiento, cuando tienen por objeto 
manifestar que, tratándose de su gloria y de su independencia 
deben olvidarse hasta los sacrificios mas heroicos, y no escitar 
el espíritu público con ninguna mira torcida, que se prestan 
desde luego al impulso que les da el hombre que así sabe res- 
petarlas. Y en efecto, el entusiasmo que produjo la política pro- 
funda de Iturbide, al evitar de este modo las pretensiones de 
los militares que tomasen parte en la revolución, fué inespU- 
cable. 

El primer gefe tenia ya de su parte á los que mas se habían 
distinguido ó por su constancia ó por sus virtudes en la campa- 
ña anterior. Tjfiren»«CQ..^conservaba eíiu.fil-SttiL4e México el ijpl- 
timo asilo de los insurgentes, y era el mas á propósito para 
cooperar en aquella parte del pais á gengra^zar el plan de que 
se. le instruyó, j^á.renaover cualquier embarazo que pudiera 
presentiyLlaupoca cultura de sus habitantes. La correspondenr 
cia entre Iturbide y Guerrero, y las conferencias que tuvieron 
después fueron tan discretas y de una conveniencia tan perfec- 
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ta^ que Be pudo notar desde luego el tino del primero para ga- 
nar á los hombres que menos simpatías debian tener por su 
persona y la decisión y docilidad del segundo para acoger un 
proyecto que podia unir todos los corazones, Bravo^ libre ya, 
yiyia tranquilo en su casa, y era sin duda uno de los gefes que 
por acciones muy nobles, y particularmente por haber puesto 
en libertad á un número considerable de españoles el mismo 
dia en que supo que su padre habia sido ejecutado en la capi- 
tal, merecia el respeto de todas las opiniones y de todos los 
partidos. It^rbide conoció la importancia de atraérselo y de 
d ^le en la campap <^ tiQ^^ ^1 ^^flujfí ^^ gnapnr fanj^na títulos era 
muy di gno. Victoria, que permanecia oculto en la Provincia 
de Yeracruz, y sin recursos de ninguna clase para continuar la 
guerra, habia desempeñado antes uno de los primeros papeles 
y era estimado generalmente por los largos sufrimientos á que 
se habia sujetado defendiendo la independencia. Desgracia- 
dos estos tres hombres, tenian sin embargo todo el carácter que 
se necesitaba para no adoptar ningún plan que no les pareciese 
conveniente, y para no s omete rse ^otvojgeíe que no fuese tan 
capaz como el de las Tres garaotíaeL^ todos los conquistó este, 
y puestos á sus órdenes se presen taron unid os los i nsur gentes de 
ambas épocas, y cesó el peligro de la división que se temia tan- 
to y parecía inevitable. 

Aprovechando su influencia personal y el profundo conoci- 
miento que tenia de los hombres, escribió al arzobispo Fonte, 
al obispo de Guadalajara Kuiz de Cabanas, al regente de la au- 
diencia Bataller, á los generales Cruz y Negrete y á las demás 
autoridades del reino, comunicándoles su plan, y escitando en 
cada uno de ellos el sentimiento que mas debia dominar para 
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decidirloB por la iadependencia. A loe prelados de la Iglesia 
era preciso inculcarles que el sistema político del g^abiuete de 
Madrid y de las Cortes^ era cuando menos una escandaloBa in- 
noyacion con la que no podian conformarse los que respetaban 
las doctrinas cristianas y las prerogativas y el fuero eclesiásti- 
co; que todo era contrario á nuestras costumbres^ y que el plan 
de Igxiala debia apoyarse por las primeras autoridades de la 
Iglesia^ supuesto que antes que todo era necesario salvar el 
principio católico y no aceptar la responsabilidad que había 
echado sobre si el gobierno de la península. A Negrete con 
quien tuvo una correspondencia antes del grito de Iguala^ lo 
habia inclinado y persuadido para que abrazase su plan^ y lo 
consideraba como un hombre despreocupado^ adicto al régimen 
liberal^ y disgustado por otra parte de la conducta del gabine- 
te español^ que no quería conceder á las colonias de América lo 
que ofrecía tan ilimitadamente el mismo sistema que se habia 
adoptado. En aquella época en efecto^ los españoles que se ' 
consideraban como mas ilustrados^ no tenían embarazo en acep- 
tar la soberanía del pueblo en toda su latitud, y ecsigír para 
todas las partes integrantes de la monarquía^ lo que la opinión 
general reclamaba con tanta constancia y esfuerzo para la pe- 
nínsula. A Cruz y á Bataller era conyeniente hablarles el len- 
guage de la necesidad^ presentarles como un hecho inevitable 
la revolución^ sus consecuencias desastrosas si los españoles in- 
fluentes la resistían^ y un término pacífico y feliz si prevalecía 
un acuerdo general y el deseo de evitar el derramamiento de\ 
sangre. 

La carta al conde del Yenadito con que Iturbide acompañó 
su plan^ llena de respeto y miramiento^ debia producir eu el 
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ánimo del virej tma grande impresión^ porque estaba penetrado 
de que la constitución habia comprometido á un tiempo la re- 
ligión^ la fidelidad de las colonias j el porvenir de España. 
Itnrbide con una oportunidad gn^ í*aAsí Ai^ seadmira mas, ha* 
bia propuesto^ opmo se ba dicho antes^ para la junta que debia 
gobernar interinamente^ al mismo conde del Yenadito para 
presidirla^ al regente de la Audiencia para vice-presidente, y 
á otros tres españoles de los mas acreditados por sus relaciones 
y por el carácter que debían tener ante el público. Bataller 
podía considerarse como la segunda autoridad del reino^ y el 
mayor enemigo de la independencia. Monteagudo hacia mu- 
cho tiempo que era el intérprete del alto clero, y que ejercía un 
predominio sin contradicción en todos los asuntos de la Iglesia. 
£1 conde de la Cortina representaba al comercio y propietarios 
españoles, y no podia dudarse de su ciega fidelidad á Feman- 
do VII; y Fagoaga, D. José María, perseguido como amigo de 
la insurrección durante la primera guerra, y partidario celoso 
del régimen liberal, reuíiia en su persona la espresion de todas 
las novedades de la época, y ademas el crédito que le daba su 
posición social, sus viages, su vasta instrucción y distinguidos 
talentos. Los mexicanos propuestos para la junta eran nota- 
bles por alguna consideración especial que los hacia dignos de 
la estimación pública. Guridi y Alcocer era un sabio y un li- 
terato, y habia sido diputado á las Cortes de España. Lobo 
por los negocios comerciales que tenia á su cargo y por sus 
particulares relaciones con Veracruz, de donde era diputado 
provincial, podia y debia ser muy útil en la junta gubernativa. 
El oidor Yañez hacia un papel importante en el partido libe- 
ral, y Espinosa de los Monteros y Suarez Pereda, uno por sus 
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conocimientos y el otro por sa probidad personal^ sobresalian 
en el foro mexicano. Azcárate á algunas de las cualidades in- 
dicadaS; reunía la de haber sido perseguido como defensor de 
los planes de Iturrigaraj contra el partido español que depuso 
á este virey en 1808. Tagle, primer suplente, distinguidísimo 
por su talento y por una varonil y seductora elocuencia, lleva- 
ba la voz en el ayuntamiento, que bajo el régimen adoptado 
era el cuerpo mas importante y de mayor popularidad. 

Iturbide al escribir á todas las personas á quienes se dirigió 
para que tomasen parte en su plan, y al proponer al virey la 
junta de gobierno que debia instalarse, no se podia equivocar 
ni sobre la repulsa que iba á tener su propuesta, ni sobre la in- 
fluencia moral de su política hasta en los mismos que por xm 
deber oficial y de fidelidad se propusiesen contrariarla. Ape- 
ñas podia olvidarse la insurrección, las circunstancias en que se 
hallaba la península eran deplorables, los principios de la época 
autorizaban todos los planes favorables á la libertad, y sobre 
todo era imposible que un gobierno que no estaba de acuerdo 
con el de Madrid en nada de lo que tenia relación con las colo- 
nias españolas, pudiese tener el poder de salvar k la Nueva-Es- 
paña. Iturbide se penetró bien de esto, y para hacer mas em- 
barazosa la posición del virey y de las autoridades, les ofireció 
lo que no podían rehusar sin ser inconsecuentes con su concien- 
cia, apoyando á un tiempo la necesidad de la revolución en la 
opinión general y en los males que sobrevendrían sí no se po- 
nía un dique á las funestas doctrinas que había adoptado la pe- 
nínsula. Es y será sensible que á esta correspondencia hubie- 
se precedido la que tuvo con el virey, comunicándole que Guer- 
rero y los gefes que le obedecían se habían puesto á las órdenes 
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del g'obiemo^ quedando pacificado el Snr^ porque por grande 
que hubiera sido su habilidad para mantenerlo tranquilo y pre-* 
cayerío de cualquiera desconfianza, un engaño^ principalmente 
tratándose de un hombre tan digno como Apodaca^ no era dis- 
culpable. 

La sensación que causó el suceso de Iguala en el gobierno^ en 
los españoles y en los mexicanos que ó no querían la indepen- 
dencia^ ó creian que no era llegado el tiempo de proclamarla^ fué 
profunda y provocó todas aquellas medidas que en semejantes 
casos se creen necesarias. La noticia de la salida de Iturbide 
de Iguala^ se consideró en los primeros momentos como una se- 
ñal segura de su desgracia, y suponiéndose que huia de las tro- 
pas reales hacia el Mescala^ se anunció en una proclama del 
yirey para satisfacción de los habitantes del reino. El deseo ge- 
neral que favorecia la independencia hizo creer también á los 
mismos que por ella se declararon^ que la empresa iba á retar- 
darse^ y que seria muy fácil que las cosas tomasen el curso ordi- 
nario y fanesto de la campaña anterior. Pero pocos dias pasa- 
ron sin que se conociera que un hombre como Iturbide no podia 
esquivar, un encuentro^ ni dejar comprometido su honor mili- 
tar, sin una combinación que tuviese un resultado enteramen- 
te contrario al que se imaginaba. El desengaño fué tan pronto 
como agradable, y al conocerse cuál era el plan militar de Itur- 
bide y la reacción moral que se estendía rápidamente por el rei- 
no, se hizo la debida justicia al que se penetró bien de que un 
acto de valor, aunque sea heroico, no salva la responsabilidad del 
que compromete el écsito de una revolución por haberse espues- 
to á perder la primera batalla. 

El virey, que por su gobierno, su carácter y virtudes perso- 
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nales era aeredor á rarcnnstandas menos difícilea, empleó todos 

los reeoTBOB de que podÍA disponer, se poso de acaerdo con loe 
gefes españoles de mas reputación residentes en la capital y ea 
las Provincias, tomó algunas medidas políticas y se resignó á 
todos los reveses de sn mala fortima. La debilidad de sns pro- 
TÍdencias no provenía de sa moderación, sino del oambío de sis- 
tema de gobierno y del espíritu de las naevad instituciones pro- 
clamadas en la península y adoptadas en Méxieo. Ni la im- 
prenta podía contenerse, ni atacarse las garantías, ni disponer- 
se de la vida de los hombree como en los años anteriores. Vei^ 
rdad es qne bajo el gobierno de los dos vireyes qne_ preced ieron 
1 á Apntíftflft, ripió el sistema conatitncional; pero por entonces era 
tan poco conocido j tan poco observado, qne no podia oponer 
trabas á ana administración despótica que se creia favorecida j 
apoyada contra las Cortes por la voluntad de Femando VII. 
El restablecimiento de la constitución en 1880 tenia ya otro ca- 
rácter; y obligado el soberano que la babía destraído á obede* 
cerla, no era poeible qne un vírey en México se propasase, cual- 
quiera que fuese la estension de sus facultades, á cononlear oom- 
pletamente el sistema, y k cargar con la responsabilidad de enr 
cender mas los ánimos con una conducta arbitraria. Todo cona* 
piraba, pues, á ansiliar el espíritu público t dejar al gobierno 
en una posición aislada y difícil en estremo de sostenerse. 

Los españoles, que consideraban la independencia como un 
resultado natural de los desaciertos del gobierno de la penínsu- 
la y de la variación general de ideas, no podían sin embaí^ 
permitir que su patria perdiese la mas ríca y acreditada de sos 
posesiones, y la que mas contribuía á la nombradla de la na- 
don española. Se quejaban de la conducta poco previsora del 
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gabinete de Madrid^ de los principios procliunadoB por las Cóiv 
tes^ j también de la ma^animidad y templanza del virey. Pe- 
netrados de la necesidad de hacer el último esfuerzo para con- 
jurar la reyolucion^ se prestaron en lo pronto á cualquier sacri- 
ficio^ y ofrecieron al gx)bierno sus personas y caudales. Pero es- 
tos mismos esfuerzos hacían notar su debilidad^ y el concepto 
que ellos y el gobierno tenian de la crisis en que se encontraba 
el reino^ porque ni se atrevían a aconsejar las medidas sangrien- 
tas que se tomaron para sofocar la primera insurrección^ ni de- 
jaban de conocer que no convenia declararse abiertamente con- 
tra un plan tan conciliador y humano como el de Iturbide. Y 
eomo obseryaban que muchos compatriotas suyos influentes é 
ilustrados^ consideraban necesaria la independencia bajo las 
bases que se hablan adoptado^ para evitar que se realizara de 
una manera desastrosa^ que algunog^giefe&isnyoB se hablan uni- 
do con'Iturbide^ y que las clases principales apoyaban la re- 
volución^ les faltó la conciencia de sus propias fuerzas^ sin la 
cual no puede haber ni energía ni medidas salvadorae. Psique- 
do reducido el gobierno á cumplir con su deber y á no apartar- 
se de aquella prudente política que la situación del reino acon- 
sejaba^ para no provocar eseesos que podian ser de consecuen- 
cias muy duraderas^ y que el primer gefe precavía con una con- 
ducta que salvaba los intereses de todos. 

Iturbide habla dirigido una esposicion al rey y otra & las Cor- 
tes^ en las que^odaballa^aatisia del plan de Iguala^ la ne< 
dad de poner término á la incertídumbre en que se haUaba el 
pais^ y la conducta poco acertada del virey y de las demaa au« 
toridades supriores qna no hablan querido ni aun contestar sus 
cartas. El tono de moderación que se nota en estos documeii- 
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tos, la BÍnceridad oon que descubre el primer gefe ea corazón en 
favor de los españoles^ su respeto al rey y las Cortes, y el em- 
peño de presentar como realizable y digna de apoyarse por to- 
dos la oferta de la corona imperial, los colocan al lado de aque- 
llas piezas que mas sobresalen por la previsión con que están 
estendidas, y por el perfecto conocimiento que suponen de los 
hombres y de las circunstancias. 

Sus ideas y su lenguaje se comprendían perfectamente por 

lexicanos y españoles: unos y otros los consideraban coñac el 
(sfaerzo mas feliz y mas hábil para vencer todas las resistencias, 

no dar el menor pretesto para que se estraviase la revolución- 
!turbide hablaba como convenia á todos, y equilibrando cnan- 
to era posible en los partidos los bienes que po^ian esperar^ so- 
metía á la discusión pública su política profanda, sobre la cual 
si podian dividirse en lo pronto las opiniones, no habria mas que 
una pasados pocos dias, porque los mexicanos contemplaban en 
la asombrosa rapidez de la revolución la mano que le daba im- 
pulso, y los españoles no podian dudar ni del cumplimiento de 
las ofertas que se habian hecho, ni de las especiales consideracio- 
nes con que eran tratados en los momentos mismos en que se 
encendían mas los ánimos por la causa que se habla proclamado. 

Conmovidas las provincias y facilitados los medios de robus- 
tecer la revolución, Iturbide concibió la idea de que tomasen par- 
te en ella los principales gefes españoles y mexicanos que per- 
manecían adictos al gobierno, ó por un principio de obediencia 
y subordinación, 6 por un sincero convencimiento. El pais, en 
su concepto, no podia ganar todo lo que deseaba, si no se preca- 
vían los inconvenientes de un gran número de descontentos, en- 
tre los cuales iban á encontrarse personas muy útiles, capaces 
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de servir á la nación, y que evidentemente se retraerían si que- 
dasen desairadas. La garantía de la unión no podía ser tampo- 
co eficaz, mientras no fdese un hecho en aqueUa campaña, y era 
necesario evitar á toda costa profimda^ y antiguas odiosidades. 

¿Qué iTmmr tgij fifirín T t nrl nd o^ uno n n grfñ f í flj tgfi^^A ^^'^^^'^"^ 
que^oseha decididopor mí plan y se ha mantenido fiel algo, 
hisnuif.xssxgñ, mañana á alistarse en mi ejército^ si es nn hom- 
bre digno j capaz de servir á su patria? La campaña que he 
emprendido^ no es precisamente para escitar la ambición mili- 
tar y graduar el mérito^ según el dia en que se hayan puesto 
los que han querido seguirme^ bajo mis órdenes. Por recomen- 
dable que sea esta circunstancia^ hay otra consideración supe- 
rior á la cual deben subordinarse todas las demas^ y es la de 
presentar á la nación tan unida y tan fuerte^ como conviene en 
los momentos solemnes en que la observa el mundo conquistan- 
do BU independencia. Yo respeto^ anadia Iturbide^ las opinio- 
nes de los hombres de honor, y no puedo hacer^istmcion entre 
españoles y mexicanos^ cuando llamo á unos y otros y les ofrez- 
co una misioia patria: el que no quiera conformarse con estas 
ideas y se ofenda de que las proclame^ no ha debido adherirse 
al plan de Iguala ni ha podido conocer su objeto y su espíritu. 
Lo que en circunstancias comunes seria estraño é injusto^ hoy 
es una necesidad del pais^ una demostración de su carácter ge- 
neroso y noble^ y el vínculo mas firme de los verdaderos intere- 
ees de uno y otro hemisferio. 

Semejante política no solo era acertada sino sublime^ y dan- 
do un aspecto grandioso á la revolución^ las ambiciones mise- 
rables iban á confundirse y á desaparecer todos los obstáculos. 
No podia haber hombre^ por obstinado que fuese en sostener al 
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gobierno^ qae no se penetrase de que ni su honor ni bus mas es- 
trechas obligaciones y jnramentos le impedían ¿AYorecer anas 
ideas que aseguraban todns las ventajas posibles^ j colocaban en 
tan buena posición á los españoles residentes en el reino. Es- 
tos son los efectos naturales de una concepción profunda, y qui- 
zá por tal motivo se ha dicho que el poder mas formidable j el 
mas respetado se echa por tierra con uno de estos esfuerzos de la 
inteligencia humana. Los sucesos se han realizado^ y la campar 
fía de Iturbide tuvo un écsito, que si bien se aprecia 6 se admi- 
rra^ no ha hecho conocer todavía el mérito del que lo preparó eon 
tan admirable previsión y prudencia. A nadie sino á Iturbide 
pudo ocxtrrír llevar su política basta un grado que parecía que 
la contrariaba, y solo á él fué dado desarrollarla sin los incon- 
venientes que habrían hecho desistir á cualquier otro de un sis- 
tema de conducta, que daba armas para presentarlo como injus- 
to y opuesto á las inclinaciones del pais. No contar para nada, 
ni con la resistencia que se oponía á su plan, ni recompensar 
los primeros servicios con ofensa del mérito é importancia per- 
sonal de otros hombres que aun sostenían al gobierno, es acción 
tan atrevida, pero al mismo tiempo tan gloriosa para el gefe de 
las Tres garantías, que ella sola bastaría para darle una üooml 
inmortal. 

Consecuente con sus ideas el prímer gefe se rodeó de perso- 
nas que representaban todas las opiniones y los intereses de los 
luferentes partidos que ecsistian en el país: antiguos insurgen- 
^j£a, españoles, liberales y serviles. A todos consultaba para 
manifestar sus ideas conciliadoras; pero él solo .dirigiaJas ope- 
radon^ jnilít3j»B y la política de la revolución que era el prin* 
¡S^fundamento de im desenlace pacífico. Su correspondencia 
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6 directa ó por medio de sus conuBionados en las provincias^ con 
los principales personages del orden civil^ militar j eclesiástico^ 
era tan circunspecta^ que á ella se debió ciertamente la nnifor- 
midad de sentimientos y la cordura con que se procedió aun en 
los lances mas dificiles. "l>Jrft<^ft p^ampífa/ln^ v^^^ ^^^^qn ni oh- 
tenido jor la yioleufim g n^ ria el primer g^efe: la resisten cia de 
los españoles y del gobierno le parecía escusable y fundada en 
la naturaleza de las cosas; y aunque el écsito no fuera dudoso^ 
creia abreviarlo precisamente por los mismos me^os que en con- 
cepto de otros lo retardaban. No se podian en crisis semejan- 
te dictar reglas para contener el entusiasmo general^ ni este era 
tampoco su intento; pero sí juzgaba prudente darle una direc- 
ción suave y encenderlo mas con la moderación de los hombres 
llamadas á sostener las Tres garantías. 

El virey, la audiencia y las autoridades previeron desde el 
principio de la revolución^ que no contarian con mas tropas 
que las espedicionarias españolas^ y perdidas sucesivamente 
Provincias enteras que se sustraian de la obediencia al gobier- 
no^ se persuadieron de que no era posible conseguir nada con 
encuentros parciales^ y procuraron reunir los mejores cuerpos 
para librar en pocas acciones importantes y decisivas la cau-* 
sa que sostenían. La opinión se difundía como el rayo^ y pa- 
ralizaba cuantas providencias pudieran salvar al reino: la im- 
prenta^ sobre todo en Puebla donde se escribía con arrojo, pro- 
clamaba la justicia del levantamiento; y la próspera fortuna con 
que habia comenzado y continuaba la revolución, ponían de su 
parte hasta á los hombres mas egoistas ó menos decididos. 

Los españoles, que se obstinaban en contrariar los sucesos y 
que no reflecsionaban en el estado de la opinión, creian posible 
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todavía que el mal tuviese remedio, j aconsejaba cada uno se-^ 
gun su propio convencimiento, el plan que debia adoptarse. El 
virey con mejor criterio apreciaba el estado de las cosas, y ni fal- 
tó á su oblig'acion, ni tuvo tampoco la imprudencia de dar por 
su parte á la revolución un carácter sangriento: juzgaba con rec- 
titud, y jamas se le ocultó que Iturbide babia llenado todas las 
condiciones que se deseaban en el gefe de la revolución, que ha- 
bla mejorado todas las esperanzas, que babia escedido su políti- 
ca, y que poniendo de su parte ó haciendo neutrales cuando me- 
nos á sus enemigos mismos, no le era permitido conservar el 
reino con la felicidad que lo habia hecho en los años anteriores. 
Nada impone mas que un pueblo dominado por un senti- 
miento generoso. Ni los españoles, ni los mismos mexicanos 
podian creer que generalizada la revolución mantuviese un ca- 
i^áetei^ tan indulgente y conciliador como lo deseaba el primer 
gefe; y parecía ^n ftfento ÍTnpf>,PJblf^ que en todos los lugares del 
reino prevaleciese ese acuerdo y ese convencimiento en favor de 
una armonía que no tenia límites, y que reclamaba sacrificios 
de amor propio y acciones nobles y dignas. Pero por fortuna y 
honor del pais, correspondía este al llamamiento de su liberta- 
dor. No solo no se perseguía á los españoles, ni se desprecia- 
ban sus personas, ni se atacaban sus intereses: se les veia como 
hermanos, como ciudadanos de la nación donde iban á permane- 
cer, como acreedores á las consideraciones mas distinguidas, y 
como objeto de especial recomendación del que quería la inde- 
pendencia sin un solo borrón que pudiera mancharla. Jamas 
se volvió á oir el grito de muerte contra ellos, ni se torció la po- 
lítica que llamaba á todos á participar de un triunfo que perte- 
necía á la sociedad entera. 
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La historia de esta campaña presentará al que la escriba la 
mejor oportunidad de consagrar su pluma al elogio de hechos 
honrosos; sin detenerse en aquellos^ que por esactos que sean^ 
afligen el ánimo j revelan los estravíos y escesos de las re- 
voluciones. A mí no me toca ocuparme, porque no correspon- 
de tampoco al carácter de este escrito, contraido á reflecsiones 
sobre sucesos conocidos, ni del plan que adoptó el primer gefe^ 
ni de BUS medidas militares durante la guerra: sin embargo, re- 
feriré brevemente lo mas notable, para que pueda formarse idea 
de la trasformacion violenta que tenia el teatro en que, pocos 
dias antes, parecia tan asegurada la dominación española. Los 
que hayan presenciado los sucesos los recordarán con satisfac- 
ción, y los demás se moverán á instruirse en ellos, analizarlos y 
meditarlos bien, ya que merecen la atención de los que se inte- 
resan en la suerte de México. 

El plan de independencia que se habia proclamado por solo 
Iturbide el 24 de Febrero, no se aceptaba ni juraba solemnemen- 
te en Iguala sino hasta el I.'' y 2 de Marzo. Debe notarse 
de paso la sagacidad de no convocar la junta de guerra para el 
juramento, sino después de haberse comprometido Iturbide y 
circulado su plan, sobre el cual nunca permitió discusiones de 
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ninguna clase. El 1 1 marchaba para Teloloapan^ punto que ha- 
bía servido como de centro á toda la correspondencia^ y á los ofi- 
ciales j gefes que estaban en los secretos de la revolución. La di- 
visión^ con el nombre ya deTjj^pjceüa^de lasJflcefiLgarantífts, esta- 
ba formada de los regimientos de Tres Villas^ Celaya^ batallón 
del Sur^ alguna fuerza de los regimientos de Murcia y de la 
Corona, y dos escuadrones de la Keina. Muy imcompletos aque- 
llos cuerpos, la división apenas tenia mil hombres. . Los g'efes 
mas notables, reunidos en Iguala, eran los tenientes coroneles 
D. José Antonio Echávarri, D. Francisco Berdejo, D. Bafeiel 
Ramiro, comandante de Tres Villas; mayor de órdenes, D. Fran- 
cisco Manuel Hidalgo, del mismo cuerpo; comandante de loa es- 
cuadrones de la Reina, D. Agustin Bustillos; y D. Francifieo 
Fernandez Aviles, del batallón del Sur. 

El primer gefe, lejos de intimidarse por la deserción de las 
compañías de Murcia, y algunos piquetes que formaban la sec- 
ción del mando del capitán de aquel cuerpo D. Martin Almela, 
cuyos oficiales, ó porque no creyeron probable el buen écsito, 6 
por la circunstancia de ser españoles, se decidieron á hacerla vol- 
ver á la obediencia del gobierno, se mostró tan firme con la 
fuerza que permaneció fiel, reducida á setecientos hombres, co- 
mo si hubiera estado seguro de la adhesión de todas las tropas 
mexicanas repartidas en los diferentes puntos del reino. El der- 
rotero de la división, que salía de Teloloapan para la Provincia 
de Michoacan, era por Tlachapa, Gualotitlan, Cutzamala, las 
Animas, Tazantla y Zitáouaro. El primer gefe estaba de acuer- 
do con los comandantes mas influentes de los distritos inmedia- 
tos qae estaban á sus órdenes, y habia preparado todo para que 
se fuesen adhiriendo con las tropas de su mando. Nada habia 
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podido traslucirse por el gobierno, y convenia por otra parte que 
los sucesos tuviesen la regularidad posible para evitar el desor- 
den que se temia, atendidas las circunstancias. Quizá alguna 
vez podrá recogerse y publicarse la correspondencia de Iturbide 
con todas aquellas personas á quienes comunicó previamente su 
plan. 

La guarnición que se adhirió el mismo 2 de Marzo, en que se 
juraba, fué la de Sultepec, cuyo comandante era D. Miguel 
Torres, teniente coronel del Fijo de Santo Domingo, destacado en 
aquel punto. Pertenecía á este cuerpo el capitán D. Felipe Co- 
dallos, que prestó distinguidos servicios en los primeros dias de 
la revolución. La de Zitácuaro, al mando del teniente coronel 
del regimiento de los Colorados D. Vicente Filisola, proclama- 
ba después las Tres garantías. Casi al mismo tiempo, media- 
dos de Marzo, salia de Jalapa la Columna de granaderos al man- 
do del teniente D. Celso Iruela, se adhería al Ejército, y re- 
conocía por gefe al teniente coronel D. José Joaquín Herrera, 
retirado en Perote, que con esta fuerza y alguna otra del Fijo 
de Puebla, dragones de España y patriotas de la Sierra y Pe- 
rote, marchaba para ocupar á Orizava y Córdoba. Bravo con 
la gente que había podido reunir, se situaba en Izúcar; y el te- 
niente coronel D. Manuel Flon, con un trozo considerable del 
regimiento provincial de caballería de Puebla, recorría, decidi- 
do por la revolución, los distrítos de Huamantla y Tlaxcala. 

Antes de recibir el prímer gefe la noticia de los sucesos de^ 
Puebla y Jalapa, tenia de su parte al coronel D. Anastasio Bus- 
tamante, que habia proclamado el plan el 19 en el Valle de 
Santiago, y ocupado el 21, 23 y 24 de Marzo á Celaya, Sa- 
lamanca' y Guanajuato, habiéndosele unido el saínente mayor^ 
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D. Joaquín Parres^ y el capitán D, Luis Cortázar. El te- 
niente coronel D. Miguel Barragan, de acuerdo con él, daba un 
grande impulso á la revolución en Pátzcuaro y otros lugares im- 
portantes de Michoacan. Los comandantes españoles qae ee- 
sistian en estos puntos, no habian podido oponer resistencia al- 
guna, porque se apresuraban á unirse con Bustamante los dife- 
rentes cuerpos, así de caballería como de infantería de los des- 
tacameutos mas importantes. Si alguna cosa pudiera compa- 
rarse con la impresión que causó en el gobierno el grito de 
Iguala, seria la que recibió por el de aquel gefe, conocido en el 
ejército y en el reino por su valor é integridad, y de una gran- 
de influencia en las Provincias de San Luis y Guanajuato, y en 
los principales cuerpos de caballería que en ellas se habian for- 
mado. 4¿£^^^do Bustamante .elpartido de lareyolacion^^ra 
cierto que podia contarse no solo con la adhesión- «no isosu^l 
entusiasmo de los soldados aguerridos de San Carlos, Fieles del 
Potosí, Sierra Gorda, Moneada, y su cuerpo que era el de Drago- 
nes de San Luis. Las medidas que tomó para organizar todas 
las fuerzas de que podia disponer, el aspecto militar que pre- 
sentó inmediatamente la Provincia de Guanajuato, y sus recur- 
sos para la guerra, el acuerdo en que estaba con el primer gefe, 
y el respeto con que lo veía el ejército, lo designaron como el 
apoyo mas firme de las Tres garantías. 

El yij:ey^4uego,4]iej3upo lo ocurrido enlguala, formó. una di- 
vision^áJa.j[ue dio ej[ nombre de Ejército^d^l Sur, y confirió el 
mando en gefe al mariscal de campo, sub-inspector general de 
las tropas del reino, D. Pascual Lifian. Nombró como segun- 
do á su yerno el brigadier D. Francisco Javier de Gabriel. La 
vanguardia se confió al coronel D. José Joaqtiin Márquez Do- 
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nallo; coronel del regimiento del Infante D. Carlos^ y el centro 
y la retaguardia al de igual clase de Ordenes Militares D. PVan- 
cisco Javier Llamas. Estos dos cuerpos, el de Femando VII 
y el regimiento de Dragones de México, mandado por su coro- 
nel y mayor general de infantería y caballería, marqués de Vi- 
vanco, componían la principal fuerza que fel virey se proponía 
aumentar si las circunstancias lo hacían necesario. El ejército 
se situó en la hacienda de San Antonio, inmediata á San Agus- 
tín de las Cuevas, y se espidieron las órdenes mas estrechas par 
ra que vinieran los cuerpos españoles de mas confianza, princi- 
pálmente el de Castilla, que se hallaba en Orizava. ,J]l _yire] 
había tomado estas providencias porque creyó que Iturbide po- 
dría forzar.aus marchas hasta Cuernavaca, y emprender un atg? 
que violento á la capital que carecía de la guarnición que reclftr 
maba la gravedad de los sucesos que la habían agitado. 

El gobierno en los primeros días de Marzo recibió las contes- 
taciones de los obispos, cabildos, audiencia, ayuntamientos, au- 
toridades y funcionarios de todas clases, ftu gn^ r q le aseguraba 

e l desag rado 6 indignaríai UBon que ^J^bi»^ "ft^^J!?,^?., alzamien- 
i.c\ (?q1 iTig>^f^^() y yAl^Hdl,Iturbide. En todos estos documentos 

se notaba una convicción profunda acerca de los males que iba á 
sufrir el reino, precisamente cuando el carácter bondadoso y hu- 
mano del conde del Venadito había logrado restablecer la paz 
y la confianza que se había perdido en todos los ciudadanos. To- 
das estas corporaciones á quienes había escrito Iturbide y remi- 
tido su plan, como se ha dicho en otra parte, sin atreverse al- 
gunas ni aun á abrir los pliegos, dieron cuenta inmediatamente 
al virey, reproduciéndole con energía y decisión suis sentimien- 
tos de fidelidad. 
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Los ánimoB^ en efecto, se sorprendieron de la empresa de 
Iguala; y al principio no la juzgaron muy realizable^ ni capaz 
de oponerse al poder del gobierno, que contaba con la obediencia 
y recursos de todas las Proyineias^ y que ademas estaba estimado 
generalmente. El virey, en consecuencia, debió lisongearse del 
apoyo que se le ofrecia, y su satisfacción fué mas cumplida por la 
noticia que tuvo de la deserción de una parte considerable de laB 
fuerzas que babian proclamado el plan de Iguala, al mando 
del capitán Almela. Ya habia recibido la de la resistencia del 
teniente coronel D. Tomas Cagigal para marchar á Iguala 
con doscientos realistas de Tasco que tenia á sus órdenes, como 
se lo babia prevenido Iturbide; y otras de Cuernavaca, Yaate- 
pec, y varios puntos de aquellos distritos en que se ecsageraba 
la deserción, y se pintaba la situación de Iturbide como deses- 
perada, pues se suponia que le abandonaban todos, y que esta- 
ban resentidos de que los hubiese comprometido á dar un paso 
que no podia tener sino muy lamentables resultados. 

El 2G de Marzo se supo haberse recobrado k Acapulco, la 
primera plaza donde se juró la independencia. Iturbide habia 
hecho salir de allí al gobernador de la misma D. Nicolás Ba- 
silio de la Gándara, desde el 20 de Febrero, con toda la faep- 
za que tenia á sas órdenes, reemplazándole con el capitán de 
la Corona D. Vicente Endérica, que con algunas compañías de 
este cuerpo y las convenientes instrucciones, habia salido de 
Iguala para proclamar en aquella plaza las Tres garantías. 
Habiendo sabido la junta de guerra que reunió Endérica los 
sucesos del 24, acordó jurar el plan; pero como en la tarde del 
mismo día 27 en que se hacia esto, fondearon en aquel puerto 
las fragatas de guerra españolas Prueba y Venganza, y como 
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flndérica no estaba muy decidido al esfuerzo y energía que se 
necesitaban^ el comandante de aquellos buques^ capitán de na- 
YÍo D. José VillegaS; obrando en combinación con el de la sesta 
división del Sur, teniente coronel D. Francisco Eionda, que se 
hallaba en Ayutla, y con su hermano D. Ramón, contador de 
las cajas de Acapulco, pudo recobrar en breves dias este puer- 
to, y avisó Blonda inmediatamente al virey. Gándara regresó 
«de acuerdo ya con el primer geíe, pero nada pudo promover 
variadas las circunstancias; y Endérica con su fuerza quedó so- 
metido al gobierno, y continuó prestando como antes, el servi- 
cio de la guarnición. Este suceso se solemnizó como precursor 
del pronto restablecimiento de la tranquilidad pública. 

can^JiaJhia^bligado al virey á disponer^-que las tropas de Liñan 

volviesen k la capital, no habiendo avanzado hasta Cuemavaca 
— — —-...— . ~~— *— - — ^.^^^^ ^ >.^ ~...., — - -■ -.- . . ._ ^— ■- 

sino la vanguai-dia al mando de Márquez Donallo. Este gefe 
recomo los puntos inmediatos á aquella villa, sin otro resulta- 
do que el de recibir de algunas haciendas y pueblos poco im- 
portantes la seguridad de que ausiliarian y permanecerían fie- 
les á la causa del gobierno. Se le previno después de haber 
recorrido los distritos de Tasco y Zacualpam que marchase á so- 
correr á Acapulco, que el gobierno suponía amenazado por las 
fuerzas de Guerrero, y otros gefes que impedían la comunica- 
ción entre la capital y los lugares ocupados por las tropas 
reales. 

El coronel D. Manuel de la Concha, que se consideraba como 
una de las columnas del orden ecsistente, reunía en los llanos 
de Apam y en las demarcaciones de Tulancíngo y Huauchinan- 
go, cuantas fuerzas eran posibles, y el virey confiaba en que en 
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todo aquel territorio^ el nombre solo del g^efe que lo mandaba, 
bastaría para reprimir la influencia reyoluoionaría. Concha^ en 
efecto^ se habia entregfado á escesos horrorosos y á una refinada 
crueldad^ muy partioularmente en Apam^ que no podía permitir 
el virej á quien desagradaba en estremo aquella conducta. Pe- 
ro las circunstancias bacian necesario su mando, que no volvió 
á ejercer como antes, asi por la razón insinuada, como porque 
los tiempos habian variado de una manera notable, y no se pe- 
dia contar ni con probabilidades siquiera de ver restablecido el 
predominio de los gefes españoles. El virey, ademas de estos 
recursos de que en lo pronto podia disponer, bacia venir á la ca- 
pital los pocos cuerpos y las partidas que no abrazaban el plan 
del ejército independiente, y no podian sostener los puntos en 
que estaban destacados. 

La política del gobierno se babia reducido á aquella peque- 
nez propia de la situación en que se encontraba. . Eu l a Qaco 
ta^ que era el papel oficial, se repetía que Iturbide buia.atez^ 
rorizado y que se babia. paesto.. bajo la protección de Gueg ero 
y de.i)tro8 cabecillas insurgentes que no merecían considei9£Íon 
alguna; que sus adictos estaban arrepentidos, y que con los po- 
cos que le habían quedado, se retiraba al cerro de Barrabás pa- 
ra asegurar la conducta de setecientos mil pesos destinada a 
Manila que se habia situado en aquel punto. El primer gefe 
habia encargado en efecto á Ramiro al proclamar su plan, que 
se apoderase de aquellos caudales que debían ser embarcados en 
las fragatas Prueba y Venganza. La carta que escribió á los 
españoles que los remitían, las seguridades con que procuró dis- 
culpar este paso, y la sinceridad y buena fé con que ordenó el 
pago luego que se concluyó la campaña, quitaron á esta ocupa- 
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clon yiolenia la deformidad que en otras circunstancias habría 
tenido; j el orden perfecto que guardaron las tropas y el respe- 
to á las personas é intereses de los españoles^ hicieron conocer 
la intención con que se dispuso de un dinero que podia preca- 
ver males de inmensa trascendencia^ y conservar la disciplina 
militar en los primeros dias en que tanto se necesitaba facilitar 
los recursos necesarios al ejército. 

Las noticias desfavorables^ cuando no eran muy sabidas^ no 
se publicaban, y se acogían muchas que no tenian un carácter 
oficial, que procedian de mal origen, y que solo se fraguaban 
para alentar el ánimo del virey. En las proclamas de éste se 
notaba también el empeño de asegurar el triunfo prócsimo del 
gobierno, pero siempre se descubria la moderación de sus sen- 
timientos y la nobleza de su carácter. Jamas apeló á aquellas 
amenazas que tanto degradan la justicia y los títulos de toda 
causa, cualquiera que sea; y mas bien ofrecía á Iturbide y á su 
ejército un perdón generoso, esperando que esta conducta los 
hiciese desistir de su empresa. Aun respecto de algunos im- 
presos que se publicaban y en los que con mas 6 menos disfraz 
se defendia el grito de Iguala, sus providencias solo se reducian 
á que se procediese contra los autores conforme á las leyes. La 
capital, pues, aunque en los dos primeros meses pudo estar vaci- 
lante sobre el écsito de la revolución, se hallaba profundamente 
conmovida, porque de las noticias que recibía el gobierno, unas 
eran oscuras, y otras, aunque favorables, en nada variaban la gra- 
vedad de las circunstancias, que todos calificaban con esactitud 
por la importancia del gefe que se habia puesto al frente del mo- 
vimiento, por el favor que tenia su plan, por el estado de la opi- 
nión pública, y por la debilidad con que procedía el gobierno. 
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El primer gefe no podía dudar á fines de Marzo, ni de la con- 
moción que habia producido su plan, ni del término que tendría 
la campaña en que estaba empeñado. Jamas, sin embarg'o, 
hubo mas dificultades para dirigir j calmar los espíritus é in- 
troducir el orden en los cuerpos 6 divisiones que se iban adhi- 
riendo, y que por la sola circunstancia de faltar á la subordinar 
cion á que estaban acostumbrados, ó de encontrarse sin gfefes, 
se hallaban espuestos á todos los escesos de las tropas indisci- 
plinadas. El aspecto que presentaba el pais, por lisonjero que 
fuese, inspiraba serios temores: la desconfianza en unos, el interés 
en otros, resentimientos en muchos que no se habinn apag'ado, y 
en todos la persuasión íntima de que no era posible contraer á un 
solo centro las voluntades que estaban divididas por once años 
de gmerra civil, anunciaban que la revolución no se concluiria sin 
descrédito y sin desgracias. El primer gefe previo todo lo que pe- 
dia suceder, y lejos de alucinarse con la fortuna, consagró su ta- 
lento á precaver la confusión y anarquía, consecuencia del entu- 
siasmo mismo, y del desarreglo completo del ejército mexicano. 

Dar k éste gefes capaces y de moralidad, proporcionarle re- 
cursos, 6 mandándoselos directamente ó previniendo que se to- 
masen de las rentas públicas en los lugares donde se habia ju- 
rado la independencia, situar los cuerpos en los puntos que con- 
venia, impedir toda alteración en el sistema establecido civil y 
de hacienda, y en el ejercicio de las facultades de las autorida- 
des ecsistentes, y evitar todo rompimiento que no se estimase 
absolutamente necesario, fueron los trabajos del primer gefe du- 
rante los dias de Marzo que habian trascurrido desde su sali- 
da de Iguala hasta su entrada en Zitácuaro. Parece increíble 
el tino con que sujetó las ambiciones al sentimiento desintere- 
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sado que era la divisa de bu campaña^ y mus todavía la constan- 
cia para procurar el acuerdo y convencimiento de los gefes es- 
pañoles^ que le parecia mas necesario á medida de que se debi- 
litaba su poder^ y eran mayores los recursos de las fuerzas in- 
dependientes. Cada noticia favorable le parecia un peligro^ y 
hacia entender á todos que de nada serviría el triunfo que iba 
á obtenerse^ si el org'uUo y las pasiones indignas concedian á la 
fuerza física la preferencia que se habia reservudo á la política 
ilustrada de la revolución. 

Sus disposiciones para org'anizar el ejército eran las mas acer- 
tadas, porque al mismo tiempo que daban esperanzas de un por- 
venir lisongero á los gefes y soldados, mantenían la mas rigu- 
rosa disciplina^ el mejor orden y un respeto que nunca se des- 
mintió á las poblaciones y autoridades. Se les habia ofrecido 
que serian considerados los que pasasen revista el mes de Mar- 
zo, como beneméritos de la patria, y que asi se anotaría en sus 
filiaciones: que tendrían la debida recompensa en dinero ó en 
tierras, y que se haría cuanto fuese posible en su beneficio. Pe- 
ro todas estas ofertas se .presentaban de un modo tan convenien- 
te y con tal oportunidad y prudencia, que lejos de escitar sen- 
timientos poco nobles, solo servían para considerar al primer 
gefe como padre del soldado que le ecsígia servicios y despren- 
dimiento, con la seguridad de que al fin iría á recordarlos lleno 
de honor y libre de la misería, en el seno de su familia. Aun- 
que no estaba en sus ideas favorecer la ambición de empleos y 
grados militares, como los que generalmente tenían los gefes 
mexicanos eran subalternos, creyó necesario conferir algunos 
ascensos, pero nunca superiores al de coronel, en obsequio de la 
subordinación debida y de la gerarquia militar. Y regulando 
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riendo precaver qae el mérito personal quedase desatendido^ 
dispuso que los empleos que se confiriesen no perjudicaran la an- 
tigüedad de los que tomasen parte en la reyoiucion dentro del 
término de seis meses. Para neutralizar el mal efecto que se- 
mejante medida pudiese causar^ pensó después dividir el perio- 
do, de la campaña^ y premiar así los primeros servicios^ en las 
épocas conocidas con el nombre de independencia. 

El primer gefe habia salido de Zitácuaro para el Bajío, y se 
hallaba en Salvatierra el 17 de Abril. Testigo en tiempos me- 
nos gloriosos de todo lo que era capaz la Provincia de Guana- 
juato, y conociendo bien el mérito de los gefes que habian adop- 
tado su plan, le pareció fácil la sumisión de las fuerzas españo- 
las que conservaban las capitales de San Luis, Querétaro y Va- 
Uadolid. Poseido de este convencimiento, y con un juicio se- 
gnro sobre el estado político del reino, escribió con la misma 
fecha 17, á los generales Cruz y Negi*ete, convidándolos á una 
conferencia que era indispensable para satisfacer sus deseos, y 
proporcionar á aquellos los arreglos menos desfavorables. M 
primer gefe subordinaba siempre á los sucesos mas importantes 
aquellos que halagan el amor propio y que á primera vista tie- 
nen mas brillo y popularidad. 

Con el objeto que se ha dicho, salió de Salvatierra con Busta- 
mante para la raya entre las Provincias de Michoacan y Nue- 
va-Galicia. En León dirigió un manifiesto para desvanecer las 
imputaciones que se le hacian en México, y la desconfianza que 
se sembraba respecto de la seguridad de los españoles^ en el mis- 
mo sentido había hablado Guerrero pocos días antes, protestan- 
do el perfecto acuerdo en que estaba con el primer gefe. En aque- 
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ría y caballería, y por la orden en que se comunicó se supo que 
podia disponer de diez de cada una de ambas armas ademas de 
la artillería. Bustamante, que por sus cualidades y por la sincera 
estimación que siempre profesó á Iturbide, era considerado por 
este con la preferencia que merecía, había recibido el mando de 
las tropas de la Provincia de Guanajuato y Michoacan, y así fué 
reconocido nuevamente por las mismas. Todos estos cuerpos, 
por la orden espedida desde Ig'uala, eran declarados de línea y 
recibían nombres análogos al cambio de las circunstancias, que 
no permitía níngnno que recordase la dominación española. 

El lugar designado para la conferencia, era San Pedro Pie- 
dragorda, y el primer gefe esperaba el aviso de Ci'uz para pasar 
inmediatamente á aquel pueblo; pero habiéndose retardado al- 
gunos días su contestación, le reclamó enérgicamente esta con- 
ducta, asegurándole que se hallaba dispuesto á concurrir con él, 
no solo en la hacienda de Atequiza, inmediata á Guadalajara, 
que había propuesto al principio Cruz como el punto mas con- 
veniente, sino en la misma capital de la Nueva-Galicia. Cruz 
tuvo necesidad de ceder, y Negrete propuso la hacienda de San 
Antonio, entre Yurécuaro y la Barca, donde se reunieron el 8 
de Mayo, habiendo concurrido también, aunque sin tomar par- 
te en la conferencia, Negrete que acompañó á Cruz, y Busta- 
mante y Bustillos al primer gefe. Cruz conocía toda la impor- 
tancia de la persona con quien trataba, y aunque creía que á 
nada podia comprometerse antes de que el virey cediera á las 
circunstancias, protestó de la manera mas esplícita correspon- 
diendo á las ofertas del primer gefe, que sus tropas no hostili- 
zarían á las del ejército de las Tres garantías. Negrete, que se 
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había puesto de acuerdo con el primer gefe en Yurécoaro, se 
propuso emplear después cuantos medios fuesen posibles para 
inclinar a Cruz á que adoptase sus ideas^ porque deseaba yÍTa- 
mente que la cooperación de los gefes españoles fuese uniforme. 
La conferencia se redujo al fin á que Cruz^ escitado por ima 
carta del primer gefe, hiciese ver al yirey^ y que en el mismo 
sentido le hablasen el obispo de Guadalajara y el conde de Val- 
paraiso^ la necesidad de oirle para que se pudiese penetrar de 
la ostensión de sus miras y de sus intenciones. — £n la carta ma- 
nifestaba el primer gefe el temor de que tomasen las cosas un 
carácter muy desfEtyorable y peligroso para los españoles^ y ofre- 
cía también que variaria ó modificaría su plan^ después de ec- 
saminado y discutido detenidamente en todo aquello que mere- 
ciese una racional reforma. Cruz^ que en el manifiesto que di- 
rigió á los habitantes de la Nueva-Galicia con motivo de los su- 
cesos de Iguala^ no quiso estampar ninguna frase que ofendiese 
al primer gefe^ le recordaba esta vez su antigua amistadj apre- 
ÁOy y es probable que reservadamente hubiese informado al yirey 
sobre la necesidad de entrar en algún convenio^ supuesto que todo 
el interior habia abrazado el plan de Iguala^ y que la Nueva-Ga- 
licia haría lo mismo dentro de breves días. Nada podía tener 
efecto sin embargo^ porque el conde del Yenadito no oianingu- 
na proposición^ ni entraba en transaciones que juzgaba entera- 
mente contrarías al alto puesto que ocupaba^ y á su lealtad per- 
sonal como subdito de Femando YII. Cruz r^resó á Guada- 
lajara^ y el prímer gefe á Y urécuaro^ de donde salió para sitiar 
á Yalladolid; habiendo dado las órdenes correspondientes para 
que se situasen en los puntos inmediatos á aquella ciudad^ y en 
los dias que designaba los cuerpos que eligió para aquel sitio. 
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Conmovida la Provincia de Puebla, y ocupadas por Herre- 
ra sin resistencia notable las Villas de Orizava y Córdoba, el vi- 
rey dispuso que el coronel del regimiento de Castilla D. Fran- 
cisco Hevia, á quien se habia mandado venir, retrocediese para 
atacar á Bravo situado en Izácar, y que lo ausiliase el coronel 
Llamas de Ordenes Militares. Estos dos gefes merecían u^a 
especial confianza del gobierno: el primero por la enerva de su 
carácter, sus conocimientos del territorio donde debia obrar, y 
el acierto con que había llevado adelante sus combinaciones en 
la anterior insurrección; y Llamas, porque era hombre muy de- 
cidido por la causa que defendía, y porque su cuerpo axmque 
menos práctico en la ^erra que el de Castilla, pues solo había 
estado de guarnición en la capital, g'ozaba de gran crédito por 
BU disciplina y por la moralidad de sus oficiales. 

Herrera, luego que supo el plan del virey, salió de Córdoba 
con su división para socorrer oportunamente á Bravoj pero ha- 
biendo tenido noticia de que las fuerzas independientes habian 
abandonado á Izúcar, se situó en Tepeaca casi en los momentos 
mismos en que lo atacaba Hevia, quien había avanzado á aque- 
lla población variando de plan^^y procurando sacar la ventaja 
de derrotar sucesivamente las dos divisiones del ejército de las 
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Tres garantías. La fuerza de Hevia se componía del regimien- 
to de Castilla, de algunas compañías de Ordenes Militares, y 
del de Femando VII provincial de Puebla, un escuadrón del 
Príncipe, y un piquete de dragones de Fieles del Potosí. Lila- 
mas no habia podido incorporársele con el resto de su división. 
La de Herrera contaba con la Columna de granaderos. Fijos de 
México y Veracruz, cuatrocientos caballos y doscientos de Bra- 
vo. La infantería de éste era muy poco considerable. Pero co- 
mo todos estos cuerpos, así los del gobierno como los del ejérci- 
to independiente, estaban 6 divididos en diferentes puntos 6 
desordenados á consecuencia de la separación de sus gefes y ofi- 
ciales, que abrazaban el partido de la revolución 6 la causa del 
gobierno, la sección que mandaba Hevia tendría poco mas de 
mil infantes, y ciento cincuenta caballos; y las de Bravo y Her- 
rera unidas, quinientos. La caballería de éstos estaba formada 
de varias partidas de voluntarios, y de otras de cuerpos provin- 
ciales y urbanos que se unían al ejército, poniéndose á las ór- 
denes de los gefes de las divisiones mas inmediatas. 

Herrera solo estimó conveniente defender el convento de San 
Francisco y la parroquia, que por su situación podían ausiliar- 
se mutuamente, porque siendo Tepeaca una ciudad abierta y te- 
niendo poca infantería, no era posible pensar en un plan que se 
estendiese á toda su circunferencia. El ataque que intentó He- 
via el 23 y 24 de Abril, no tuvo los resultados que se prometía. 
Sin poder desalojar las fuerzas independientes de los puntos 
que ocupaban, y molestado por la caballería que perseguia & 
todas sus guerrillas, se vio obligado á retirarse á sus posiciones 
que también conservó, porque las columnas de la división de 
Herrera que se decidieron después de aquel esfuerzo becbo por 
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el enemigo á tomar la ofensiva, no pudieron vencer las dificul- 
tades que presentaba el terreno donde se habia colocado venta- 
josamente. Aunque nada decisivo hubo en la acción de Tepea- 
ca, el gobierno de México la consideró de la manera mas favo- 
rable para sus tropas. La pérdida de una y otra parte fué muy 
poco importante, y aquellas divisiones quedaron emplazadas pa- 
ra otro combate mas formal en la villa de Córdoba. Bajo la ad- 
ministración vireinal, ésta y la de Orizava eran de una grande 
importancia, porque sostenian la renta del tabaco tan produc- 
tiva para el erario, y era preciso recobrarlas y facilitar á éste los 
recursos de que carecia. El plan, pues, del virey tenia por 
objeto destruir las divisiones de Herrera y Bravo, y ocupar 
de seguida las villas que ademas de su riqueza territorial, ejer- 
cían mucha influencia en toda la provincia, que no podia con- 
servarse si continuaban sustraídas de la obediencia al go- 
bierno. 

Bravo y Herrera se retiraron hacia San Andrés Ohalchico- 
mtila, con el fin de arreglar sus operaciones según lo ecsigiesen 
los movimientos del enemigo, cortar á éste, si avanzaba, los 
medios de comunicación con Puebla, y llamar la atención del 
gobierno á puntos mas inmediatos á la capital que pudiesen to- 
marse por las fuerzas del ejército independiente. Herrera se 
situó en San Andrés, y Bravo retrocedió á Zacatlán de donde 
salió después para Tulancingo, cuya demarcación, como se ha 
dicho, estaba al mando del coronel español Concha. 

Tuvo noticia Herrera, que se condujo siempre con todo el va- 
lor y prudencia de un gefe esperimentado, de la reunión del co- 
ronel D. Saturnino Samaniego que mandaba una pequeña sec- 
ción con Hevia, y de que persistia éste en ocupar las villasj y 
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no dudando de la pérdida que iba á Bufíir la cansa de la inde- 
pendencia, si dueño de ellas y de toda la provincia de Veracmx 
podia mantener la autoridad del virey por algún tiempo, se mo- 
yió inmediatamente y resolvió sostenerse en Córdoba que pre- 
sentaba mejores recursos de defensa que Onzava, donde entró 
Hevia el 18 de Mayo. Allí levantó la fortificación que permi- 
tía la estrechez de las circunstancias, y la limitó al centro de la 
población y á los puntos con los cuales podia comunicarse mas 
fácilmente, y que permitían á las fuerzas que se destinasen á 
ellos, replegarse en caso necesario. Hevia continuó su marcha 
dejando á Samaniego en Orizava, y resolvió tomar á cualquiera 
costa á Córdoba, y destruir aquella parte del ejército indepen- 
diente que no habia podido atacar antes con el écsito que deseaba. 
El parte que dio al virey el teniente coronel de Castilla Don 
Blas del Castillo y Luna su segundo, que seguramente no pue- 
de tener parcialidad por las tropas enemigas, acredita bien la 
bizarría con que éstas resistieron el asalto que emprendió He- 
via el 16 que se rompió el fuego, sin haber conseguido ventaja 
alguna considerable. Habiendo ocupado algunos edificios, que 
ó por su distancia ó porque no eran muy importantes fueron 
abandonados, su plan no pudo ser otro que el de tomar los pa- 
rapetos que impedían el paso hasta el centro de la villa. He- 
petidos sus esfuerzos, y rechazado siempre el mismo dia 16^ no 
pudiendo hacer tampoco la artillería el estrago que habia pro- 
yectado, y conservadas todas las posiciones de las tropas mexi- 
canas, Hevia quiso dirigir por sí mismo una de las baterías que 
mandó avanzar hasta uno de los puntos mas peligrosos, y allí 
fué muerto de una bala de fusil, que según la opinión general^ 
le fué dirigida por un buen tirador que lo conocía personalmen- 
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te. Aunque Bemejanie snceso no pudo saberse sino pasadas al- 
gunas horas en los diferentes puntos que ocupaban las tropas 
mexicanas^ sí bastó para desconcertar todo el plan de las enemi- 
gas, que sin embargo de que acometieron los dias 17, 18^ 19 y 20, 
quedaron desalentadas j no pensaron ya sino en retirarse de la 
manera menos desastrosa. Las manzanas de Córdoba por donde 
se empeñó el ataque sufrieron mucho, ó por el fuego ó por la ar- 
tillería: la división de Herrera casi no tuvo pérdida; la de los es- 
pañoles fué importante por lo8 heridos, y de una gran trascen- 
dencia la del coronel de Castilla, en quien libraba especialmente 
el gobierno la suerte de la Provincia de Veracruz y el restable- 
cimiento de su autoridad en todo el reino. 

El capitán del Fijo de Veracruz D. Antonio López de San- 
ta- Anna, que habia proclamado el plan de Iguala desde los úl- 
timos dias de Marzo, se habia presentado en Córdoba oportuna- 
mente para ausiliarla, y concluido el ataque se encargó, y tam- 
bién Flon y otros gefes, de hostilizar la división de Luna en su 
retirada hasta Orizava. Natural era que se pensase en tomar 
á Jalapa, ya que aquella, sin necesidad de un sitio formal habia 
de ser ocupada por las fuerzas independientes, porque no era po- 
sible que se conservasen allí Luna y Samaniego, cuyas divisiones 
debian contramarchar á Puebla amenazada por una conflagración 
general, y multitud de partidas mandadas por antiguos gefes de 
la insurrección y del ejército que abrazaban la causa de la inde- 
pendencia. Estas impedian ademas los ausilios al castillo de Pe- 
rote, y las comunicaciones importantísimas entre México y Ve- 
racruz. Frustrado el plan del virey en Tepeaca y después en 
Córdoba, no le quedaba otro que adoptar que el ejecutado por 
Venegas y Calleja, como único capaz de salvar al gobierno en un 
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caso estremo: la conservación del principal de sns pnertos y de 
los recursos^ para defender la línea^ en Puebla y Jalapa. 

Santa- Anna era el gefe mas ^ propósito para atacar á la úl- 
tima porque conocía bien las fuerzas con que contaba. Sitoa^ 
do convenientemente y puesto de acuerdo con el capitán de rea* 
listas D. Joaquin Leño^ pudo tomar los parapetos esteriores 
sin encontrar resistencia formal; y no creyendo el coronel D. 
Juan Orbegozo, que mandaba la guarnición^ reducida á un cor^ 
to numero de bombres^ por baber tomado el partido de la inde- 
pendencia^ como se ba dicho antes^ la Columna de granaderos y 
los dragones de España^ que podia defenderla, pidió una capi- 
tulación que le fué concedida conforme á las instrucciones que 
tenian todos los gefes del ejército^ en los términos mas bonrosos. 
Esto se verificaba en los últimos dias de Mayo. En las prime- 
ras capitulaciones se convenia la libertad á los oficiales y tropa 
para alistarse en el ejército independiente, ó para continuar sir- 
viendo al gobierno y pasar á la capital ó algún otro punto donde 
estuviese reconocida todavía ia autoridad del virey. No bay ne- 
cesidad de advertir que escepto aquellos casos imprevistos que no 
permitían consultar nada, los gefes mexicanos se sujetaban en 
todo á las órdenes que sin cesar dictaba el del ejército, y dirigía 
bajo un plan de comunicaciones perfectamente combinado, hasta 
á las divisiones mas pequeñas y mas lejanas también que babian 
proclamado su plan. 

Como el sistema del gobierno vireinal habia sido destacar en 
diversos puntos compañías ó piquetes de un mismo cuerpo de 
infantería ó caballería, ecsistiendo muy pocos que conservasen 
unida toda su fuerza, las divisiones que como las de Santa- 
Auna, Bravo y otros muchos gefes se componían de las partí- 



— 71 — 

das Bueltas que proclamaban la independencia^ de loe realistas 
llamados patriotas que se alistaban^ y de los yoluntarios que 
arrastrados por el entusiasmo g^eneral abrazaban la carrera de 
las armas^ ni tenian fuerza fija^ ni la organización que procura- 
ba el primer gefe y era propia de las tropas de línea. Leño re- 
cibia el mando militar de Jalapa^ y Santa- Anna que aumenta- 
ba considerablemente su división^ salia para Perote con el fin 
de impedir que Luna ó Sam aniego lo socorriesen. No loBr 
hiéndelo conseguido, y reforzada por el último su guarnición y 
provisto suficientemente de víveres y municiones, se ocupó de 
sublevar la Provincia de Veraeruz y de tomar esta plaza que 
por mil circunstancias era la que tenia mejores recursos para 
defenderse. 

Si el primer gefe no omitía esfuerzos de ningún género para 
evitar que la guerra tomase un carácter sangriento, cuando se 
trataba de una ciudad como Yalladolid que tenia especiales tí- 
tulos para ser respetada, debía observar una conducta que de- 
jase satisfechos los deseos de sus habitantes. En circunstan- 
cias mas difíciles los había librado de los males de una ocupa- 
ción violenta, y si había prestado este servicio combatiendo con- 
tra los hombres mas ilustres de la anterior insurrección, More- 
los y Matamoros, no se podía conformar ni aun con las hostili- 
dades inevitables de un sitio, cuando volvía al lugar de su naci- 
miento cómo libertador de su patria. El primer gefe llegaba 
á Huaniqueo con xma gruesa división de caballería mandada 
por Bustamante el 12 de Mayo, y Barragan y Parres estaban 
situados convenientemente al Sur y al Este de Valladolid, con 
la Corona, Celaya, Tres Villas y Cazadores de Santo Domingo, 
que se habían puesto bajo sus órdenes. 
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Aquella plaza tenia tma buena guarnición y dos gefes muy 
disting^uidoB, el coronel D. Luis Quintanar y el teniente coro- 
nel D. Manuel Rodrignez de Cela. Una parte considerable era 
de tropas españolas^ y toda ella podia estimarse en mas de mil 
doscientos hombres. El primer gefe desde Huaniqueo habia es- 
crito á Quintanar para que entrase en un arreglo y se evitase el 
ataque^ que atendidas todas las probabilidades debia terminarse 
con la ocupación de la ciudad por el ejército independiente; y di- 
rigió oficio también al ayuntamiento para que nombrase comi- 
sionados que pasasen á su campo á ajustar las condiciones que 
fdesen mas convenientes a la población. Quintanar creyó com- 
prometido su honor militar, y aunque no se resistió á tratar con 
el primer gefe, después de varias contestaciones, pretendió qne 
se le concediese lo que habia convenido con el general Cruz res- 
pecto de las tropas de Nueva-Galicia, una suspensión de hosti- 
lidades. El ayuntamiento nombró dos comisionados, y éstos, 
aunque manifestaron no tener facultades, se penetraron de las 
ideas del primer gefe, de su empeño por un congenio honroso 
para la guarnición, y de la dificultad de resistir á las fuerzas 
que se hallaban sobre la ciudad. 

El primer gefe no podia aceptar la simple suspensión de hos- 
tilidades como deseaba Quintanar, porque haciéndose estensiva 
aquella á otras provincias, por sola esta circunstancia se facilita- 
ba al gobierno de México prolongar la guerra sin ventaja ni de 
una ni de otra parte. La política de la revolución tenia tam- 
bién sus límites, y no po^ia ni paralizar esta, ni hacer concesio- 
nes que fuesen perjudiciales. 

Quintanar, á quien sé habían hecho insinuaciones mucho 
tiempo antes por el primer gefe y por Bustamante para que 
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proclamase el plan, mientras la ciudad estuvo sitiada, procedió 
en todo de acuerdo con los gefes y oficialidad de la g'uamicion, 
procuró conservar la disciplina, y nadie tuvo el menor motivo 
de queja por su conducta. Pero estrechado el sitio, aumentan* 
dose diariamente la deserción, establecido el cuartel general del 
ejército independiente en el mismo convento de San Dieg'o, y sin 
esperanza ninguna de ausilios, porque no podia recibirlos ni de 
la capital ni de Querétaro, creyó que estaba obligado á favore- 
cer sus propias ideas y la causa de la independencia, concilian- 
do este deber con la confianza que babian depositado en él sus 
subalternos; y habiéndoles manifestado que quedaban en liber- 
tad de hacer lo que quisiesen, se pasó al campo independiente 
sin llevarse consigo ninguna parte de las tropas, y les ofreció 
que él se interpondría para que el primer gefe aceptase una 
honrosa capitulación. Parece en efecto que Quintanar, cuales- 
quiera que hubiesen sido las pláticas que se habian tenido an- 
tes con él, un esceso de pundonor militar no le permitió alis- 
tarse en el ejército libertador, hasta que dejó bien puesta su 
responsabilidad, y las circustancias llegaron á ser tan estrechas, 
que aconsejaban la entrega de la plaza bajo condiciones venta- 
josas al buen nombre de su guarnición. La conducta de Quin- 
tanar, sin embargo, solo pudo ser digna de elogio tratándose de 
la independencia. Cela y los comisionados del primer gefe fir- 
maron el 20 la capitulación, contraida sustancialmente á los ho- 
nores de la guerra y la libertad en que quedaban las tropas es- 
pañolas para adherirse al ejército ó pasar á México. Una par- 
te de la guarnición marchó para la capital, y la otra se adhi- 
rió al ejército; y el primer gefe entró á Valladolid, donde fué 
recibido y obsequiado con el entusiasmo que escitaba no solo la 
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causa que defendía^ sino la muy particular oircuufitancia que se 
ha mencionado antes. 

El primer gefe luego que ocupó Valladolid concentró todas 
las fuerzas que creyó necesarias en la Provincia de Querétaro, 
donde segnn las noticias que habia recibido^ se pensaba en una 
resistencia tenaz^ ausiliada por los cuerpos que se esperaban de 
San Juan del Rio y San Luis Potosí. Aquel pueblo tenia una 
guarnición de mas de seiscientos hombres que debia aumentar- 
se con uno de los regimientos españoles de la capital, y obrar 
en combinación con el brigadier D. Domingo Estanislao Lúa- 
ees, comandante general de Querétaro; y los batallones de Za- 
mora y primero de Zaragoza al mando del teniente coronel D. 
Pedro Pérez de San Julián que se hallaban en San Luis, debian 
marchar á. aquella ciudad conforme á las órdenes que habían 
recibido del virey. No era posible al gobierno conservar á San 
Luis, porque en todo aquel territorio se habia jurado la indo- 
pendencia por los capitanes D. Zenon Fernandez, D. Manuel 
Tobar y D. Gaspar López; y las tropas del rey nada podían lo- 
grar con mantenerse á ima distancia considerable de toda clase 
de recursos, cortadas las comunicaciones y en una situación tal 
que era preciso que sucumbiesen. San Julián, que sin embar- 
go de tener un grado inferior al del coronel de Zamora D. Ra- 
fael Bracho, mantuvo al principio el mando de la división por 
circunstancias que no es del caso referir, se propuso vencer á 
toda costa cualquier obstáciilo y unirse á Luaces para presen- 
tar en Querétaro una fuerza respetable, que pudiese comprome- 
ter un ataque al grueso del ejército independiente mandado por 
Iturbide y Bustamante como su segundo. Con el mismo fin 
disponía el coronel D. José María Novoa, conmndante de las 



— 75 — 

faerzas reunidas en San Juan del Rio su salida para Queréta-* 
ro^ en los momentos mismos qne se ejecutaban las providencias 
dictadas por el primer g^efe para que capitulase, y se rindiese 
después á discreción San Julián, sin dar lugar á un estéril der- 
ramamiento de sangre. 

La división del teniente coronel D. Joaquín Parres, compues- 
ta de un buen cuerpo de infantería y seiscientos caballos, fué 
destinada para impedir la reunión de Novoa con el brigadier 
Luaees. Situada en las inmediaciones de San Juan entre este 
pueblo y Querétaro, y ausiliada por Bustamante que recibió el 
mando, y por la división que tenia ya Quintanar, se estrechó el 
sitio en los primeros dias de Junio, y con fuerzas tan superio- 
res, que no dejó 4 Novoa otro partido que el de una capitula- 
ción que se le concedió como á todos los gefes españoles que se 
encontraban en iguales circunstancias. Una parte muy consi- 
derable de las tropas capituladas se unió al ejército. 

El primer gefe que babia salido de Yalladolid resuelto á di- 
rigir por sí mismo todos estos movimientos, cuando pasaba cer- 
ca de Querétaro con una pequeña escolta para situarse en San 
Juan del Bio, fué acometido por una sección considerable que 
salió de la plaza, mandada por el teniente coronel español Don 
Froilan Bocinod, quizá con el objeto de apoderarse de su perso- 
na. £1 lugar en que se encontraron estas fuerzas tiene el nom- 
bre de Arroyo-Hondo. La resistencia que hizo la escolta del 
primer gefe, y el denuedo con que embistió al enemigo fueron tan 
notables, que sin embargo de ser tan inferior en número, obli- 
gó k aquel á volverse á sus atrincheramientos, habiendo perdi- 
do algunos hombres, un gefe de mérito teniente coronel D. Jo- 
sé María Soria, y dejado prisionero á otro de los principales y 
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á un oficial. Loe que mas Bobresalieron en este encuentro el 7 
de Junio, fueron el teniente coronel D. Epitacio Sánchez y el 
capitán D. Mariano Paredes y Atrillaba; y sin embargo de lo 
que dijo el comandante general de Qnerétaro en sus partee al 
virey, y de la costumbre arraigada en España y México de des- 
figurar los BuceeoB, la opinión fué tan general y tan favorable ¿ 
la escolta del primer gefe, que justificó bien el lema de lion(ff 
que se concedió á los oficiales y soldados, reducido k estas palar 
bras: ¿(Treinta contra cuatrocientos." 

La fortuna de las armas nacionales pareoia superior al buen 
derecho que defendían. Pero por propicia que fiíeee, no podía 
menos de admirarse la esactitud con que estaba previsto todo 
por el primer gefe, y la estraordinaria actividad con que se ocu- 
paba de tantas y tan difíciles combinaciones. Presumiendo que 
el plan del virey para ausiliar á San Juan del Rio y Qnerétaro 
pudiera ser enviar una fuerte división, que moviéndose por To- 
luca llegase k ArrojOKareo y después á San Juan, previno k Fi- 
llsola, que mandaba el distrito militar de Zitácnaro, se aprocsi- 
mase á aquella ciudad para impedir la reunión: el coronel del 
regimiento de Femando Vil D. Ángel Diaz del Castillo, oon 
una ñierza de seiscientos hombres que se anmentó después, hor 
bia salido en efecto de la capital con el fin indicado. Esa dis- 
posición se dictó de acuerdo con las otras de que se ha hablado 
antes para rendir k San Julián y ocupar k Qnerétaro. Filiso- 
la, con poca infantería y una brigada de caballería respetable, 
avanzó hasta Tolaca y retrocedió después k la hacienda inme- 
diata de la Huerta para aprovechar la arma que mas podia fil- 
voreoerle, y de la cual no tenia el enemigo sino una sección muy 
pequeña. Castillo salió k atacarlo en aquel punto, y la axxioa 
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que empeñaron estas fuerzas el 19 de Jimio^ ñié segaramente 
una de las mas costosas en toda esta campaña para el ejército 
español j el independiente. 

Los partes de los g'efes de ambas divisiones^ no solo son diver- 
sos^ sino contradictorios^ pero una sana crítica manifiesta desde 
luego que la mexicana obtuvo una victoria que no debió ser du- 
dosa para ningún hombre imparcial. En posesión del campo que 
pudo conservar^ tomada la artillería de la división española^ j 
obligada esta á retirarse precipitadamente^ y aun abandonar la 
ciudad de Toluca replegándose hasta Lerma j después hasta la 
capital, no se puede disputar que sufrió una derrota completa^ 
cualquiera que haya sido la bizarría y la esperanza del triunfo 
con que peleó durante muchas horas. Es por lo mismo digno 
de notarse que el primer gefe en la proclama que dirigió al ejér- 
cito en Tacubaya el 19 de Septiembre, hubiese omitido el re- 
cuerdo de esta acción superior á otras de las que elogia en aquel 
documento. 

Filisola perdió al capitán D. José Miguel González y su her- 
mano D. José María, y OastUlo al sargento mayor de su cuer- 
po D. Ramón Puig, habiendo tenido ambos tres heridos de la 
dase de oficiales. La pérdida de soldados se ha disminuido y 
ecsagerado respectivamente por xma y otra parte; pero no cabe 
duda de que fué muy considerable, atendido el número de hom- 
bres que componían las dos divisiones, que no escediá de mil 
ochocientos. Teniendo Castillo muchos heridos que carecían de 
todo ausilio, dispuso Filisola que no se le persiguiera ni se em- 
prendiese ningún movimiento que pudiera embarazar su pron- 
ta llegada á Toluca. Sin estos sentimientos que se elogiaron 
mucho entonces, y no contando Castillo con la caballería necesa- 
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ría para cubrir sn retirada, ó habria sufrido una nueya derrota 
6 pedido una capitulación. 

La división que salia de San Luis Potosí tuvo una suerte mas 
desgraciada que las otras que obedecian al gobierno, j que obli- 
gadas á capitular, pudieron obtener convenios Honrosos y los 
menos desfavorables que las circunstancias permitían. Pero es- 
ta vez el primer gefe, sea porque creyó conveniente una conduc- 
ta severa, que hiciese conocer al virey que no solo su política y 
sus combinaciones militares, sino el valor personal también de 
sus gefes y soldados debia quitarle toda esperanza de una re- 
sistencia prolongada, ó por algún sentimiento de amor propio, 
dictó sus órdenes para que aquellas fuerzas fuesen estrechadas 
basta el estremo de rendirse á discreción. El coronel Echá- 
varri, español, mandaba una división en el Colorado, hacien- 
da situada entre San Juan del B.io y Querétaro, que fué re- 
forzada de manera que pudiese presentar un cuerpo de tropas 
de mil quinientos hombres, y recibió la orden del primer gefe 
para que se moviese inmediatamente, y se fijase en el punto mas 
á propósito para impedir la reunión que intentaba la división de 
San Luis, atacándola en caso necesario. Echa varri emprendió 
su marcha por la cañada de Querétaro, y determinó situarse en 
San Luis de la Paz como el lagar mas conveniente para que 
fuese el centro de sus operaciones, habiendo prevenido á otras 
secciones al mando de los tenientes coroneles López, Codallos 
D. Juan, Arlegui y Tobar, que recorriesen los caminos por don- 
de podia proyectar el enemigo su paso hasta Querétaro. Bus- 
tamante se movió después con un batallón y una sección de 
cuatrocientos caballos para ausiliar á Echávarri, y se reunió 
con él en ^1 mismo pueblo. Aunque Echávarri le cedió el man- 
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do, Bustamante no qui&o recibirlo; pero aquel gefe no tomó ya 
disposición alguna sin que este la hubiese aprobado. 

Avanzada la faerza enemig^a á Santa María del Rio^ j des- 
pués hasta la Sauceda^ distante una jornada de San Luis de la 
Paz, donde tu70 noticias esactas de las que se preparaban á 
atacarla, parece según los despachos oficiales, que sus gefes 
Bracho j San-Julian aceptaban el combate en el caso de no 
poder evitarlo y pasar libremente á Querétaro. Sin embargo, 
sitiados por todas partes por Cortázar, que mandaba la caballe- 
ría, y Codallos y Verdejo la infantería, y sin esperanza de nin- 
gún ausilio, reconocieron después que era una temeridad ines- 
cnsable intentar un ataque teniendo encima mas de tres mil 
hombres, y pidieron entrar en convenios luego que se avistaron 
las primeras avanzadas de las fuerzas independientes: se sus- 
pendieron en consecuencia las hostilidades, mientras se recibían 
órdenes del primer gafe á quien se dio cuenta de todo lo ocur- 
rido, y de haberse situado en el mismo pueblo de San Luis de 
la Paz, bajo la garantía del armisticio que celebraron, las dos 
fáerzas beligerantes. La española, por motivos de prudencia, 
pasó después á la hacienda inmediata de San Isidro. El pri- 
mer gefe dispuso, no obstante haber solicitado Bracho una 
conducta mas generosa, que se obligase á la española á rendir 
las armas y que se le hiciese entender que no se accedería á nin- 
guna de sus pretensiones. Así se ejecutó el 22 y 23 de Junio, 
habiéndose recogido de la división de San Luis un armamento 
considerable. 

Se ha referido de diversos modos la impresión que causó en 
aquellas tropas la entrega de sus armas y la desgracia que im- 
portaba, tanto mas sensible cuanto que no tenia ejemplar en es- 
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ta guerra. Mas ó menos esaetos los hechos^ si paede asegu- 
rarse qne la ecsasperacion con que algunos soldados rompieron 
sns fósiles antes que entregarlos^ fué digna de su yalor j de 
una suerte menos adversa. 

Después de estos sucesos^ reducida Querétaro á una guarni- 
ción que se habia concentrado en el colegio de la Cruz, y no lle- 
gaba á mil hombres^ y decidido el brigadier Luaces^ que segizia 
ya una correspondencia amigable con el primer gefe sobre la 
imposibilidad de la defensa, k no comprometer con una resis* 
tencia inútil el mismo honor de sus soldados, y á hacer un ar- 
reglo con él, se celebró una capitulación y se evacuó por las 
tropas españolas aquella ciudad á fines de Junio. La capitu- 
lación concedió los honores de la gnerra, pero tenia la restric- 
ción como las que se celebraron después, de que las tropas es- 
pañolas no volverían sus armas contra la independencia. 
' Pocos dias antes se habia proclamado en Guadalajara por el 
brigadier I^egrete, conforme á los convenios que hahia celebrar 
do con el primer gefe, el plan de las Tres garantías. Consecuen- 
te este con las insinuaciones que por conducto de Cruz y del 
obispo de aquella diócesis habia hecho al virey, no quiso ade- 
lantar los sucesos, ni dar lugar á que aquel general creyera que 
habian variado sus intenciones. Conservaba también la espe- 
ranza de que se convenciese de la necesidad de adoptar sus ideas, 
y de que los sucesos mismos le manifestasen que no se habia 
engañado. Cruz por otra parte, era hombre que habia logrado 
borrar de alguna manera las impresiones de su conducta en la 
guerra anterior, por la solicitud constante con que promovió en 
la Nueva-Galicia cuantos proyectos útiles y mejoras eran reali- 
zables; y Guadalajara la j astificaba bien con las que habia reci- 
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bido. El primer ^efe temía que por esta circunstaccia pndie-* 
se oponer una resistencia tenaz^ j empeñarlo á variar sus pla- 
nes, cuyo objeto principal era vencerlo todo con la opinión an- 
tes que con las armas. Pero no habiéndose prestado el yirey á 
nada, no estando tampoco conforme Cruz con abrazar el partido 
que se le proponia, fué necesario apresurar el término que era 
urgente, porque generalizada la revolución y perdidas para el 
gobierno las principales Provincias del interior, ni la opinión 
podia contenerse, ni era justo tampoco que aquellas tropas y 
aquellos pueblos se viesen privados del beneficio que repartía á 
todos con tan bondadosa mano la Providencia. Ya el capitán 
del regimiento de caballería de Nueva-Galicia D. Juan Andra- 
de babia salido con algana fuerza de este cuerpo para unirse 
con el primer gefe en Michoacan. Las tropas que mandaba Ne- 
grete, situadas en el pueblo de San Pedro, inmediato á Guada- 
lajara, se pusieron de acuerdo con las que ecsistian en es- 
ta ciudad, y aunque al principio no pudieron poner de su parte 
la que permanecía adicta á Cruz, se decidieron á dar el grito el 13 
de Junio que fué apoyado luego que lo supo la guarnición. Ne- 
grete en San Pedro y el coronel D. José Antonio Andrade y capi- 
tán D. Eduardo González Laris en Guadalajara, arreglaron el 
movimiento de modo que no causase ninguna desgracia: se con- 
servó el orden, y la resistencia que hizo el general Cruz fué tan 
débil, que no le quedó otro estremo que adoptar que el de salir 
inmediatamente para buscar algún apoyo en Zacatecas y Du- 
rango, y sostener con él la causa del gobierno. Pudo lograr que 
le siguiese el coronel D. Hermenegildo Revuelta, que se halla- 
ba situado entre Lagos y Guadalajara con algunas fuerzas, y des- 
pués en Zacatecas el coronel D. José Ruiz con una parte de aque- 
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lia guamieion. Néjete se movió inmediatamente para pene- 
gnirlo^ y según escribia al primer geíe desde Aguascalientes^ los 
soldados y oficiales de la división de Cruz se desertaban en muy 
considerable número antes de llegar al Fresnillo. 

Negrete, por la importancia de la Nueva-Galicia, por la con- 
veniencia de algún régimen lo mas pronto posible, 6 quizá por- 
que temió una conducta arbitraria en el primer gefe, pensó en el 
establecimiento de un gobierno provisional ejercido por los re- 
presentantes de las Provincias que pudieran reunirse. El pri- 
mer gefe, firme como siempre en mantener la autoridad que le 
daba la nación en masa, y feliz en cuanto habia ejecutado, se opu- 
so á este pensamiento que habria podido por lo menos pertur^ 
bar la unidad de acción tan necesaria en aquellas circunstancias. 

Libre ya Zacatecas proclamó la independencia el dia cuatro 
de Julio, y Negrete continuó su marcha hacia Durango. El pri- 
mer gefe quedaba así en disposición de dirigirse á la Provin- 
cia de Puebla para rendir su capital y alentar con su presencia 
el entusiasmo que allí ecsistia, y que debia encenderse de xma 
manera notable luego que fuese conocido personalmente. Y pa- 
ra que nada faltase á su previsión, el coronel Echávarri queda- 
ba encargado del mando militar de la Provincia de San Luis, y 
de favorecer la opinión bien pronunciada ya de las Provincias 
de Oriente, que solo esperaban la menor coyuntura para seguir 
el ejemplo de las demás del reino. 

Mientras se ejecutaban los planes del primer gefe en el in- 
terior, como se ba referido, la división de Bravo babia becbo mo- 
vimientos de la mayor importancia para desconcertar los del 
gobierno de México. Aunque aquel gefe después de la acción 
de Tepeaca se babia dirigido bácia San Andrés Cbalcbicomola^ 
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retrocedió, como se ha advertido ya, para aprocsimarse á Tu- 
lancingo, donde se hallaban las fuerzas del coronel Concha. Es- 
te se retiró inmediatamente á la capital, y Bravo pudo re- 
correr toda aquella demarcación, que manifestó inmediatamen- 
te los sentimientos de que se hallaba animada al verse li- 
bre de un enemigx) tan peligroso. Las tropas independien- 
tes ocuparon sucesivamente los puntos principales, situándose 
después una parte de ellas en Pachuca; y como la división de 
Bravo pasaba ya de dos mil hombres, y el virey creia que en 
combinación con Bustamante, dueño del camino de Querétaro 
á la capital, podia intentarse un ataque á esta, repitió sus ór- 
denes para que la de Márquez Donallo, destinada á ausiliar á 
Acapulco, donde habia entrado, regresase con violencia para 
cooperar á la defensa que preparaba. No era esacto el juicio 
del virey, porque el primer gefe no quería que se tomase Mé- 
xico, sino cuando perdida toda esperanza de salvarla, se pudie- 
se ocupar sin comprometer nada á sus habitantes. El briga- 
dier D. Ciríaco del Llano estaba resuelto á defenderse en Pue- 
bla, y aquella ciudad merecia tantas consideraciones, que era 
necesario librarla de su guarnición y premiar de este modo 
la parte tan activa que habia tomado para hacer partidaríos 
del plan de Iguala. Por estas circunstancias acordó el primer 
gefe que Bravo y Herrera con sus tropas se aprocsimasen a 
Puebla para establecer un sitio formalj y así lo verificaron á 
mediados de Junio, habiendo quedado aseguradas las villas de 
Córdoba y Orízava y los distrítos de Tulancingo y Pachuca. 

Santa- Anna se hallaba en la Provincia de Veracruz, y se 
ocupaba de rendir aquella plaza que se decidió á atacar después 
de algunos encuentros que tuvo sin resultado decisivo con algu- 
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na8 partidas de la ^oarnieion española^ que salian á reconoe^r 
los puntos inmediatos. El 7 de Julio con alguna caballe- 
ría y la faerza mas escogida de su división^ se arrojó á las 
tres de la mañana sobre los baluartes de la entrada^ x>en6tr6 
hasta la plaza j comenzó á hacer fuego á las casas de gobierno, 
habiendo causado al principio mucho sobresalto en la guamieion 
j vecindario^ que no podian persuadirse de que se hubiera io- 
tentado aquella sorpresa^ y situado un obús y tres cañones en 
el centro de la ciudad. Pero por bizarra que fuese esta acdon 
temeraria, emprendida contra las órdenes terminantes del pri- 
mer gefe, no podia tener otro resultado que el de acreditar el 
valor y la intrepidez de Santa- Anna y sus tropas. Situada la 
caballería donde no podia obrar, y no teniendo apoyo ninguno 
los pimtos que habia ocupado la infantería, poco esfuerzo fué 
necesario para desalojarla de sus posiciones, retrocediendo la 
caballería en desorden y envolviendo á la infantería que se har 
liaba en el tránsito. La guarnición habia ocupado como en 
natural, luego que percibió el asalto, los puntos dominante^ 
y el ausilio que recibió del castillo pudo disminuir el peü* 
gro en que siempre pone á una plaza, principalmente en la no- 
che, un ataque intentado con arrojo tan estraordinario. AüBque 
la pérdida de las fuerzas de Santa- Anna se computó por Dán- 
la en doscientos hombres, y su artillería y parque, ciertamente 
filé mucho menor, así como esta desgracia una de las pocas ee* 
cepciones de la campaña de independencia, que sin embargo^ 
estuvo compensada con la fama de valientes que ganaron lo0 
soldados atacando al enemigo hasta en sus atrincheramientos 
mas inespugnables. 
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I La. situaeion del gobierno de México se complieaba cada dia 
loas^ asi por lo» progresos violentos Je Ta revolución^ como por- 
que las tropas con que podia contar, y los españoles y autori- 
dades que creian posible se salvase el reino, estaban convenci- 
dos de que la primera causa del estado que teman los negocios 
era la incapacidad y moderación del virey. Limitado este bas- 
ta entonces al ejercicio de sus facultades, ni babia podido infun- 
dir el terror que sus antepasados, ni encontraba tampoco en los 
españoles la cooperación que prestaron en la guerra anterior. 
Sig^ejército suficiente que oponer ald el primer g ofe ^ y sin re- 
eiirsoff,^!U]|^gunos para mc^Ltfinsx Jll ,flne tenia, ordenó que en la 
ea pital se formasen dos cuerpos de ambas armas con el título 

^ ''•'—•■. m. . ^^. . ^ »-»k«.» < - -•-' "*^ «*.» ■ . . *« ■«» •• •• . r •■ " ' ' 

de ^^Defensores de la inteirridad de las Españasr escitó al ve- 

eindario, y ofreció que en el caso de levantarse dos batallones de 

infantería ó tres escuadrones de caballería, él seria su coronel. 

La junta de guerra que babia nombrado antes, se ocupaba muy 

particularmente del plan que debia presentar para la defensa 

de la capital. 
/ 

No se podia abogar la imprenta, que sin embargo de estar 

ecmtenida ante el poder del gobierno, bacia circular diferentes 

publicaciones en que se sostenía la justicia y también la nece- 
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sidad de la insurrección; y ni las denuncias^ ni los procesos con- 
forme á las leyes establecidas^ podian desvanecer la impresión 
que causaban en los ánimos^ ni impedir el descrédito de las ar- 
mas del gobierno. El virey se vio obligado^ previa consulta que 
bizo á la diputación provincial^ audiencia^ ayuntamiento, arzo- 
bispo y demás autoridades, á suspenderla el 5 de Junio apelan- 
do al artículo 170 de la constitución española sobre tranquili- 
dad pública. 

Las medidas militares que habia tomado para oi^anizar j 
y mover las divisiones que se hallaban en las Provincias del in- 
terior y en las de Veraoruz y Puebla, se acordaron con Lañan 
Llano, Hevia, Llamas y otros gefes españoles de crédito; y las 
instimcciones que daba á Cruz, Dávila, Obeso y Arredondo que 
aun no sucumbian, eran las que permitia la absoluta falta de 
medios de comunicación con las Provincias. El gobierno casi 
no podia contar con caballería, y esta que siempre es indispeiir 
sable en la guerra, lo era mucho mas en un territorio tan dila- 
tado como el de Nueva-España: la acción del virey no era po- 
sible que se hiciese sentir ya en los lugares que se habian su- 
blevado. Los gefes españoles sin centro á donde ocurrir, em« 
picaban los medios que proporcionaban las fuerzas de que po- 
dian disponer, y estos eran tan escasos que solo servitcn para cu- 
brir su responsabilidad. En cuanto á las medidas políticas, co- 
mo todos los intereses se habian halagado por el primer gafe, no 
quedaba otra al virey que la de persuadir que la independencia 
era un mal y que los mexicanos debían resistirla; pero este con- 
vencimiento no era posible cuando se observaba el orden que rei- 
naba en la revolución, el esfaerzo con que eran protegidas las 
garantías, y la clase de hombres que las habían proclamado. 
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Los españoles fijaban la atención en la debilidad del virey^ y 
pocos reflecsionaban en que no podia ser fuerte. 

Ese magistrado respetable á quien el primer gefe quiso ma- 
nifestar tanto miramiento por su conducta humana y virtudes 
personales^ apuraba la amargura de las circunstancias y no en- 
contraba ya motivo algxmo de satisfacción^ ni aun en aquellas 
pequeña» ventajas que obtenian las fuerzas del ejército español. 
La acción de Tetecala dada el 3 de Junio por el capitán de rea- 
listas D. Cristóbal Huver contra la que por aquel rumbo man- 
daba un gefe valiente de los antiguos patriotas^ Pedro Ascen- 
cio, tuvo un resultado favorable para el gobierno^ no tanto por 
la pérdida que sufrieron los independientes^ como por haber 
muerto dicho gefe que peleó con bizarría. Huver, que habia 
podido reunir alguna gente de las haciendas de azúcar, adminis- 
tradas y servidas por españoles, en los valles de Cuantía y Cuer- 
navaca, era un hombre temerario, que ni conocía el carácter de 
la lucha en que estaba empeñada la nación, ni las ideas libera- 
les que dominaban entonces, ni la general repugnancia que cau- 
sarla la medida que tomó de cortar la cabeza de Aseencio para 
esponerla al público y escarmentar á los gefes y tropas naciona- 
les. Chocaba tanto mas esta conducta cuanto habia sido elogia- 
da H de Bustamante, que dispuso inmediatamente, al ocupar 
Guanajuato, se quitasen de la albóndiga de Granaditas las de los 
primeros caudillos de la insurrección y se trasladasen al panteón 
de S. Sebastian, donde se hicieron los funerales correspondientes. 
El conde del Venadito lamentó el acto bárbaro de Huverj y por 
fortima ya no pudo destruir el sentimiento generoso de que esta- 
ba poseído todo el ejército, ni dar lugar á las represalias á que 
provocaba. 
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En vano apelan los hombres á medidas ilegales y eoiarepito- 
sas para reprimir una revolaoion^ cuando los resortes que le dan 
vida é impulso^ dependen de una voluntad firme que no puede 
intimidarse con ningún género de obstáculos. Gonyenidos los 
gefes y oficiales españoles mas atrevidos^ aunque no loe de ma- 
yor graduación ni los mas estimables^ en deponer al yirey á quiea 
hacian responsable de la rendición de Bracbo y San Julián y da 
la pérdida de San Juan del Rio^ Guadalajara y Querétaro, j 
repetir la misma escena de Itorrígaray, ejecutaron este plan de 
una manera semejante en la nocbe del 5 de Julio^ aunque ein el 
acuerdo ni aprobación de las autoridades y fáncionarioa españo- 
les que consideraron este atentado no solo como el mas eaeaie 
daloso^ sino como el mas capaz de encender los ánimos y de cau- 
sar desórdenes en la capital^ en circunstancias que no permitían 
ni retardar siquiera como en otro tiempo la independencia. Fue- 
ron los principales directores de esta conjuración el sargento 
mayor del Infante D. Carlos, D. Francisco Buceli^ y D. Juan 
Ramón Llórente teniente de Ordenes Militares. £1 mariscal 
de campo y sub-inspector de artillería D. Francisco Novella fué 
nombrado, y se dijo entonces que no se resistió á desempeñar el 
yireinato por la resolución que tenian los conjurados de enea^ 
garlo al mismo Buceli, como el mas capaz de las medidas yio- 
lentas que ellos creian propias de las circunstancias. Así con- 
cluia su gobierno el yirey Apodaca, que cumpliendo con su de- 
ber y moderando con su ejemplo las pasiones de sus compatrie* 
tas, correspondió dignamente al sentimiento generoso del pais, 
para no dar á esta guerra sino el carácter que conyenia á los 
mismos de que el estaba animado. 

Nada bay en efecto menos justo que la censura que han be- 
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<^o de BU conducta los hombres^ que no creen conciliable la mo<« 
deracion con la energía^ en circunstancias difíciles y estraordi-' 
narias. La conservación del reino bajo el mando de Yenegas y 
Calleja^ y la impotencia del gobierno en 1821^ presentan un con- 
traste desfavorable al conde del Yenadito^ y fundan aparente^ 
mente el cai^o de que no supo imitar ni la política^ ni la sev&« 
ridad de sus predecesores. Pero cualquiera que ecsamine esos 
diyeTBOs periodos de la administración vireinal con una razón 
profunda^ llegará á convencerse del grande servicio que prestó 
& BU patria en el tiempo mismo que se emancipaba la Nueva*- 
España. Este privilegio solo se concede á los hombres que co- 
mo él^ no abandonan nunca ni la nobleza de sentimientos^ ni las 
reglas del buen sentido^ en el puesto en que se pueden ecsaeer* 
bar mucho los males de una guerra^ sin probabilidad ninguna de 
someter á la obediencia á los que lo han atacado. 

Al ecsaminar sus providencias y lo poco que hizo^ parece que 
faé muy inferior á las circunstancias en que se hallaba el reino 
y al impulso que debió dar á los recursos de que podia dispo- 
ner. Beflecsionando^ sin embargo^ en los planes que pudieron 
adoptarse^ se conocerá que nada omitió^ y que con cualquiera 
otra oondueta que hubiese segrüdo, lo« resultados habrían sido 
los mismos ó mas desfavorables. El no podia impedir las con- 
secuencias necesarias de la constitución^ de la libertad de im- 
prenta^ de las elecciones y de la oscitación violenta de todos los 
ánimos^ y por este lado con cualquier otro tirey, el estado del 
reino habria sido igualmente peligroso. Bajo el aspecto mili- 
tar^ la cuestión no podia resolverse en favor del gobierno^ sino 
de uno de estos dos modos: ó la pronta destrucción de Iturbide^ 
ó la conservación y creación sucesiva de fuerzas bastantes que 
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liubieran podido preparar el triunfo de la causa española. Nin- 
guna de estas hipótesis era realizable bajo un plan como el de 
Iguala y un hombre como el primer gefe. 

Si el yirey hubiese movido inmediatamente el ejército de Li- 
ñan hasta aquel pueblo^ la capital habria quedado en grave pe- 
ligro^ y aquel general nada habria logrado sin medios de com- 
prometer una acción decisiva con el primer gefe. Este, que en 
ningún caso podia emprenderla con la corta faerza que tenia en 
Iguala, habria dispuesto, como lo hizo, su marcha para Zitácua- 
ro sin dificultad ninguna, porque sabia que Filisola y CodalIoB 
por aquel rumbo favorecerían su plan, y frustrarían las previ- 
dencias que tomara el gobierno. Y habiéndose decidido por la 
revolución Bustamante, que estaba de acuerdo mucho tiempo 
antes, y Barragan, ¿qué podia haber hecho el virey para que las 
faerzas que tenian Quintanar y Cela en Yalladolid emprendie- 
sen un movimiento combinado con Liñan, para obligar al pri- 
mer gefe á un encuentro ó á retirarse al terreno mas inaccesible 
del Sur y buscar allí su salvación personal? Hablar de otras 
combinaciones en que pudo haber pensado el gobierno después 
de la conmoción general del reino, sería discurrír inútilmente^ 
porque en verdad no ocurre ninguna que lo hubiera librado de 
la crisis en que se encontraba. Apelar á la suposición de que 
con otro virey no habría podido prepararse el gríto de Iguala, 
es entregarse á conjeturas que no pueden descansar sino en 
simples posibilidades. Y por lo que toca al empleo que debió 
hacerse de las fuerzas y gefes españoles, ni el corto número de 
aquellas, ni la habilidad de estos podian sobreponerse á los cuer- 
pos mexicanos y á los hombres que los mandaban. El gobier- 
no no esperaba, á lo menos próesimamente, refuerzo de tropas 
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de la Península^ y es ^ato pensar sin ofender la esactitud de un 
juicio histórico^ que cuarenta mil hombres mas^ españoles ó es- 
trang'eros^ no habrian becbo dudosa en aquel periodo la inde- 
pendencia. 

Calleja en 1821, sin embargo de su notoria capacidad, babria 
comenzado quizá por confundir los tiempos, y por creer también 
que no era mas difícil su situación que en 1810 y 1811. La for- 
tuna de su campaña naturalmente lo babria estrayiado, porque 
los bombres nos guiamos siempre por los favores que aquella 
dispensa, y su misma responsabilidad le babria presentado á 
Iturbide como un enemigo poderoso sí, pero mucbo menos for- 
midable de lo que le pareció en Cádiz cuando llegó á aquel puer- 
to la noticia del grito de Iguala. Publicada la ley marcial y sus- 
pendidas todas las garantías, que era el plan en que fundaba la 
conservación del reino, según sus informes á la Corte, comunican- 
do órdenes sangrientas á los gefes de las tropas reales, escar- 
mentando el entusiasmo nacional con algunas ejecuciones notar 
bles, babria podido intimidar á mucbos, prolongar á lo mas la 
guerra por algunos meses, y darle im carácter horroroso sin pro- 
vecho ninguno de la Península. Calleja habia sido cruel en 
la campaña, y en el gobierno habia favorecido ó disimulado con 
escándalo los escesos mas repugnantes de mucbos de los gene- 
rales y gefes de las tropas reales. Era un general escelente, un 
admimsta-ador Mbü, pero un magistrado sin integridad y un 
mal político. Y conmovido el reino por un plan que protegia 
á todos los ciudadanos, ¿con qué faerza moral podia contar fal- 
tándole lo que mas aman los pueblos, la justicia y la beneficen- 
cia? Iturbide babria sido aclamado por las tropas mexicanas, 
su grito de unión habría hecho mas odiosa la conducta del virey. 
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la parte influente del paÍ8 se habría retraído de anBÍliar á este, y el 
sacudimiento que se sentía en toda la América del Sur^ no habría 
dejado tranquila la Nueva-España, donde ecsistian mayores ele- 
mentos que en las demás colonias de la monarquía para su inde- 
pendencia. Los esfuerzos de Calleja, yanos para la conservación 
del reino, habrían sido muy eficaces para destruir la garantía en 
favor de los españoles, quienes habrían tenido que sufrir mucho 6 
del furor popular, ó de un desorden inevitable, que precavían á 
un tiempo el plan salvador de Iturbide y la moderación del mas 
piadoso y humano de sus vireyes. Y al fin se habría convencido 
de que el estado político del reino no le dejaba otro recurso, que 
el de reunir un cuerpo respetable de tropas españolas y retirarse 
con ellas á Yeracruz á esperar las órdenes de Madrid. 

Supóngase por el contrarío, que otro gefe y con otro plan se 
hubiese puesto al frente de la revolución, y se verá con claridad 
todo el poder del gobierno y el apoyo que habría encontrado en 
las tropas mexicanas unidas con las españolas y acostumbradas 
á pelear bajo las mismas banderas en favor de la paz de que 
disfrutaba el reino. Entonces la política del conde del Yenadi- 
to y su moderación se habrían presentado como los elementos 
mas poderosos de resistencia, y cambiándose los papeles, porque 
el mundo juzga y juzgará á los hombres solo por los resultados^ 
todos habrían convenido en que á una conducta tan generosa se 
debía la conservación del reino. I^ego^-plagje lguala y di ^e 
aéoyéó ei fMÓmer gefe para ejecutarlo, se medJÉwoft ttta-faíen y 



cdncíliaron loIlBUrttütiá 'fidSliltlH f ^oltiioosjie-4edas las clases, 
de un modo tal, que muchas veces se persuade uno de que con 
ellos podía haber hecho la independencia Iturrigaray en 1808 
é Hidalgo en 1810. 
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La historia española^ pues^ debe Ber justa con Apodaca, y la 
mexicana referir fielmente sos virtudes y la parte que tuvo en 
esa unión que se proclamó tan felizmente. La acción sola con 
que comenzó á ejercer el mando en el camino de Yeracruz & 
México cuando venia á tomar posesión del vireinato^ poniendo 
inmediatamente en libertad á los insurgentes que lo atacaron y 
quedaron prisioneros^ y haciendo que su misma esposa é hijaa 
curasen y asistiesen á los heridos, seria bastante para engran- 
decer su política y perpetuar su memoria. 

La noticia de la prisión de ^Apodaca^ en que no tomó parte 
Novella, fué recibida con indignación y acabó de realzar el gri- 
to de independencia^ porque todo el reino por una inclinación 
noble se puso de parte de la desgracia. El virey intruso^ ó por- 
que se alucinó con la posibilidad de conjurar la revolución^ ó 
porque elevado al mando supremo quiso hacer los esfuerzos que 
reclamaba una situación tan angustiada^ usó de un lenguage y 
de una conducta muy diferente de la de su predecesor. Con 
amenazas unas veces^ con premios de dinero que ofrecía otras á 
los que abandonasen las filas nacionules; y con anuncios de la 
llegada supuesta á Yeracruz de cuerpos de la Península^ inten* 
tó reanimar la esperanza que iban perdiendo ya los que perma- 
necian adictos al gobierno. Los bandos de seguridad que mul- 
tiplicaba incesantemente^ los grados y ascensos militares que 
concedía con prodigalidad como Apodaca^ la afectación con que 
procuraba disminuir la gravedad de las circunstancias por su- 
cesos que no favorecían nada la causa española^ y por la entra- 
da en la capital de pequeñas fuerzas, y la creación de una nue- 
va junta de guerra de que era primer vocal el general Cruz^ son 
los actos mas notables de su gobierno. 
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Impedidas las comnmcaciones j subleyados los valles de Tex- 
cooo y Chalco^ Goautla y Guernavaca^ la concentración de las 
fuerzas del gobierno que pudiesen vencer estos obstáculos en el 
lugar en que residia el virey^ era tan necesaria como segura la 
pérdida de aquellos que no podian socorrerse. El plan del pri- 
mer gefe se ejecutaba por las mismas tropas españolas como lo 
habia previsto; y no podia menos de Usongearse de ver que des- 
aparecía en toda la circunferencia el poder del gobierno^ de una 
manera que no permitía á las fuerzas que se concentraban niu- 
guna resistencia^ que tampoco podia tener objeto porque todo 
estaba perdido. Llamas con su cuerpo habia regresado á la ca- 
pital sin haber tomado parte^ porque así se le previno posterior- 
mente^ en las acciones de Tepeaca y Córdoba: Luna lo habia he- 
cho también con el regimiento de Castilla; Márquez Donallo con 
el del Infante D. Carlos, y Castillo por último, con el de Feman- 
do YII. La tropa española capitulada, ni tenia recursos para 
moverse, ni podia faltar á las condiciones de su capitulación, ni 
estaba dispuesta tampoco á otra desgracia que consideraba co- 
mo infalible; y las pocas fuerzas que habian podido servir nue- 
vamente al gobierno, por honrosa que fuese su conducta, no ani- 
maban á nadie para una guerra que pronto iba á terminarse. 
El nuevo virey ó tenia ó disimulaba tener otro concepto del es- 
tado de los negocios, y creia posible cambiar el espíritu público 
reuniendo en derredor suyo, y haciendo maniobrar en la plaza 
de México cuerpos capaces de competir en disciplina y valor con 
los mejores de Europa. 
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El ejército se habia dividido en pequeñas secciones desde Te- 
loloapan^ y este arreglo muy provisional é imperfecío^"E¿Bia su- 
frido las modificaciones que ecsigia la adhesión de los gefes que 
adoptaban el plan^ y el aumento de las faerzas independientes. 
Muy difícil se creia establecer la disciplina y poner en la armo- 
nía necesaria los diferentes cuerpos que se hallaban disemina- 
dos en las Provincias, para que pudiesen obrar de una manera 
uniforme, y librarse de los desórdenes á que provocaba el cam- 
bio que tenian las cosas y la facilidad de cometerlos impunemen- 
te. Pero en los cuatro meses que habian trascurrido, el primer 
gefe habia logrado dar la forma conveniente al ejército, y re- 
partirlo en los puntos mas ventajosos, para quitar al gobierno 
todos los medios de resistencia. Negrete en Zacatecas y Du- 
rango, Andrade D. José Antonio en Nueva-Galicia, Echávar- 
ri en San Luis, Bustamante y Quintanar en Guanajuato, Que- 
rétaro y Michoacan; Guerrero en el sur de México, Herrera y 
Santa- Anna en las Provincias de Veracruz y Puebla, y Bravo 
en Tulancingo y Pachuca, eran hombres tan caracterizados pa- 
ra cumplir y hacer cumplir las órdenes del primer gefe, que to- 
do el territorio en que este mandaba podia considerarse como 
sujeto á un gobierno organizado. Su secretaría en el ramo po- 
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lítico estaba desempeñada también por personas de conocido 
talentO; qne contribuyeron mucho á la unión entre los insnrg'en- 
tes de las dos épocas. D. José Domínguez Manso^ D. José Ma- 
nuel Herrera, y después D. Andrés Quintana y D. Ignacio Alas^ 
sirvieron al primer gefe y á la revolución con un celo y un par 
triotismo dignos del mayor elogio. 

Dictadas todas las órdenes para el sitio de Puebla y Duran- 
go, y comunicadas las convenientes instrucciones sobre el que 
se preparaba de la capital, salió el primer gefe de Querétaro 
para Arroyozarco. En esta hacienda acordó con Bust^mante 
la mejor distrib ación de todas las fuerzas del interior, y se di- 
rigió por Toluca y Santiago Tianguistengo á Cuemavaea, don- 
de entró el 23 de Julio. Eligiendo este camino para pasar des- 
pués á Puebla, se proponia uniformar la opinión en aquella par- 
te de la tierra-caliente, que por la influencia que ejercian los es- 
pañoles dueños de los ingenios de azúcar, y por la multitud de 
sirvientes que babian podido reunir, mandados por Huver, te- 
nia algunos temores de que volviesen allí y se repitieran los su- 
cesos de Tetecala. El primer gefe habló á los habitantes de aquel 
valle en una proclama enérgica, manifestándoles sus sentimien- 
tos y el empeño que habia tenido durante la campaña por su 
felicidad. Aclamado siempre con entusiasmo en todas las po- 
blaciones, después de su salida de Querétaro, era ima especie de 
ovación la que le ofreeian, disputándose todos la honra de reci- 
birlo y de hacerle cuantos obsequios podia inventar la admira- 
ción y el amor. En todos los lugares del tránsito se reunía un 
considerable número de habitantes de los pueblos vecinos, j to- 
dos se informaban de los dias en que debia llegar, para solem- 
nizar su entrada y bendecir al caudillo que realzaba sus benefi- 



-97- 

oios con su presencia. Fayorecido así por la opinión^ j sin variar 
en nada el orden de su plan de operaciones^ al que siempre qui- 
so arreglarse^ llegó á Oboliila en los últimos dias de Julio. 

Era ya en efecto tan general la decisión por la independen- 
cia^ que hasta en los pueblos mas pequeños se levantaban netas 
para dejar consignada la proclamación del plan de las Tres ga- 
rantías. Los curas^ los ayuntamientos y las autoridades locales^ 
por ínfima que fuese su representación^ uniformaban sus senti- 
mientos^ y lo que es mas su conducta de una manera tal^ que 
parecía imposible la armonía en que se hallaba hasta el funcio- 
nario menos civilizado con la política ilustrada y sublime del pri- 
mer gefe. Promover cualquiera violencia contra los eispafíoles 
era un escándalo que no necesitaba reprimirse^ porque no habia 
tampoco quién lo intentase: provocar rivalidades por las consi- 
deraciones y confianza que se dispensaban á los gefes que hablan 
permanecido adictos al gobierno, era un procedimiento indigno 
que se ecsecraba por todos, y que se sofocaba también por la 
magnanimidad y el desprendimiento noble de la insurrección; y 
reconocer por último, en el primer gefe el érbitro de los desti- 
nos del pais, y el centro donde debian reunirse todos los hom- 
bres capaces de contribuir á su prosperidad, era el pensamien- 
to común que dominaba y satisfacía todos los espíritus. En el 
seno de las familias, y hasta en las clases menos entendidas del 
pueblo, se hablaba del primer gefe como de un hombre estraor^ 
dinarío que librándonos de la dominación de España hacia bri- 
llar á un tiempo nuestro carácter y nuestra justicia. 

El sitio que habian puesto á Puebla Herrera y Bravo, se ha- 
bia adelantado con la mayor actividad y se estrechaba cada dia, 
sin que el brigadier Llano, cuya fuerza quizá estaba reducida á 
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mil y quinientos hombreB^ tuviese medios de defender largo 
tiempo aquella plaza. Casi toda la tropa mexicana que tenia 
& sus órdenes se habia pasado á las independientes^ y la pobla- 
ción manifestaba la mayor inquietud por aprovecbar la oportu- 
nidad que se le presentaba, y contribuir por su parte á facilitar 
el triunfo de las fuerzas que la sitiaban. Los g'efes de estas con 
mas de cinco mil bombres, sujetándose á las instrucciones que 
tenian y á la conducta que se babia observado generalmente, no 
quisieron asaltar la ciudad que babrian ocupado aunque con 
una pérdida considerable^ y Llano 6 porque creyó mas propio 
de su rango celebrar una capitulación directamente con el pri- 
mer gefe, ó porque esperó que este fuese mas generoso, se re- 
sistió constantemente, sin embargo de que su situación era pe- 
ligrosísima, á entrar en arreglos definitivos con los gefes men- 
cionados. Pero al fin aceptó un armisticio mientras se recibia 
la contestación del primer gefe, á quien mandó comisionados 
que salieron de la ciudad. El armisticio estaba redactado con 
el mayor decoro para ambas partes, y la capitulación acordada 
después por el primer gefe, solo tenia de notable que la tropa 
capitulada saliese para Tehuacan con todos los bonores de la 
guerra y que la nación pagase sus sueldos y embarque. 

El primer gefe, logrado á su satisfacción el objeto de su 
marcba á aquella Provincia, entró en Puebla y su recibimiento 
faé tan magnífico que solo pudo ser inferior al de la capital. 
El clero, y muy particularmente su obispo, en cuyo palacio fué 
alojado, celebraron su entrada con aquella suntuosidad propia 
de una población que contaba con toda clase de recursos, y que 
estaba animada de un sentimiento religioso que pudo satisfacer 
al saludar al bombre que en su plan consignaba como la pri- 
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mera de las garantias^ la defensa de la iglesia. Allí fué donde 
se generalizó mas el grito que se habia dado ya en otras partes 
de "viva Agustin I/' y que con mucha modestia y destreza hi- 
zo entender el primer gefe, que mas bien era demostración de 
gratitud que una opinión, con la cual no se conformaría nunca. 
Desde principios de Julio se notaba tal movimiento y efer- 
vescencia en los lugares ocupados por las fuerzas del gobierno, 
que se temia fundadamente algún trastorno interior que se ha- 
bia procui'ado evitar. Todas las ^^^paft q^"»^ ^o ^^ an españ olas, 
y aun algunos gefes y partidas de estas, abandonaban Jos, pun- 



tos que defendían, y se pasaban al mas inmediato de laaJude* 
pendientes. Las comunicaciones entre las ciudades del reino, 
eran activas y animadas, y el publico se espresaba ya con tanta 
franqueza sobre el pronto término de la guerra, que las medi- 
das que se dictaban por las autoridades, mas bien parecían 
una simple fórmula que providencias seriamente acordadas en 
desempeño de sus funciones. Los hombres que hablan perma- 
necido adictos al gobierno, ó por convencimiento ó por deber ofi- 
cial, se conduelan con circunspecion ó contraían algún mérito 
para que no se les considerase después como enemigos de la in- 
dependencia. La fuerza moral del gobierno que nunca habia si- 
do grande, quedaba reducida á una nulidad completa y á ser el 
objeto de un desprecio general. Después de la toma de 'Pue- 
bla la impaciencia creció tanto por la de la capital, que el pri- 
mer gefe necesitó de toda su influencia para contenerla, y alla- 
nar otras dificultades que aunque parecían de poca gravedad no 
lo eran realmente. Asi se presentaban las cosas cuando salió 
de aquella ciudad para situarse en el valle de Chalco, y dispo- 
ner los movimientos de todas las fuerzas que se acercaban á Mé- 
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xioo^ j de las miainAfl divifliones que habían sitiado á Paebla y 
recibido la orden de marcha paraTexcoco. El 1. ^ de Agosto 
habia desembarcado en Yeraeruz el nuevo virey D. Juan O' Bo- 
nojú« 

Este general^ impuesto de las ocurrencias del reino^ concibió 
desde lueg^o que una política tan profunda como la del primer 
gefe^ aunque en otro sentido^ podria dar á la reyolucion el giro 
que mas conyenia á la causa de España. Sus ideas liberales, y 
el conocimiento que aseguraba tener de la conducta que iban á 
seguir las Cortes y el gobierno constitucional con sus posesiones 
en América, concediéndoles toda aquella libertad y todos aque- 
llos goces que ecsigian la civilización y la igualdad que se habian 
proclamado, le obligaron á hablar ante el pais como un hombre 
despreocupado, enemigo de los vireyes que habian seguido una 
política opresora y oscura, y capaz de conciliar los intereses de 
México y de la península de una manera satisfitctoria para am- 
bas partes. En sus proclamas á los habitantes del reino y á la 
guarnición de Yeraeruz, se espresaba sin embargo de un modo 
ambig^o^ pero dejaba entreveer que venia hasta autorizado com- 
petentemente, y de acuerdo con los diputados americanos en 
Madrid, para favorecer todas aquellas concesiones que las cir- 
cunstancias ecsigian, declarando también como el primer gefe, 
que no usaría de otras armas ni invocaría otros nombres que la 
amistad y la unión. Estos documentos estaban redactados con 
rara sagacidad, y habrían podido ganar la opinión pública, si la 
política adoptada antes no hubiese previsto todos los casos y ha- 
lagado todos los intereses. El plan de O' Donojú se contraía 
& una suspensión de hostilidades que dejase las cosas en el esta- 
do que tenían, mientras el gobierno español resolvía con presen- 
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cía de los sucesos que habían ocurrido en el reino. Para Uerar- 
lo adelante^ escribia en los términos mas benévolos y mandaba 
comisionados al primer gefe^ con el fin de que le hiciesen cono- 
cer sus sentimientos é intenciones, solicitando una entrevista, en 

• - • - 

el lugar que se juzgase mas á propósito. 

Se babia comunicado ya al primer gefe la ocupación de Oaja- 
ca por el capitán de realistas D. Antonio León, que obligó a ca- 
pitular al comandante general de aquella Provincia, coronel D. 
Manuel Obeso. Conmovida desde Junio, y dirigidas las fáerzas 
independientes por oficiales de mérito que pudieron organizar- 
las y someterlas á la disciplina que se necesitaba,. Obeso poco 
pedia hacer sin ausilio ninguno ni de Yeracruz ni Puebla, ni de 
la capital. León apoyado eficazmente por D. Francisco Miran- 
da, que era xm buen oficial de caballería, ocupó los lugares mas 
importantes, sublevó toda la Mixteca, y marchó para Oajaca, 
habiendo empeñado á fines de Julio en la villa de Etla, inme- 
diata á la ciudad y último atrincheramiento de los españoles, 
una acción que no pudo disputarse largo tiempo por el corto 
número de tropas con que aquellos contaban, reducido á dos 
compañías del regimiento de Saboya. Los sucesos de Oajaca, 
aunque dignos de atención como los de otras Provincias distan- 
tes, no tienen el interés que los de las mas centrales, que deci- 
dían de la suerte del gobierno vireinal. Los límites y la natu- 
raleza de este escrito por otra parte, no me permiten darle mas 

* 

estension de la que corresponde á una relación breve, por dis- 
tinguidos que hayan sido los servicios de tantos hombres que yo 
no menciono y que deben figurar en la historia de la indepen- 
dencia. Y por lo que toca á León, ilustre por haberla procla- 
mado en Oajaca, merece mas todavía por la muerte gloriosa que 
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recibió en una gxierra estrangera, defendiendo los derechos y el 
honor de su patria. 

El primer g'efe desde la hacienda de Zoquiapam^ inmediata 
. &. Texeaco, habia prevenido á todas las divisiones que se aproo- 

• •' ' sirñab^n^árla capital, la conducta que debia observarse para que 

'. '• ' ,"• ' *•* . • ' \ ■"• 
'-' '. • '- '• * él sitió fuese digno del término que iba á tener la campaña, y 

que el ejército independiente se presentara en la actitud que le 
correspondia, y con toda la moralidad y virtudes que hasta en- 
tonces no habia desmentido. Era tan noble, que ni dejaba de 
disculpar el arrojo imprudente con que procuraban salvar al- 
gunos gefes del ejército español su responsabilidad, ni queria 
tampoco que se comprometiesen acciones que no ofrecían dada 
de su écsito. Por este motivo habia dispuesto que no se empe- 
ñase ningún lance serio con el coronel Concha que mandaba una 
división volante, á la que estaba agregado últimamente Huver, 
y que habia recorrido primero el camino de la capital á Arro- 
yoza^co y después el de Puebla. Aunque Concha rehusaba pre- 
sentarse ante las fuerzas de Bustamante y las de Herrera y 
Bravo, y su objeto mas bien era esplorar, y destruir si su for- 
tuna lo permitía, alguna sección pequeña del ejército inde- 
pendiente con la cual pudiera encontrarse, el primer gefe dic- 
taba sus órdenes en el sentido mas humano y precavia toda 
colicion, poniendo de manifiesto que esta conducta no tenia 
otro origen que la superioridad notoria de sus fuerzas y los 
sentimientos generosos del pais. Las que se iban á situar en 
Texeoco se ponian á las órdenes del coronel Marqués de Vivan- 
co que se habia unido al ejército^ y Guerrero se aprocsimaba á 
la capital conforme á las que habia recibido. 

Novella por im pliego de O' Donojú que con conocimiento del 
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primer gefe Uceaba á sns manos^ sabia la Ueg'ada de aqnel á 
Veracruz, y que habia tomado posesión del vireinato. Resolvió 
en consecuencia enviarle comisionados con las convenientes ins- 
trucciones, y el primer gefe estaba conforme en facilitarles las 
seguridades que pedian para pasar libremente^ pero habiéndose 
resistido Novella al armisticio que con este motivo propuso el 
primer gefe, y que á nadie podia convenir tanto como al gobier- 
no, ya no permitió la salida de los comisionados. 

Sin embargo de las precauciones que se habian tomado para 
evitar un rompimiento, que ademas de ser estéril porque nada 
podia variar ya el curso de los acontecimientos, fuese costoso 
para ambas partes, el celo fogoso de un oficial mexicano, el ca- 
pitán Acosta, dio lugar á la acción de Atzcapotzalco en los mo- 
mentes en que nadie podia esperarla. Situada en Tacuba una 
parte de las fuerzas del coronel Concha, á quien se habia dado 
el mando de la división española de operaciones, se reconocia 
como era natural, por algunas partidas de las independientes que 
acababan de llegar á las haciendas de Careaga, Cristo y Echa- 
garay inmediatas á Atzcapotzalco, los movimientos del enemi- 
go, pero con la prevención de que no comprometiesen ninguna 
acción y dieran cuenta de lo que ocurriese al gefe inmediato, 
que era el coronel Bustamante. Acosta oficiosamente y sin otro 
motivo que el de haberse disparado algunos tiros por una par- 
tida independiente á una descubierta enemiga, que se habia re- 
tirado á su campo, salió con cien infantes y algunos caballos, y 
empeñó un tiroteo que obligó á otra partida española á aban- 
donar un puente inmediato á Tacuba donde habia querido de- 
fenderse. Luego que supo este suceso Bustamante mandó re- 
forzar la de Acosta, y se presentó personalmente para retirarla^ 
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como en efecto lo verificó^ habiéndose detenido en Atzcapotzal- 
co núentras se asistia al mismo Acosta que habia recibido mía 
herida. Pero cuando volvia á sus posiciones fué picada sn re- 
taguardia por una fuerza considerable que habia salido de Ta- 
cuba^ y habiéndola rechazado vigorosamente hasta Atzcapotzal- 
co, se empeñó allí una acción que pudo sostener la fuerza espa- 
ñola al mando de D: Francisco Buceli^ sargento mayor del ba- 
tallón de Castilla, por haberse situado en la iglesia y edifieios 
principales. Como no era conforme con las instrucciones que 
tenia Bustamante continuar por mas tiempo la acción ni ha- 
cerla mas formal, para desalojar k los españoles de xm punto 
que tampoco estaba antes ocupado por los independientes, vol- 
vió á su campo dejando un cañón que se inutilizó y que por es- 
ta circunstancia no pudo llevarse. Las fuerzas que entraron en 
acción no escedieron de cada parte de seiscientos hombres, y en 
consecuencia la pérdida que sufrieron fué considerable, pues en 
la española entre muertos y heridos pudo llegar á ciento y cin- 
cuenta, y en la mexicana á una octava parte, contándose en es- 
ta última la pérdida de un antiguo gefe de la anterior insurrec- 
ción, Encamación Ortíz, que murió al pie de la pieza de que an- 
tes se ha hablado defendiéndola con valor estraordinario. 

El capitán de la Corona D. Vicente Endérica, que habia sali- 
do de Acapulco, luego que las circunstancias se lo permitieron, 
para unirse al ejército, fué uno de los oficiales que mas se dis- 
tinguieron; y pudo desvanecer la impresión desfavorable que ha- 
bia causado su conducta poco decidida en aquel puerto al res- 
taurarse por las tropas del gobierno. Muy sensible fué esta ac- 
ción, porque causada por una imprudencia y sin poder influir en 
el aspecto que tenian los negocios que era decisivo, solo sirvió 
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para dar una prueba del valor de las tropas independientes y 
también de las españolas que estaba acreditado. Estas últimas 
ge retiraron en la noche de ese mismo dia^ 10 de Agosto^ al 
pueblo de Tacuba donde estaban situadas. 

A principios de aquel mes se habia comenzado por Negrete el 
sitio de Durango^ donde se hallaban el general Cruz resuelto á de- 
fenderse^ y los coroneles Reyuelta y Ruiz que apoyaban aquella 
determinación, con tanto mas empeño cuanto era mayor el senti- 
miento de encontrarse en semejante conflicto por nngefe de los 
de mas elevada categoría de las tropas del rey y compatriota su- 
yo. Negrete por mil circunstancias, pero muy particularmente 
por la que se ha indicado^ apuró sus esfuerzos para entrar en un 
oonyenio honroso que tuviera por base la capitulación de Pue- 
bla ó Querétaro. Cruz no quiso intervenir en estas contestacio- 
nes por creerlas deshonrosas al rango que tenia en el ejército, y 
porque no podian terminarse de una manera satisfactoria; pero 
sí las dirigia por conducto de sus subalternos, y nada omitía 
para que Durango hiciese una resistencia obstinada. Estrecha- 
do el sitio, el ayuntamiento en cuerpo y los individuos mas ca- 
racterizados de la diputación provincial y de otras corporacio- 
nes, pasaron al campo de las fuerzas mexicanas, y declararon 
que la voluntad de la Provincia estaba pronunciada decidida- 
mente en el mismo sentido de las que se habian adherido al plan 
de Iguala. Los gefes españoles, sin embargo, se mantenían fir^ 
mes, pero estaba pronto á ceder aunque con honor para evitar 
males á la población, el brigadier D. Diego Garcia Conde, go- 
bernador y comandante militar de la Provincia, bajo cuya direc- 
ción se habian levantado las fortíficaciones para la defensa de 
la ciudad. 
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El empeño de Negrete de no comprometer un asalto general, 
sino en nn caso estremo, había prolongado el sitio por muchos 
dias, y los encuentros que habían tenido ambas fuerzas no pre- 
paraban el término que se deseaba. La guarnición de Duran- 
go apenas contaba con el batallón incompleto de Zamora j al- 
guna fuerza del de Navarra llamado después Barcelona, que no 
tenian unidos ochocientos hombresj y la división de Negrete ee 
compouia de mas de dos mil, y se aumentaba con las partidas 
que se le unian de los pueblos vecinos, debiendo recibir ausilios 
de consideración, si fuesen necesarios, de la Provincia de Zaca- 
tecas. En tal estado, y no habiendo podido allanarse una capí- 
tulacion dispuso Negrete un asalto para el 30 de Agosto, que 
dirigió personalmente con la mayor intrepidez, habiendo reci- 
bido en la cara una bala de fasil que le hizo una herida molesta 
y le impidió por algunas horas continuar mandando. Sosteni- 
do el ataque con el mayor vigor, y habiéndose abierto brecha 
en xmo de los parapetos de mas importancia y dado una carga 
con la que se logró ocuparlo y hacer retirar á la fuerza que lo 
defendía, Negrete consideró seguro el triunfo y mandó que no 
siguiesen las hostilidades, suspendidas ya por el enemigo. Es- 
te pidió después parlamento y se procedió á ajnstar la capitu- 
lación que se arregló como se había propuesto á la de Queréta- 
ro. El sitio de Durango fué calificado de la manera mas favo- 
rable, no solo por la buena dirección y por la bizarría del ge- 
neral Negrete, sino por la señalada prudencia que caracterizó 
todas sus operaciones, hasta en los momentos en que herido y da- 
do el asalto, mandó suspenderlo, sin embargo de estar seguro 
de que la guarnición se habría rendido en los términos que hubie- 
se dictado. Entró en la ciudad con sus tropas el 6 de Septiembre. 
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Las aeciones de Atzoapotzalco y IhuraBg'O ponían fin á una 
guerra que por muehos títulos debe ecsamínarse. Las pasiones 
j los partidos pueden considerarla como quieran; 6 con una ec- 
sageracion gloriosa para el país, ó con un desprecio injusto^ 
suponiendo que la yictoria continuada de siete meses importaba 
una superioridad personal respecto de los vencidos, ó bien atri- 
buyendo al número y no mas al número^ el feliz écsito de las 
armas mexicanas. El hombre imparcial discurrirá de otro mo- 
do: aquella guerra no necesita de la mentira para ser digna de 
elogio, ni teme tampoco el que pueda y deba hacerse de los es- 
pañoles. Su mérito consiste en virtudes que son raras, y en el 
carácter que manifestó esta vez el ejército mexicano. 

Siu haber recibido buenos ejemplos de los gefes españoles en 
la primera guerra de insurrección, y sin antecedentes favorables 
á ux^a disciplina severa, se encuentra desorganizado completa- 
mente á los poeos días de haberse dado el grito de Iguala. Nue- 
vos gefes, nuevos soldados en los cuerpos, ofertas seductoras de 
parte del gobierno, grandes atractivos y facilidades para come«^ 
ter eaeesos^ provocar persecuciones y fomentar una ambición de 
empleos y de mando ilimitada, dificultades por todas partes pa- 
ra no traspasar la línea de los deberes militares, y otras circuns- 
tancias disculpaban de algún modo aquellas faltas y estravios, 
que son tan comunes durante la guerra hasta en los ejércitos 
mas disciplinados. El de las Tres garantías comienza, prosigue 
y termina la campaña sin que se levante contra él una sola que- 
ja, ni por los pueblos ni por las autoridades: obedece con una 
docilidad que no era conocida: abandona todo sentimiento de am- 
bición, y no conserva otro que el de la independencia. Admira 
al caudillo que lo dirige, se anima de su espíritu, y eada gefe^ 
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cada Boldado de (malquiera de ambas épocas^ Be presentan ante 
el país como hombres conducidos por la razón y la filosofia. 

Penetrados de que su situación es ventajosa respecto de sus 
enemigfos^ abrazan con calor las ideas conciliadoras y humanas 
del primer g'efe: no abusan nunca de su superioridad, y evitan 
todo encuentro que sea infructuoso. Pero si son estrechados j 
hay necesidad de acreditar valor^ lo muestran todos; y obtenido 
el trinnfo conceden al enemigo cuanto pudiera desear, y promu^ 
ven de este modo la unión que el primer geíe recomienda ince- 
santemente. Nadie quiere distinguirse & espensas de otro^ to- 
dos se manifiestan desinteresados: reciben cordialmente á los 
gefes del gobierno que son arrastrados al partido de la indepen- 
dencia^ porque no pueden dudar ya que es un gran bien; y si 
antes obedecian sus órdenes^ continúan ahora respetándolos y 
felicitándose de verse mandados por hombres que hacia pocos 
dias eran sus enemigos. Y como es conforme con el sistema ad- 
mirable de la Providencia que las virtudes que parecen mas con- 
trarias se favorezcan mutuamente^ esta prudencia^ esta huma- 
nidad dan tanto brillo al valor de las tropas mexicanas^ que nar 
die duda del triunfo^ cualquiera que fuese el número de las des- 
tinadas á defender la dominación española. 

La movilidad del ejército^ compuesto de mas de treinta y cin- 
co mil hombres^ no permite que esté vestido como corresponde: 
los cuerpos reciben lo que permite el triste estado de las rentas 
públicas^ paralizadas por la revolución; y sin embargo^ todos es- 
tán conformes con estas privaciones que parecen inseparables de 
la moralidad del soldado de 1821 y de las garantías que dabs 
al pais para lo futuro. Virtudes tan singulares nada pierden por- 
que las hubiese inspirado el primer gefe^ 6 porque ahora nos pa- 
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rezcan increíbles. Los hombre» olvidamos fácilmente los ma- 
yores beneficios^ ó los referimos con la desconfianza propia de las 
desgracias que han venido á desalentamos^ atribuyendo á cir* 
oimstancias pasaderas y casuales^ lo que debiera servimos siem- 
pre de estímulo y de ejemplo. Aquel ejército y aquella guei^a 
estaban sometidos á las duras vicisitudes de la fortuna: |^udie« 
ron ser desgraciadoB, y sucumbir nuestras tropas bajo mü otras 
combinaciones. Pero una cosa hay cierta que no debe olvidar- 
se; ofiB mMüAmeaiam ftfnolkp^ mmca Iiabria pisado ni %icSÍ ni 
i i i U . «iy— É ü fmm*^ territorio el ii»T«8or etBtr«gera> 
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VIII. 



El Saltillo, Monterey, y últimamente Chihuahua, hablan ju- 
rado la independencia, y lo iban á hacer también todos los pue- 
blos de las demás Provincias de Oriente y Occidente. Tabasco 
la proclamaba á fines de Agosto. No quedaban, pues, al gobier- 
no de México sino las plazas y fuertes de Veracruz y Acapulco, 
y San Carlos de Perote. La empresa de Iguala habia conmo- 
vido hasta las tribus salvages, y era reconocida por las mismas 
con todo el entusiasmo que pudiera esperarse de los hombres 
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rnas 6ÍTÍlizado8. La8 del Norte de las Proyincias de Oriente^ 
representadas por su gefe en Monterej^ firmaban un tratado^ 
en el qne no solo se obligaban á someterse y ser fieles á la in- 
dependencia, sino que protestaban solicitar la paz á% los lipa- 
nes y Comancbes, hacerles la guerra si no reconocian al nucTO 
gobierno, y abrazar la religión católica, para lo cual pedian mi* 
sioneros que los instruyesen. 

Y cuando se realizaban muchos de estos acontecimientos y se 
esperaban los otros; cuando la impaciencia por el mas pronto 
término de la campaña era inesplicable, y cuando parecía que 
no podia presentarse razón ninguna plausible para retardarlo, 
el primer gefe fijo en su pensamiento, y sin dejarse deslumhrar 
por tantas circunstancias felices y tan repetidos triunfos, regre- 
sa de las inmediaciones de México y se dirige á Córdoba, que es 
el lugar designado para tener sus conferencias con el virey 
O'Donojú, y celebrar el famoso tratado que tiene el nombre de 
aquella yiUa. Por estrañas que le hubiesen parecido la propues- 
ta de O'Donojú y la política que oponia á la suya, contestó su 
carta del modo mas satisfactorio, elogiando sus sentimientos y 
alentando la esperanza de concluir el arreglo á que se le convi- 
daba. Esta conducta parecia caprichosa, porque ¿con qué podia 
justificarse im conrenio con el representante de España, y la 
intervención que se le daba en los negocios, en momentos en que 
nada valia su representación, supuesto que el pais era libre ir- 
revocablemente, y no podia reconocer ya la investidura de la su- 
prema autoridad conferida por el gobierno de la metrópoli? Po- 
cos ejemplos, sin embaído, se podrán presentar de una política 
mas previsora y de un desprendimiento mas oportuno que el del 
primer gefe, al dar este paso propio del mas diestro hombre de 
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estado. Su entreyista con O^Donojú en Córdoba da lug^ á muy 
serias refleosiones. 

Si no hubiera tantas pruebaa de que el primer gefe conside- 
raba la garantía de la unión como el mejor fundamento de la 
independencia^ podría creerse que esta conducta turo un objeto 
de amor propio^ haciendo perceptible á toda la nación y á la 
misma España^ que á su influencia nadie podia resistir y que 
era necesario aceptar sus condiciones. Un general que conocía 
bien el mundo^ de tan elevado rango ^ envejecido en los negó* 
cios^ consumado político y depositario de la confianza de su go- 
bierno^ parecía imposible que conviniese en ratificar el plan de 
Iguala^ y en todas aquellas medidas severas que dictó para obli- 
gar á Novella á deponer su actitud hostil y obedecer sus órde- 
nes. Se ha creído generalmente que aquel virey^ persuadido de 
que no se podia restablecer la dominación española, y halagado 
con lo que se había estipulado en el tratado sobre el llamamien- 
to del mismo Femando YII ó de alguno de los principes de su 
dinastía^ quiso sacar el partido posible en favor de su gobierno 
y de sus compatriotas^ y que en todo esto obró con la cordura y 
prudencia que aconseja el conocimiento práctico de males que 
no tienen remedio. Pero los que así juzgan^ olvidan el carác- 
ter español y las dificultades de una resolución tan aventurada^ 
cualesquiera que fuesen las razones con que se intentase justi- 
ficar en la península. Lo que hay de cierto es^ que el primer 
gefe tenia una infiaencia tan poderosa y sabia ganar la volun- 
tad de los hombres con tal seguridad^ que O^Donojú fué seduci- 
do y varió el plan que se había propuesto^ no pudiendo resistir 
ni á su ascendiente ni al mérito estraordínario de la revolución. 

¿Pero haata donde se estendieron las miras que quiso realizar 
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con el tratado de Córdoba? No tiene duda que Be lograba nna 
gran ventaja con precaver un ataque desastroso en la capital^ 7 
con autorizar nuevamente con aquel pacto solemne el que se lia- 
bia proclamado. Decidido en efecto por su plan^ le pareció que 
no estaba bastantemente asegurado^ j que el tratado de Córdo- 
ba si bien iba á ajustarse sin poderes suficientes^ que no tenia 
O'Donojú^ podia la España subsanar esta falta ratificándolo; j 
entonces la buena fS^ la palabra de nación á nación y el respeto 
que merecia el que representaba la mexicana^ podian alejar to- 
da idea de quebrantar un compromiso fundado en antecedentes 
tan estimables. Si Iturbide se persuadió de la aceptación del 
tratado por parte de España^ no es fácil asegurarlo; pero todo 
hacia probable que esta nación y su gobierno^ cualquiera que 
fuese su juicio sobre la conducta de O^Donojú^ se resignasen al 
fin á una combinación la menos desfavorable á sus intereses po- 
líticos y comerciales. 

El primer gefe^ sin embargo^ quiso mucho mas^ y su penss^ 
miento fué mas vasto de lo que se ha creido comunmente. Con 
el tratado de Córdoba^ cuando tenia concluida la revolución^ y 
no podia abrigar mira ninguna de ganarse simpatías que eran 
suyas^ ni de superar dificultades que estaban vencidas^ procuro 
xmir de nuevo y mas íntimamente á los españoles y mexicanos. 
Necesaria era esta unión, ya se considerasen las relaciones de 
fitmilia, ya los principios de generosidad, ya el carácter y el buen 
nombre de xm pueblo civilizado: habia, no obstante, xma venta- 
ja mayor que todas estas, que aseguraba nuestro porvenir y ale- 
jaba el mayor mal que puede sufrir una nación, el desprecio de 
sí misma. Iturbide penetró que rota la unión y encendidos los 
odios, estos no tendrían por límite las personas, sino que se ha- 
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bian de estender á nuestro orí^en^ á nuestra educaeion y costüm*' 
bres^ y que desconociéndonos á nosotros mismos buscaríamos la 
felicidad^ bajo cualquier sistema que se adoptase^ en estrañas tra- 
diciones. Cuanto hizo y todos los documentos publicados enton- 
ces, nos aseguran que siempre lo preocupó este temor, y que ya 
prereia el abismo en que podrían sepultarse las mejores espe- 
ranzas del país y los bechos gloriosos que había conquistado. 

El tratado de Córdoba preyino entre otras cosas el estableci- 
miento de la junta provisional gubematiya, para que resolviese 
y dictaminase también sobre los graves negocios de que debía 
ocuparse el gobierno independíente, y para que espidiese la con- 
vocatoria del congreso que iba á reunirse con la brevedad posi- 
ble. La junta debía nombrar la regencia y sujetarse al tratado 
en los artículos que fijan sus atribuciones; y O'Donojú quedaba 
obligado á interponer su autoridad para que la ocupación de Mé- 
xico se lograse por una negociación pacífica. Firmado el 24 de 
Agosto lo remitió inmediatamente O'Donojú á Novella, y co- 
menzaron las contestaciones célebres entre ambos generales, en 
las cuales se manifestó la estraordinaría solicitud del primero 
para que el gobierno cxmípliese el tratado en la parte que le to- 
caba. Novella sin desconocer que su nombramiento de gefe 
superior político y capitán general del reino era legítimo, te- 
nia gravísimas dificultades para aceptar aquel convenio que da- 
ba por resuelta la cuestión de independencia; y apelando ujias 
veces á la necesidad de consultar á las juntas compuestas de 
las principales autoridades, y otras á la conveniencia de que 
O'Donojú obrase bajo su propia responsabilidad, se resistía á 
comprometer la suya y á entregar la capital á las fuerzas que 
la sitiaban. O'Donojú intimaba con severidad sus órdenes á Nó- 
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yella^ j es necesario reconocer qne no siempre estaro de su par- 
te la justicia; porque cualquiera que hubiese sido el atentado 
que habia eleyado á este último al gobierno^ ni habi a necesidad 
de dar á las contestaciones un carácter odioso^ ni se le podia cul- 
par de no aceptar un acto que solo era de la responsabilidad de 
(yDonojú. Pero como la situación del gobierno era tan compro- 
metida^ como las mismas autoridades españolas se conrenciaQ 
de que no era ya prudente dejar de obedecer al nuevo yirej, ni 
de apresurar un término pacifico^ Novella cedió al ñuy j oonyi- 
no luego que el primer gefe r^fresó de Córdoba^ en un armis* 
ticio que se firmó el 7 de Septiembre y alejó todo temor de un 
rompimiento. En la correspondencia de O'Donojú puede notar- 
se el celo con que habia adoptado las ideas del plan de Iguala, 
y hasta un grado tal^ que sin advertirlo^ desconocía las procla-< 
mas que habia dirigido al reino desde Yeracruz y seguia una 
política enteramente contraria. 

El sitio de la capital se sostenia por cerca de veinte mil hom- 
bres. Estrechado desde fines de Agosto^ á mediados de Septiem- 
bre el gobierno apenas podia contar con una área cuyo radio no 
ecsedia de una le^a. La fuerza de que podia disponer^ consistía 
principalmente en los regimientos de la Reina^ Infante D. Car- 
los^ Castilla^ Murcia, Femando YII^ Ordenes Militares, segnn- 
do batallón de Zaragoza y el ligero de Barcelona. Las divisio- 
nes de Bustamante, Bravo, Guerrero, Herrera, Quintanar, íi- 
lisola. Barragan, Parres y otras menos importantes, se esten- 
dian por todas las lineas de Tacuba, Tacubaya, Peñen y Gua- 
dalupe que estaba defendida por las fuerzas que se habian si- 
tuado en los cerros inmediatos. Todos los hombres notables de 
las Provincias y muchos otros venian á presenciar la entra- 
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da del ejército en la capital. Se habian reunido también loa ge- 
fes de mas importancia de la anterior insurrección: Victoria no 
habia tomado parte en la campaña^ y solo babia querido ejer« 
cer nna influencia política^ ocupándose de lo que debería hacer- 
se concluida aquella. 

Firmado el armisticio y libres ya las comunicaciones^ los ha- 
bitantes de la capital pasaban á aquellos lugares y facilitaban 
á los oficiales y soldados cuantas comodidades eran posibles. Sin 
embargo de este tratx) libre y de la posición desventajosa de las 
tropas españolas^ nadie se atrevió á insultar su desgracia ni á 
eontrariar el sentimiento generoso que reinaba en el campo 
independiente. O'Donojú llegaba á él^ y el 13 de Septiembre 
tuvo una conferencia con Novella y ambos después con el pri- 
mer gefe en la hacienda de la Patera^ para arreglar la próroga 
del armisticio y la evacuación de la capital. La diputación pro« 
yincial y el a3nmtamiento acompañaron á Novella y cumplimen*' 
taron á O'Donojú y al primer gefe. 

Nada habría importado en esta campaña la unión que se pro^ 
clamaba^ si no se hubiese favorecido por el primer geféi al con*^ 
oluirse^ con la constancia^ la decisión y los testimonios mas seña- 
lados de una política franca y desinteresada. No solo era ne*« 
oesario poner en la mejor armonía á mesLÍcanos y españoles^ si- 
no laa diversas opiniones^ los partidos y la antigüedad y cate*- 
goría militar^ con la mxdtitud de gefes que tanto se habian dis^- 
tinguido óombatiendo por la independencia. Muchos de los mas 
notables que habian servido al gobierno eran recibidos en el ejér<- 
citO; como si se hubiesen incorporado en 61 desde Iguala; y el 
mérito personal ocupaba el mismo lugar que el patriotismo y 
los servicios eminentes prestados á la revolución. 
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En la orden del dia 10 de Septiembre se anunció el nuero 
arreglo que se habia heeho del estado mayor y del ejército^ di- 
vidido ya en los de vanguardia^ centro^ retaguardia y reserva. 
Fué nombrado gefe del estado mayor el brigadier D. Melehor 
Alvarez, su segundo el coronel D. Joaquin Parres: del de van* 
guardia el coronel marqués de Vivanco, su segundo el coronel 
D. Vicente Guerrero: del centro el brigadier D. Estanislao liua- 
ces^ su segundo el coronel D. Anastasio Bostamante: del de 
retaguardia el coronel D. Luis Quintanar^ su segundo el ooro- 
nel D. Miguel Barragan: del de reserva el brigadier D. Pedro 
Celestino Negrete^ su segundo el coronel D. José Antonio An- 
drade. Estos nombramientos sin embargo de lo que se ha di- 
cho antes, escitaron en lo pronto una fuerte sensación^ porque 
no parecía posible que se llevase el desprendimiento basta el 
punto de que gefes como Bustamante y Guerrero, se pusiesen 
bajo las órdenes de otros que, aunque muy acreditados y distÍA- 
guidos, no babian abrazado el plan de las Tres garantías sino 
hasta los últimos meses. Pero cuando se reflecsionaba en la po- 
lítica del primer gefe, en el espíritu que reinaba en el ejército 
y en la nación, y en el peculiar carácter de esta guerra genero- 
sa y noble, no podia dejar de aplaudirse y admirarse el acierto 
con que se hacia brillar la unión tantas veces jurada; unión que 
{presentaba al pais con todo el poder y crédito que tuvo enton- 
ces, y con los cuales nada tenia que temer en adelante. 

Sí^ la nación en Septiembre de 1881 podia considerarse como 
asedada de bu propia felicidad, mas que por la fortuna de 
aquella campaña, por los principios y virtudes que no queria 
desmentir consumada la independencia. Elevado su carácter, 
las odiosas pasiones de la anarquía no tenian poder para estrfr- 
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yiar el patriotismo de qne estaban poseídos el pueblo^ el ejér- 
cito^ todos los ciudadanos. La ambición se habia reprimido^ la 
envidia nada babia podido lograr para desbonrar la política del 
primer gefe^ y la unión se identificaba de un modo tal con la 
suerte del país^ que no parecía posible que dejara de invocarse 
después con el mismo entusiasmo con que era aclamada en aque- 
llos días felices. El talento y las' disposiciones morales de los 
mexicanoB respondían de lo8 progresos de todas clases. La 
obediencia tenia por fundamento una confianza sin límites; y las 
cualidades eminentes del que mandaba el ejército^ el valor y la 
generosidad^ el desinterés y el deseo de la gloria nacional^ ba- 
eian envidiable una situación que no temía el desprecio de los 
países estrangeros. 

El primer gefe se empeñó, correspondiendo á la deferencia de 
(yDonojú, en revestir á este personage de una dignidad que sua- 
vizara de algún modo el golpe que recibía la nación española, 
al terminarse la guerra con la ocupación de la capital. Cual- 
quier elogio es corto cuando se trata de ennoblecer estas accio- 
nes de Iturbíde, dignas de compararse con las de los caudillos 
mas célebres que nos refiere la bistoria. Desde Córdoba ins- 
piró á O'Donojú lo que convenia á su puesto para que él no se pre- 
sentase como bumillado por las circunstancias. O'Donojú, cosa 
bien estraña al parecer, pero muy oportxma realmente, debía 
mandar como gefe político y capitán general del reino, ser 
reconocido con tal carácter por las fuerzas españolas, las auto- 
ridades mexicanas y también por el ejército de las Tres garan- 
tías, y disponer después la evacuación de la capital en los tér- 
minos mas convenientes. Esto se acordó en la Patera; y en la 
acta de la junta celebrada el día 14 de Septiembre en el pala- 
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cío del gobierno^ ooneta e^t^ solemne reoonooimiento hecho por 
^ovella^ el ayimtamiento y la diputaoion proyincial. Cesó íb* 
mediatamente aquel en el mando^ j O'Donojú confirió el militar 
fil mamcal de campo liñan^ y el gobierno político al antiguo 
intendente P. Ramón Gutiérrez del Mazo, Aunque no se ha- 
bía dado una garantía oficial^ de que se tendrían con laa tropas 
españolas y sus gefes todas las consideraciones que solicitaban, 
el primer gefe y O'Donojú ofrecieron que se las guardarían, y 
que se olvidaría también el atentado cometido al deponer al t¿- 
rey Apodaca. La diputación y el ayuntamiento dejaron oonfiigv 
nadas en su acta la moderación y prudencia con que se había 
conducido Noyella, y aun procuraron disculpar que hubiese to* 
mado el mando, suponiendo que semejante paso habia sido nna 
necesidad reclamada por las circunstancias^. Allanadas estas 
dificultades se estableció el cuartel general en Tacubaya, j el 
primer gefe y O'Donojú pasaron de San Joaquín, que lo era al 
principio, á ocupar en aquella villa el palacio de los arzobispos 
de México, donde por convite del que lo era entonces fueron alo*- 
jados magníficamente. 

El fuerte de Chapultepec, sobre el cual habían suscitado oon- 
testadones desagradables los ge&s españoles de aquella gnar- 
nicion, se entregó á Herrera que lo ocupó con la Columna de 
granaderos* Filísola con su división se encargaba de mantener 
el orden en la capital al evacuarse por las tropas españolas* 
Por ese tiempo se sabía que Yucatán y Chíapas se unían & Mé« 
síco, y que Guatemala baria lo mismo dentro de breves días. 

La revolución estaba concluida, y la escitacion de los ánimos 
coma sucede siempre que se ha conseguido algún bien, no tenia 
ya otro objeta que el de sAtisfacerse con el cambio inmediato que 
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ibn á sufrir todo^ eon la ocupación de la capital j el estableci- 
miento del primer gobierno independiente. Pero si era preci- 
so que la opinión se fijase ya en otras cosas que no fuesen la 
independencia^ no dejó por esto de concentrarse^ y con mas fuer- 
za que nunca^ en'la persona del primer gefe á quien deseaba dar 
el mas solemne testimonio de la ^atitud con que se premiaban 
sus servicios^ y del deseo de acompañarlo de todo el esplendor que 
mereeia su campaña. El entusiasmo de los pueblos^ unas veces 
pueril^ otras comun^ y algunas brutal y desenfrenado^ suele pre- 
sentarse de tarde en tarde con ciertos caracteres de grandeza y 
de magnanimidad^ que corresponde perfectamente á los senti- 
mientos que lo han producido. Este precisamente era el de Mé- 
xico en aquellos dias^ y á lo menos bajo este aspecto^ no será es- 
cedido por lisongera que faese la suerte de la nación en ade- 
lanta. 

Esta discurría con la yebemencia que escitaban los sucesos 
mismos^ y apreciaba también en su justo valor la campaña que 
se habia terminado. Recordaba las desgracias pasadas^ el po- 
der del gobierno vireinal^ las dificultades que se oponian á un 
cambio^ la posición comprometida y desventajosa de Iturbide^ 
la multitud de elementos tan favorables á la independencia oo* 
mo contraríos é la unidad de acción y á la regularídad de una 
guerra ordenada^ la destreza para aprovecharlos todos y desvir- 
tuar los esfuerzos del gobierno^ dividiendo noblemente á los es- 
pañoles mismos^ la felicidad en fin con que se habia hecho y los 
pocos meses de su duración. Naturalmente se preguntaba co- 
mo habia podido el primer gefe ejecutar semejante empresa sin 
que se hubiese frustrado ninguna de sus combinaciones; y no pu- 
diendo dudar de lo que veia eon sus ojos y tocaba con sus manos^ 
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deducía naturalmente que dirigida y gobernada por tan ilustre 
caudillo^ seria dichosa y respetada de todos los pueblos. No con- 
tando con la instabilidad de las cosas humanas^ entreveia un por- 
venir sin nublados ni contradicciones, y un progreso tan notable 
como el de las armas nacionales en aquellos siete meses. Ni la 
carrera peligrosa en que iba á entrar México, ni su inesperien- 
cia para gobernarse, ni las graves cuestiones que se iban á sus- 
citar, ni los enemigos mismos que desgarrarian su seno, ni na^ 
da de lo que se ba realizado después, podian turbar la alegría 
oomun; y en efecto, aquellos temores ni parecían fundados, ni 
propios de xma situación que nos mostraba á la Providencia em- 
peñada en bendecir y favorecer nuestra nacionalidad. 

Grandioso y estraordinario era el espectáculo que presentaba 
la villa de Tacubaya, y sublimes y tiernos los sentimientos que 
inspiraba en todos los corazones. El primer gefe en medio de 
SU ejército, aclamado por los pueblos, y acompañado de O'Dono- 
jú, que parecía poner el sello de legitimidad á la revolución, y 
manifestar al mismo tiempo la superioridad del bombre cuyos 
pensamientos babia adoptado. Felicitado por la Iglesia, los 
cuerpos y autoridades, multitud de ciudadanos iban á contem- 
plar al que pintaba la fama como el genio tutelar del país, ele- 
gido por el cielo para gobernarlo. La misma España, repre- 
sentada por su virey, rendía bomenaje á esta gloria, abdicando 
sus derecbos y dominación ante el poder nacional, revestido de 
tan nobles títulos y tmido tan sinceramente con la madre patria. 
Al dejar de ecsistir la Nueva-España y consumarse el acon- 
tecimiento mas memorable de nuestra historia, nada se sentía 
que no fuese natural, reclamado por las circunstancias y confor- 
me con la razón y los destinos del pais. Los mismos enemigos 
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de la reyolucion confeBaban que todo era grande^ que nada po- 
día oponerse ni á los designios ni á la conducta del primer ge- 
fe^ y 4^6 ^o podia recibir tÍEunpoco otro premio que la indepen- 
dencia. 

El corto tiempo que permaneció en Tacubaya^ lo ocupó en 
aquellos arreglos que eran indispensables para la evacuación de 
la capital por las tropas españolas^ y en corresponder á las de* 
mostraciones de respeto y amor que se le hacían incesantemen- 
te. Allí nombró los miembros de la junta provisional grubei- 
nativa^ y confirió las comisiones que ecsigia el cambio que iban 
á sufrir el gobierno y algunos de los ramos de la administración. 
Ni la lisonja^ ni los pretendientes y cortesanos que le rodeaban^ 
podían empañar entonces el brillo del que estaba colocado en 
atmósfera tan elevada. El primer gefe apenas tenia el descan- 
so necesario^ y concentradas en su alma la voluntad del pueblo 
y la dirección de los negocios^ pudo desde luego penetrarse de 
la inmensa responsabilidad que iba á contraer ante Dios y sub 
conciudadanos. Pero como todo lo mas importante se reserva- 
ba para cuando se hubiese instalado la junta y establecido el 
gobierno^ se preparaba su entrada y la de todo el ejército en la 
ciudad que los esperaba con impaciencia. Esta ostentación de 
la fortuna y de la victoria nada añade á la realidad de las co- 
sas^ y sin embargo caracteriza bien á los pueblos y sus revolu- 
ciones. 

Por trescientos años había visto México renovar sus vireyes, 
que venían apoyados en el ascendiente de la novedad^ en el res- 
peto que infundía su representación^ y en toda la fuerza que 
daban un sistema de gobierno bien meditado^ y los hábitos de 
obediencia arraigados tan profundamente. El teatro iba á va- 
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liarse con ^ave peligro, pero con fondada esperamsa también 
de diaB tranquilos j de felicidad. Un hombre estraordinario se 
ponia al frente de la nación mexicana^ j presentaba títulos 
que respondían de su génio^ de su prudencia^ de su valor y de 
los sentimientos leales de su corazón: con un ejército que habia 
correspondido á todas estas virtudes^ y que proclamaba la li- 
bertad con el orden y la independencia sin escesos ni perBee.- 
cienes; y con una campaña concluida con tanta perfección^ que 
era la mejor garantía del crédito y engrandecimiento de la 
patria* 

El 27 de Septiembre^ cumpleaños del primer gefe^ fué el se- 
ñalado para la entrada^ y se dispuso que tuviese toda la mag- 
nificencia y solemnidad correspondientes. Desde las primeras 
horas de la mañana^ la población se babia reunido en las oáUes 
por donde debia pasar el ejército^ y lad casas se hallaban tam- 
bién ocupadas con toda la gente que podían recibir^ habiendo 
salido un considerable número de habitantes hasta el Paseo 
Nuevo y calzada de Ohapultepec. Se habia ordenado que en- 
trasen todos los cuerpos^ sin esceptuarse ni aquellos cuyo ves* 
tuario era menos decente^ ni ninguno tampoco de los que no 
pertenencian á las tropas de línea. Luego que se anunció que 
llegaba el primer gefe á las puertas de la ciudad^ el alcalde de 
primer voto que presidia el ayuntamiento, se presentó á entre- 
garle las llaves frente al convento de San Francisco, conforme 
á la costumbre antigua y al ceremonial que se observaba con 
los vireyes, y que en el caso presente tenia otro origen y otra 
significación. El primer gefe venia á la cabeza del ejército, 
montado á caballo y con el vestido modesto que habia usado 
desde Iguala. Objeto de una aclamación no interrumpida, des* 



— 128 — 

cubría en su semblante los sentimientos de su corazón j la gra^ 
titud con que procuraba corresponder á tan señaladas demos- 
traciones. [Viva el primer gefe! ¡vivan las Tres garantías! ¡vi- 
va el ejército! fueron los gritos que resonaron durante algpmas 
horas de im frenesí que no tenia límites^ y de un regocijo tan 
sincero como general. Nadie se conformaba con ver una vez 
sola al caudillo de la independencia: los hombres de todas con- 
diciones se reunían en su derredor, y si podían oír alguna de 
sus palabras, se consideraban felices. ^^Allá viene, aquel es," 
repetían infinitas rocesj y cuando agolpada la multitud alguno 
tenia la desgracia de no conocerle, corría á otro lugar mas & 
propósito y satisfacía sus deseos. Hasta los niños sin el uso de 
la razón hacían brillar este dia de la patria, señalando como to- 
dos al que saludaban tantas aclamaciones. El primer gefe lle- 
gó al palacio; de allí pasó á la catedral y dio, juntamente con el 
pueblo, autoridades y gefes del ejército, las gracias al Todopode- 
roso con la efdsion y reconocimiento que escitaba su protección 
bondadosa. Y asi acabó esta guerra digna de nuestra me- 
moria, y capaz todavía de alentar á la República, restituirle su 
nombre y salvar su independencia. 
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IX. 



El lector me permitirá, que intscmnipa por «hogo^p] di^m 
de vm refleeaion^s^a que no es posible pasar tan violentamen- 
te de un asunto como el que acaba de tratarse^ á otro qne no 
presenta sino las ruinas de la guerra civil, f Algo diré^ pues^ 






para ooncluir este libro^ sobre un punto que aunq ue parez oaiiK 
condu genteT es muj digno de consideración j ha merecido ecsa^ 
mainarse con la idayor imparóialidad* ¿La independencia se de^ 
bi6 retardar poor algunos años para que se hubiese hecho des- 
pués Qon mas provecho del pais? ¿Debemos arrepentírnos de es- 
te bien^ que es el principio de la felicidad de todos los pueblos^ 
j condenar los esfuerzos de los hombres que arrostraron toda 
clase de peligros para alcanzarlo? ¿Nuestras desgracias han si- 
do la consecuencia forzosa de nuestra revolución^ ó voluntarias 
j accidentales j de nuestra propia responsabilidad? 

Aimque nadie se atreve á desconocer públicamente las ven- 
tajas de la independencia^ tanto infortunio y tan repetidos des- 
engaños obligan á muchos á pensar^ que reservada para mejor 
oportunidad^ los gobiernos con mas esperieneia y con medios 
mas eficaces de orden y reposo interior^ habrian podido subor- 
dinar todos los intereses y todos los partidos al influjo benéfico 
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de una prudente eonstitacioñ. Con idea» mas sanas del sii 
representatiyo^ con deseos menos yehementes de tma libertad 
eesagerada^ con mas instruceioü en la historia del mnndo^ y en^' 
sajando como subditos j dirigidos por el poder que estábamos 
adostumbrados k respetar lo que queríamos emprender como 
soberanos, pudimos obtener del tiempo una independencia j 
xina administración, que hubiesen correspondido á aquellos an-« 
tecedentes y á las misma» esperanzas que debian lisongeamosv 
Xia tran»ieion habria sido lenta y gradual, menores los peligros 
j mas racional y cireunspecta nuestra conducta: nos habríamos 
librado del engaño y de k presunción, y nunca hubiéramos de- 
bido arrepentimos, porque cuarenta 6 cincuenta años nada im- 
portan ea la vida de las naciones. 

Para esforzar estos argumentos que se hacen generalmente, 
insertaré lo que decia O'Bonojú á los mexicanos luego que He** 
gó ¿ Yeracruz, por sensible que sea presentar esta parte de su 
mauifiesto, que paxece confirmada por los sucesos posteriores y 
por las desgracias que incesantemente amenazan á la República^ 
Hé aquí sus palabras: 

^^Permitidme, americanos, que escriba con antícipaeion la 
historia de yuestro malhadado país, en el caso que no temo si 
sais dóciles á la razón y á la verdad, de que desoigáis los conse* 
jos de la sabiduria y de la prudencia.^ 

"Nueva-España, los tiempos que precedieron á Cortés y los 
que le han sucedido hasta ahora, harto conocidos sod; Nueva- 
España empezaba, eia fin, k respirar el aire puro de la justa li-^ 
bertad: un nuevo sistema de gobierno acababa de derrocar el 
despotismo, de estinguir para siempre la arbitrariedad que púar 
casi cuatro siglos la habia abrumado: xma acmstítueiiHi medita^ 
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da, frato de la esperianeia^ prodaooion de un saber casiioelestíal, 
y que admiró á la política misma^ permitía recompensar con In- 
oro incalculable sus pasados males^ su abatimiento^ sus desgra- 
cias: ella^ ¡tierra infortunada! fué seducida^ y se peryirtió^ y se 
obcecó^ y se arrojó al precipicio^ y en él yace sin recurso y sin 
esperanzas: sin esperanzas^ porque los pueblos no se constituyen 
bien sino una yez en muchos siglos. Quiso ser independiente 
cuando de nadie dependia; quiso dejar de ser parte de una na- 
ción grande quedando aislada^ cuando carecia de recursos para 
ecsistír sola^ y cuando de conservarse unida á ella pudieron am- 
bas componer la sociedad mayor^ mas rica^ mas poderosa del 
globo; mas respetada y mas temida de los pueblos; quiso tener 
por sí representación soberana^ y rompió intempestivamente los 
vínculos mas sagrados de la política^ de la sociedad^ de la con- 
veniencia y aun los de la naturaleza: rompió intempestivamente^ 
pues esta misma representación la habrian tenido á ninguna cos- 
ta pocos meses después^ y no la tuvieron consolidada jamas^ por- 
que mal aconsejados atrepellaron tan arriesgada operación; al- 
gún tiempo^ muy poco tiempo de esperar^ habria bastado para 
que sus deseos quedasen satisfechos sin obstáculos y sin ruinas: 
ya sus representantes trazaban en unión con sus hermanos euro- 
peos^ el plan que debia elevarla al alto grado de dignidad de que 
era susceptible/' 

^^Ideas equivocadas^ resentimientos anteriores, error de cálcu- 
lo, esterilizaron y despoblaron vastas regiones dignas de mejor 
ventura, y es hoy Nueva-España la colonia de un estrangero, 
6 la presa de un tirano ambicioso* Así se escribirá dentro de 
algunos años. ¿Y podréis ver con indiferencia que sea este el 
término de tantos sacrificios?^^ 
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Por racionales que hubiesen parecido entonces, y ahora mas 
aquellos temores de O^Donojú, es claro que han podido tenerse 
respecto de todos los pueblos que se han hecho independientes, 
porque ¿cuál de ellos ha podido asegurar que no encontraría tro- 
piezos para gobernarse bien, y que con su cordura y justicia 
acreditaría los títalos de su libertad? La colonia mas ilustrada 
y mas abundante en recursos y ciudadanos de patriotismo é in- 
teligencia, da un paso tan avanzado cuando varía sus institucio- 
nes y comienza á figurar como pueblo soberano, que no debe alu- 
cinarse con la idea de un pronto engrandecimiento. Su mismo 
vigor, sus mismos progresos, su mismo carácter y costumbres, 
son otros tantos gérmenes de corrupción que pueden arruinar- 
la, si no sabe combinar todos estos elementos con sobríedad y sa- 
biduría; y si le faltan esos hombres raros de corazón puro y rec- 
to que no buscan otra recompensa que el bien público, ni otro 
apoyo que la integrídad, están espuestos á sufrir todas las calami- 
dades de una discordia mas 6 menos prolongada. Sin un Wa- 
shington los Estados-Unidos, en opinión de sus mas célebres es- 
critores, habrian tardado mucho en constituirse convenientemen- 
tej y el mismo sistema colonial que favorecia las tendencias de 
escisión, era el mas fuerte obstáculo á la unidad de un gobierno 
común, poderoso y respetado. Aquel grande hombre tuvo la 
dicha de fijar este centro en los momentos de mayor anarquía, 
y este servicio aunque admirado y favorecido por sus contempo- 
ráneos, es esclusivamente suyo. ^^De muchos uno" es el elogio 
que mas caracteriza la organización política de los Estados-Uni- 
dos, y la buena dirección que dio á los trabajos del congreso fe- 
deral aquel sabio legislador. 

Desde 1776 pudo preverse que las colonias españolas se se- 
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parañaa de su metrópoli^ y desde que comenzó la reyolneíon 
francesa^ asegurarse que dentro de pocos años todas irían adop- 
tando los prineipios que se generalizaban^ y que destruían por 
sos cimientos el régimen absoluto. Mientras fué posible impe- 
dir la comunicación de las posesiones españolas con los demás 
pueblos libres^ pudo dar treguas el mal^ y mantenerse el respeto 
y la ciega obediencia que profesaban las colonias á sus soberanos- 
Pero luego que la imprenta^ la política y el comercio dieron di- 
versa dirección á las relaciones^ ya fué inevitable hacerles saber 
lo qae ocurría en los demás países^ y comenzar á conciliar las 
modificaciones del sistema ecsistente con su subordinación j fi- 
delidad. La España misma obligada á adoptar cambios que 
eran tan funestos á sus conquistas^ tuvo que recurrir á otros me- 
dios de represión y sostener ya con las armas lo que desconocia 
con sus principios. Una nación vecina^ poderosa y feliz que nos 
daba el ejemplo^ una política adoptada generalmente contra la 
opresión^ fundada en la voluntad del pueblo^ y una metrópoli 
que nos comunicaba todas las novedades que introducía en su 
gobierno y administración para librar á los españoles del poder 
absoluto de sus reyes^ son las causas generales de la indepen* 
dencia de los Estados de la América del Sur. 

En efecto^ nada sólido puede decirse contra la necesidad de 
la independencia en 1821^ si se han de ecsamínar los anteceden- 
tes y no los resultados. En cuanto á aquellos^ la opinión mas sen- 
sata no los considera sino por la influencia de los defectos de 
educación y carácter^ que eran opuestos por una parte & la paz 
interior^ y por otra & la economía y orden de la administración 
pública. La ilustración y los conocimientos^ por escasos que 
fuesen^ se aumentaban notablemente^ y la esperiencia ha aere- 
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ditado que la ^erra civil con todos sos escoBos^ no ha proveni- 
do de la i^orancia^ aun suponiendo que esta haya dado muchas 
veces mala dirección á los negocios^ siuo de las pasiones políti- 
cas y de la ambición de mando y de comodidades á espensas del 
tesoro público. Focas^ muy pocas veces atribuimos á la falta de 
instrucción los males que lamentamos^ y ni los escritos oficiales^ 
ni las discusiones de nuestros congresos, ni las obras que se pu- 
Uican sobre ramos de la administración, en que hay como en 
todas partes producciones sin mérito alguno, nos deben aver- 
gonzar ni nos colocan desventajosamente comparándonos con 
otros pueblos, en los primeros años de su libertad, que se rigen 
por el sistema representativo. Y para no ir mas lejos, yo diré 
con franqueza que no encuentro diferencia notable, en esta par^ 
te, entre nuestros gobiernos y congresos y los de los Estados-Uni- 
dos. La hay, y muy grande respecto de las pasiones políticas, 
subordinadas allí al principio legal, y entre nosotros k la fuer^ 
za fisica con que cuenta la administración, ó á la superior que 
muchas veces tienen los partidos que la combaten. Y solo asi 
puede esplícarse la subsistencia de la paz en la Union ameri- 
cana, porque por lo demás no se encuentra en su historia, por 
mucho que se revuelva, nada que deje bien puesto el nombre de 
los habitantes del Norte en todo lo relativo á cultura del espí- 
ritu, cienciks é ilustración, antes de su independencia. Su ca- 
rácter, mas bien que otra cosa, puede esplicar su larga prospe- 
ridad; y los defectos del nuestro, favorecidos por el cambio vio- 
lento que han sufrido las ideas y las constituciones de los pue- 
blos, los incesantes trastornos que nos han desacreditado. Pues 
Men, e«>B defeotos no lo8 habríamos corregido, retardándose la in- 
dependeñ(áa, si es cierto que los hemos heredado de los españoles. 
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Estos^ de 1821 en adelante^ nada lucieron qne pudiera lin- 
dar la opinión de que habrian gobernado á la Nueva-España 
con la prudencia y acierto que reclamaban su importancia políti- 
ca j comercial; y las circunstancias dificiles en que se encontra- 
ban todas sus posesiones. Eestablecido otra vez'^el gobierno ab- 
soluto de Femando YII^ que nada preveia y nada hacia ni por 
la España ni por sus colonias, ¿cómo podia mantenerse tranqui- 
lo México^ ni estar satisfecho de la conducta que se hubiese ob- 
servado' con él? Era imposible conserrarlo en paz, á no ser 
que se suponga contra toda regla de buen criterio^ que ignoran- 
do el porvenir y temiéndolo^ se habría conformado con su suer- 
te desgfraciada. Nunca proceden así ni los pueblos ni los indi- 
viduos. Y destrozada la España, después de la muerte de Fer- 
nando YII; por la guerra de sucesión y por las ecsageraoiones 
mas absurdas de los partidos durante algunos años, ¿podia Mé- 
xico librarse de una insurrección, ecsacerbada en la Península 
la guerra civil? Y si los primeros decretos de las Cortes pro- 
dujeron en toda la América Española una sensación tan pro- 
funda que las decidió á un levantamiento general, ¿qué habría 
sucedido después, cuando se persiguió con furor á la Iglesia^ se 
ensangrentaron las facciones y se cometieron los escesos de 
crueldad y barbaríe, que reproducian en España, aunque en me- 
ñor escala, las escenas de la revolución francesa? El pueblo es- 
pañol merece el respeto de todos los demas^ y México debe 
apreciarlo especialmente, porque de él derívan también sus vir- 
tudes y buenas cualidades, y cuanto forma su ser político y sus 
esperanzas. Pero es necesarío- convenir en que los dias de tur^ 
bacion y desgracia de la Península, los malos ejemplos que dio 
á sus colonias en los últimos años, y la discordia civil que lee 
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trasmitía^ hieieroii neeesaria j juetifiearon plenamente bu inde* 
pendencia. 

El gobierno de Madrid^ sin tropas que enviar al reino^ por- 
que se resistían á continuar una guerra que de suyo era odio- 
sa 7 opuesta á las ideas que se estendian en la península^ des- 
acreditada su administración desde los primeros años del siglo 
presente^ sin contar con apoyo ninguno estrangero^ y tenien- 
do por el contrario su política enemigos tan poderosos como la 
Inglaterra que deseaba la libertad de comercio^ y los Estados- 
Unidos la de instituciones en todo el continente americano^ ¿qué 
podia bacer para mantener sujetas tan vastas posesiones luego 
que se subvirtió el principio de obediencia y se encendió la opi-* 
nion contra las autoridades establecidas? Era un cálculo muy 
errado creer que la población influente del pais se interesase 
en el estado colonial^ y que se pudieran reprimir las revolucio- 
nes como se babia hecbo el año de 1810. Y que no se supon- 
ga nunca que era posible gobernar y someter, como a Cuba y 
Puerto Bico, el dilatadísimo reino de Nueva-España. Ef desar- 
rollo de los elementos de independencia es por su naturaleza su- 
cesivo, y constante é infalible; y cuando alguna causa estraña ó 
accidental le da un nuevo impulso, nadie puede contenerlo sino 
Gon un poder físico superior á toda una nación, ó con una fuerza 
moral que no haya perdido ninguna de bus influencias. La Espa- 
ña no se encontraba ni en uno ni en otro caso, y no debió dudar 
un momento que lo que mas oonvenia á sus intereses y á su 
gloria, era aceptar la independencia por un acto generoso, y sa- 
car de ella las ventajas de comercio á que evidentemente no se 
babrian opuesto las otras naciones. Así lo bacia esperar la 
declaración de Canning en nombre de la Gran-Bretaña al prín-i 
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dpe de Polignac, embajador de Francia en Londres^ en la con- 
ferencia del 9 de Octubre de 1823, al tratarse del reconocimien- 
to de la independencia de los Estados de la América Española. 
«El gobierno británico, decia, lejos de aspirar á ventajas esclu- 
fiivas de comercio en favor de sus subditos y con perjuicio de 
otras naciones, se halla preparado á aceptar, y quedaría satisfe- 
cho de que la madre patria obtuviese, por un arreglo amigable, 
aquella preferenciaj en cuyo caso la Gran-Bretaña no desearia 
otra cosa que la igualdad con las demás, bajo el pié de la mas 
favorecida/' 

Cuando no fuese fundado todo lo espuesto, y cuando pudieran 
oponerse algunos argumentos para probar quer era posible toda- 
vía la dominación española en México, todos se desvanecerían 
con el simple hecho de la independencia casi simultánea de sus 
posesiones en el continente americano. Todas habian dado un 
mismo grito, y en todas se manifestaba la debilidad del gobier- 
no ecsistente, cualquiera que fuese el valor de sus tropas. El 
Perü, Buenos-Aires, Santa Fé y Chile habian comenzado bu 
guerra de insurrección con la seguridad de que se terminaría 
felizmente, y un sacudimiento tan general no podia tener otra 
causa que una vaidacion de ideas completa y un deseo de con- 
quistar la libertad á cualquier precio que fuese. El espírítu de 
los pueblos pocas veces se engaña, y cuando se lanzan á una em- 
presa de esta magnitud, conocen también la debilidad del po- 
der que los ha subyugado, y la necesidad en que se verá al fin 
de someterse á circunstancias que no se pueden vencer. Por be- 
licosos que sean, nunca aventuran un cambio que no pueda rea- 
lizarse, y las pocas escepciones que presenta esta regla, ó están 
fundadas en el ausilio de alguna nación estraña, ó en una si- 
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tuacion geográfica tan desfavorable como la de la desgraciada 
Polonia. 

Hubiera sido mas provechoso para nosotros emancipamos de 
España con mejores recursos para gobernarnos bien^ y es claro 
que vencidas las dificultades que han malogrado la independen- 
cia, ésta pudo ser mas feliz^ mas oportuna y de un porvenir que 
nos hubiese librado de los temores en que ahora vivimos. To- 
das las repúblicas y todas las monarquías han podido decir otro 
tanto en el periodo de las guerras civiles, y si hubiéramos de 
resolver esta cuestión ecsaminada por la simple posibilidad de 
un orden de cosas mas seguro y perfecto, no habría pueblo que 
pudiera estar satisfecho de que hizo su independencia cuando no 
le faltaba nada para gobernarse á sí mismo. Mas ó menos avan- 
zados, privados si se quiere de todo, la independencia se justifi- 
ca mas por las relaciones que ecsisten entre la metrópoli y la co- 
lonia, y por los embarazos en que aquella se encuentra para go- 
bernar y hacer feliz á ésta, que por los elementos de propia li- 
bertad que no han podido conocerse sino por los hechos y resul- 
tados; ni pueden servir de regla á los pueblos que, á diferencia 
de los individuos, están sujetos á cambios generales y á las in- 
fluencias decisivas del tiempo y de las circunstancias políticas, 
que los arrastran á una situación determinada por peligrosa 
que sea. 

Pues si la independencia de México fué un hecho inevitable, 
un resultado forzoso de la variación que habia sufrido la políti- 
ca del mundoj del desconcierto del gobierno de la metrópolij 
de la disposición de los ánimos escitada incesantemente por 
la primera insurrección, y por la conducta de los gobiernos vi- 
reinales, todo bnwi niOTi<Mio debe doituJwr la id6»<b qm 
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tras de0graeia& reconocen por origen la gnerra de 1831. Ann 
suponiendo que careciésemos de la educación y costumbres nece- 
sarias para ser felices^ y que todo lo que se ha dicho por escri- 
tores superficiales empeñados en deprimir á México, tuyiese los 
fundamentos que han alegado^ diriamos todavía^ j con justicia^ 
que la independencia estaba bien hecha^ y que nunca deberíamos 
arrepentiruos de este suceso glorioso; porque la Corte ni podia 
gobernamos, ni el siglo le permitía hacerlo, ni su conducta le 
daba tampoco títulos para ecsigir de nosotros amor y obediencia. 
Por estrauo que parezca tratar una cuestión que no tiene im- 
portancia alguna práctica, como en los pueblos cierto genero de 
preocupaciones impiden evidentemente el desarrollo de la fuer- 
za moral que pudiera emplearse en su prosperidad, deben com- 
batirse aquellas y disiparse á la luz de una sana crítica, para in- 
fundir el aliento sin el cual todos los esfuerzos son débiles y tam- 
bien infiructuosos. El hombre que se ha persuadido una vez de 
que la nación mexicana es incapaz de constituirse y mejorar su 
situación política, nada puede hacer de proyecho, nada puede 
emprender con constancia, y ante el menor obstáculo se encuenr 
tra dominado por aquel funesto convencimiento. Las obras hu- 
manas por desgracia, son por su naturaleza tan imperfectas, que 
apenas se puede encontrar alguna que deje satisfechos los deseos 
de aquellos que las han ejecutado; y como las naciones se indi- 
nan siempre á creer que los males que sufren son independien- 
tes de su voluntad y la consecuencia de una condición misera- 
ble, alimentan el error de que nada les queda que hacer y de 
que aquellos no tienen remedio. En nuestro pais se va gene* 
ralizando ese sentimiento ó mas bien ese despecho que se con- 
forma con todo, y que da por resuelto en el peor sentido el pro- 
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blema no solo de nuestro bienestar sino de nuestra nacionalidad 
é independencia. MéxifiíV-0a4ice^ oarecia de elejaggtos para sos- 



tenerla^ j el car^.er y nostugibres del pais no le pennitian fi- 
^gu iar-fíP ni mmidQ como .j»- pueblo llamado, a gob.ernarseji^i 
mismo^ Los que no creen qne la independencia se hizo en tiem- 
po oportuno, nauotios de los qne tienen la opinión contraria, y 
oasi todos, a tribuyendo á diversas causasla discordia qu^ nos 
ha devorado, convienen en que esta domina de un modo tal el 
espíritu de la nación, que es imposible destruirla. Y este becho, 
mil veces lamentable, de que no podemos dar un paso que no 
sea hacia un precipicio, imprime un carácter de verdad y evi- 
dencia á esta preocupación g'eneral, que toda reflecsion, toda es- 
peranza vienen k estrellarse en este predominio que ejerce en 
nuestra conducta la guerra civil. Discurramos, sin embargo, 
con fria imparcialidad y limitémonos por ahora al punto que se 
ha indicado antes, á saber, que el desorden en que hemos vivido 
aunque pueda y deba espUcarse por nuestros antecedentes polí- 
ticos, ha podido también precaverse bajo mil diversas combinar 
eiones, y con esfderzos de desinterés y patriotismo: que es un 
hecho y nada mas que un hecho, y que nunca nos librará del 
fallo inflecsible de nuestra posteridad. 

Si por el abuso que hacemos de los bienes que nos conceden la 

§ 

Providencia y la naturaleza, calificáramos estos, estraviariamos 
nuestro juicio y nos condenaríamos á no juzgar nunca con recti- 
tud de las cosas. Peligrosa era ciertamente la carrera que em- 
prendíamos en 1821, grandes las dificultades que teníamos de- 
lante, atrasada nuestra civilización, y muy probables los estrar 
vios de nuestra inesperíencía: abusos profundamente arraigados 
y doctrínafl perniciosas que nos alucinaban y nos seducían, en 
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los momentos mismos en que era mas necesaria nna razón 
despreocupada y pasiones políticas mas bien dirigidas. Verda- 
des son estas que no pueden negarse^ y si á ellas solas se redu- 
geran las preocupaciones generales^ ni deberia dárseles este nom- 
bre^ ni nada babria que oponer á lo mismo que hemos asentado 
en este escrito. Pero ¿cuándo los pueblos en las crisis difíciles 
han dejado de tener estos obstáculos; y cuándo tampoco no se 
han vencido con ese esfuerzo superior á todas las resistencias y 
que produce trasformaciones que parecían imposibles? México 
ciertamente ha podido desmentir las siniestras predicciones de 
sus enemigos. ;,Quién al comenzar la segunda campaña de 
independencia podia haber imaginado que se terminaría tan 
pronto y con tan señalada felicidad? Y sin embargo, hubo un 
concierto tan admirable, una lealtad de sentimientos tan acri- 
solada, y un gefe tim acreditado que todo se facilitó mucho mas 
de lo que podia esperarse. Por raros que sean los periodos fe- 
lices de las naciones, uno solo basta para ensenarles la verdad 
de que los pueblos no hacen todo lo que deben, porque no se 
atreven á todo lo que pueden; y la campaña de independencia 
seria suficiente para advertir al pais, que si habia podido ser li- 
bre sosteniendo una guerra que hizo honor á su cordura y á su 
carácter, pudo también constituirse sólidamente. ¿Qué le ha 
faltado, pues? El patriotismo, la unión y la política profanda 
que pudo conciliar los intereses todos de la sociedad. ¿Y qxiién 
ha dicho que estos elementos han sido y son ahora imposibles? 
Si ecsamináramos la multitud de hipótesis en que la nación 
mexicana con todos sus defectos y buenas cualidades, ha podido 
asegurar un orden cualquiera, nos asombraríamos no solo de la 
responsabilidad que pesa sobre los hombres que han estado al 
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frente de sus destinos^ sino de los machos medios que lian te- 
nido de haber conservado la paz y dado al gobierno y á las leyes 
el respeto de que necesitan. El principio de la ecsistencia de 
nn pueblo es indudablemente trabajoso, pero también presenta 
la ventaja de la docilidad de los ánimos y del favor de que go- 
zan los primeros directores que lo gobiernan, para darle la orga- 
nización conveniente y precaverlo de las influencias que lo per- 
vierten y desmoralizan . liaxip inion que prevaleció en 1821 y que 
todo hombre sensato debe calificar de racional.fujLjaufiLimJa admi- 
ni«tracion enérgica y bien intencionada seria capaz de asentar so- 
bre bases firmes la sociedad que acahninós de tomar á nuestro 
cargo Hy por muy atrasada que considerásemos esta, ¿á quién 
pudo ocurrir que era imposible la empresa, cuando en la masa 
de la población se ha encontrado esa deferencia generosa á todo 
lo bueno y útil, á la paz y á la obediencia, y á las mejoras de la 
condición material y moral del pais? Supóngase por un momen- 
to que Iturbide en el gobierno hubiera sido lo que en la campa- 
ña, y que la nación por algunos años hubiese conservado tam- 
bién el espíritu de que estuvo animada en aquel glorioso perio- 
do, y dígase con franqueza si nuestra suerte seria semejante & 
la que tenemos en 1851. 

Pero convenir en la posibilidad y aun en los medios de habernos 
organizado como deseamos hoy, no es desconocer los peligros que 
nos rodeaban,ni las relaciones que tiene lo presente con lo pasado. 
Pudimos ser felices con el esfuerzo que nos correspondía hacer, y 
pudimos preparar también mil desgracias con una conducta poco 
circunspecta que no sabe aprovechar las ventajas que presentan 
la sencillez y docilidad de un pueblo, que jamas ha embarazado 
ni á sus autoridades ni á sus gobiernos. Y por esta razón no 
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Be pnede prescindir de las oansas primitiyas de nuestros males^ 
ni de la obligación de precaver su influencia y de reprimir las 
propensiones á los abusos y desórdenes^ que lejos de haber sido 
generales^ solo se encuentran en esa porción pequeña de ciuda- 
danos que han querido subordinar á sus intereses pñyados los 
adelantamientos y buen nombre de su patria. Cierto es sin em- 
bargo^ y esto sí puede escusamos^ que en la época de la inde- 
pendencia dominaban en el mundo las ideas de transición y de 
novedad que pudieron seducir basta la buena fe de muchos de 
los hombres que dirigían los negocios, intimidar á otros, y de*- 
Yirtuar al primer gefe cuyos planes, aun suponiéndolos pruden- 
tes y bien meditados, habrian encontrado toda la resistencia que 
oponia á los gobiernos el descrédito de todo poder fuerte y enér- 
gico que parecía confundirse con el despotismo y la tiranía. T 
al qxke observe atentamente el carácter de ciertos periodos éá 
mondo, no le pareoerá estcaña la opinión 4e qw9 MésfcM faübna 
t^do menos dífiooltades de ooBstitauirae hiaa eíi 1774^ y fot 
los Efttaéo»-Unidos quizá no se babrina cnlvaáo ds la anarquía 
en 19S1, 

Es triste ciertamente discurrir en sentido contrario á resul- 
tados que todo lo justifican, y á desgracias que por ser tan cons- 
tantes y voluntarias no merecen indulgencia de ninguna clase. 
El hombre, sin embargo, que ecsamina el conjunto de los suce- 
sos y que ve desmentidos los cálculos mas bien fundados, tiene 
necesidad de desconfiar mucho mas de esas coincidencias que son 
la única regla que sirve á los políticos para calificar á laa na- 
ciones y á los gobiernos, y de prescindir de circunstancias que 
nada suponen ni en favor ni en contra de ellos, porque muchas 
veces son tan accidentales como la mayor ó menor inclemencia de 
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las estaciones. Siempre se cree imposible aquello que no ha po- 
dido realizarse en slgxm número de afios^ j se condena á una 
generación al oprobio y envilecimiento, sin tomar en cuenta 
el predominio maligno del siglo en que vive, y los desenga- 
ños que ha tenido y que pueden librarla de él en adelante. 
Debe ecsistir, pues, una opinión que sin declinar á ningún es- 
tremo fije nuestra escusa y nuestra responsabilidad, condene lo 
pasado y anime lo presente, y satisfaga á un tiempo á los que 
nos desprecian y á los que desean y esperan nuestro bienestar. 
Sin todos los elementos en 1821 para gobernamos bien, pudi- 
mos crearlos y confirmar con un buen gobierno la justicia de 
aquel alzamiento: nuestra organización política era muy dificil, 
y con todo no presentaba los embarazos que en otros pueblos, 
porque el nuestro era dócil y se prestaba al impulso que hubie- 
ra querido dársele; la independencia, en fi n, no se pudo ni se 
debió retardar cualesquiera que sean los hechos que la desacre- 
diten hoj; y el carácter de aquella revolución, la conducta de la 
metrópoli, y el poder que tuvo y ha tenido México para ser fe- 
1Í2?, bastarían á probar que nunca debe arrepentirse sino de la 
discordia con que ha manchado el nombre que le dio la mas 
honrosa de las insurrecciones. Mucho pudiera decirse sobre esta 
materia, pero anticiparía lo que debe reservarse para el ecsá^ 
men de la situación actual de la República y de las causas y ca- 
rácter de su guerra civil, de todo lo cual me encargaré en otro 
lugar. 
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X. 



Las pasioneB políticas son imompieiMUtes^ j no se estiBgiieii 
Bino con los pechos en que se encendieron. Todas las esperan- 
zas 7 aún los juicios mas seguros y esactos se desmienten por 
ellas mismas^ y no dejan á nuestra razón sino la inconstancia y 
las contradicciones á que siempre la han entregado. Los hom- 
bres abrazan á un tiempo opiniones que se repelen, y no tie- 
nen rubor de presentar su conducta bajo el aspecto de un falso 
patriotismo, ó de una justicia confundida con los intereses de 
los partidos. La empresa consumada el 27 de Septiembre, no 
podia tener enemigos, y el caudillo que en ella babia figurado, 
era el ídolo del entusiasmo nacional; pero estaba concluida, y 
comenzaba otra igualmente ardua, que como aquella, ecsi- 
gia una cooperación común, la misma nobleza de sentimientoB 
y sobre todo el sacrificio del amor propio. El cambio que ba- 
bia sufrido el país durante la campaña de independencia no po- 
dia estimarse bastantemente: el que tenian los partidos respec- 
to de Iturbide luego que ocupó el palacio de los vireyes era 
asombroso; y apwiis podía creerse que el q m hmbMt 
dado como líV^i^ii^»^ ii^^otí Y>ftt ria, se^oag id^ra 
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La Proyideneia permitía para nuestra confusión; que no pudié- 
ramos ni percibir el intervalo que separaba la campaña de in- 
dependencia de la guerra interior^ que iba á vengarse de nues- 
tra felicidad hasta con la sangre del caudillo que la habia pro- 
clamado. La unión era reemplazada por la discordia^ la actitud 
magestuosa del gefe de las Tres garantías por el triste espectá- 
culo de un gobierno sin apoyo y sin crédito, y la gloria de aque- 
llos siete meses por todas las desgracias que se anunciaban en 
el mismo dia 28 al firmarse el acta de independencia. Increi- 
He alternativa, pero muy propia ciertamente del maligno ca- 
rácter de la condición hamana. 

Ya ba podido conocerse qué genero de dificultades embara- 
zaban la guerra que emprendió Iturbide, y como se fueron ven- 
ciendo por el atjuerdo general que prevaleció para favorecer sus 
planes é intenciones. La razón parece que babia fundido todos 
los intereses, y que no podia consentir en que revivieran odios 
que se babian abogado en beneficio de todas las clases de la so- 
ciedad. Los sucesos acreditaban que nos engañábamos, y que 
ni los consejos de la prudencia, ni la lozanía y vigor con que se 
presentaba la nación al sacudir la dominación española, podian 
mantener la concordia y el amor y respeto que merecía el que 
la babia recomendado. Y para que no pudiese repararse este 
infortunio, ese mismo bombre no se habia de presentar tampoco 
superior á las miserables intrigas de las facciones, ni a los estímu- 
los de una ambición que nada podia ofi'ecerle lisongero 6 glo- 
rioso. Iturbide al empuñar las riendas del gobierno, olvidó to- 
do lo que habia sido, y solo pensó en lo que podia ser: los par- 
tidos, que se organizaron momentáneamente, lo consideraron 
eomo enemigo ó como instrumento de sus miras particulares^ 
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la grandiosa obra de la independencia se desconoció por mnelios^ 
y por otros se califioó como nno de aquellos acontecimientos na- 
turales^ que apenas podían dar algún brillo^ atendidas las cir- 
cunstancias: el pueblo^ como era r^ular^ no tuvo ya otro obje- 
to que las noyedades del gobierno que acababa de establec6^ 
se; y un movimiento uniforme digno de la libertad y de la vida 
de las naciones^ no fué ya sino la agitación desoladora de IO0 
bandos enardecidos. Iturbide comenzó á gobernar perdien- 
do la mas noble de sus armas: aquellos se bq,bian apoderado de 
la política. 

Hay hombres llamados á ser grandes en circunstancias estre- 
mas y que nada hacen para conservar su gloria en tiempos me- 
nos dificiles^ y esto puede decirse de Iturbide luego que ocnpó 
la capital^ y que con todo el poder que le daba su nombre, m co- 
noció su situación, ni tuvo presente la del pais^ ni nada, en fin, de 
lo que con venia saber para establecer im gobierno firma bajo sa- 
bias y prudentes instituciones. El que habia comprendido tan 
bien el estado del reino en Febrero, lo olvidaba en Septiembre, 
^ y cosa bien estraña, el mismo que debia á la imidad de acción el 
resultado feliz de la guerra que acababa de terminarse, no se pe- 
netraba después de que el pais necesitaba de un poder concentra- 
do, de pocos y escogidos agentes, y de que no podía gobemarse 
entregado á la influencia de los políticos inespertos que pulula- 
ban por todas partes y que nada entendian de la ciencia del go- 
bierno. Las circunstancias de la época no permitian ninguno 
absoluto y despótico, pero sí favorecían al primer gefe para con- 
solidar el que convenia, y para hacerse dueño de todas las opi- 
niones al tratarse de los gravísimos asuntos que iban á resol- 
verse prócsimamente. No era necesario violentar la razón pa- 
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ra penetrarse de todos los peli^os que nos rodeaban^ j de la 
faciUdad de evitarlos con una voluntad resuelta que hubiera sa- 
bido aprovecharse de la docilidad del carácter nacional. Y el 
que habia dado tan reelevantes testimonios de que estimaba en 
BU justo valor nuestros hombres y nuestras cosas^ y que prote- 
gido ademas por la fortuna^ era el que señalaban todos como el 
único director de los negocios, no debió titubear un momento ni 
perder tan hermosa ocasión de realzar su gloria con aquellos 
servicios esclarecidos que tanto agradece la humanidad. El áni- 
mo se conmueve á la sola reflecsion de lo que ha podido ser es- 
te pais; de lo que es, y del porvenir que tiene delante, si no ha^- 
ce un grande esfuerzo para dar las garantías que está reclaman- 
do su independencia. 

Dos cuestiones debia- ecsaminar el primer gefe, y no podian 
aplazarse para otro tiempo lejano, porque en ellas se represen- 
taban de una parte todos los intereses públicos, y de otra su po- 
sición y su crédito personal. Aunque se habian proclamado co- 
mo una ley del pais el plan de Iguala y tratado de Córdoba, 
no se le ocultaban las dificultades de su cumplimiento, ya se 
considerase la política del gabinete de Madrid, ya la disposición 
general de los espíritus. Pues bien, era preciso que el pri- 
mer gefe fíjase resueltamente la conducta que iba á seguir^ 
las bases principales de la administración pública, y el poder 
de que debia estar investido para precaver á todo trance la 
guerra interiorj y como todo esto tenia una relación íntima 
con su persona, era indispensable también que para mantener 
la opinión que tanto le habia favorecido, se manifestase lealj 
franco y desinteresado. Conformarse con lo que las circuns- 
tancias del momento fuesen reclamando, llamar á la nación im- 
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peno é invocar el nombre del que debía regirlo sin finimo de 
cumplir nada^ y dejarla en la penosa incertídumbre de suorg^a- 
nizacion definitiva^ era el medio mas á propósito de perder todas 
las simpatías^ y confundirse en el descrédito que debian produ- 
cir necesariamente el desorden administrativo y la anarquía 
inevitable de las opiniones. El impulso de que necesitaba la 
máquina, violento por su misma naturaleza, estraviado una Tez, 
debia ser funestísimo, y basta tal punto que no permitiese re- 
troceder para entrar en el buen camino y dirigir la nueva rero- 
lucion que comenzaba así en el orden político como en el moral. 
El primer gefe no tuvo un plan fijo, ni declaró tampoco de una 
manera eficaz el papel que le correspondia en la altura en que 
la nación y él mismo se babian colocado. 

Instalada la Junta provisional y nombrada la Regencia, Itur- 
bide debió preveer las tendencias naturales de los partidos que 
iban á combatirlo y que no se conformarían nunca con que eje^ 
ciera el gobierno. El liberal, apasionado y ciego por sn siste- 
ma, estaba compuesto de pocos bombres, pero distinguidos por 
BUS conocimientos, por su posición social y por el crédito deque 
gozaban: sus directores eran personages muy notables, y nada 
podia decirse ni contra sus buenos antecedentes públicos, ni 
contra su vida privada. Su política tenia por bases el fiel cum- 
plimiento del plan de Iguala y tratado de Córdoba, el orden le- 
gal conforme á la constitución que se dictase, y el conjunto de 
doctrinas de progreso y reforma recibidas con aplauso en ]»• 
paña. Sin ellas, en su opinión, no solo era inútil sino perni- 
ciosa la independencia. En ese partido prevalecia el influjo es* 
pañol, porque algunos de sus hombres mas respetables eran es- 
pañoles, porque favorecía é la casa reinante, y porque sus pi^' 



— 145 — 

cipios eran de todo punto conformes oon el régimen establecido 
en la Península. El partido de los entibos insurg'entes no se 
conformaba con la monarquía^ temia ademas como el liberal la 
ambición de Iturbide, y aun sin este temor veia con repugnan- 
cia al caudillo afortunado^ que se habia servido hábilmente pa- 
ra consumar su empresa de elementos beterogéneos^ uniforman- 
do en su favor la opinión pública. A estos dos partidos debian 
unirse los descontentos^ gefes españoles avergonzados de haber 
rendido las armas al ejército de las Tres garantías 6 arrepenti- 
dos de haber cooperado á la independencia^ y todos los sectajdos 
de novedades y de sistemas ecsagerados que no podían conve- 
nirse con el gobierno de Iturbide. No hay necesidad de espli- 
car^ porque es bien clara la unidad de acción de todas estas frac- 
ciones^ los puntos en que estaban de acuerdo, y las diversas for- 
mas con que se presentarían luego que triunfasen del que con- 
sideraban entonces como el enemigo común. 

Iturbide, con el juicio superior que lo habia dirigido, debió 
penetrarse de que esta oposición seria impotente del todo mien- 
tras él no se desviase de la senda trazada desde Iguala; pero 
que no podria resistirse luego que tuviera de su parte la justi- 
cia y contara con'el descrédito de su persona. El partido libe- 
ral no podia amar á Iturbide, porque este era y debia ser con- 
trario á fanestas innovaciones, y porque reunia ademas títulos 
tan gloriosos, que no podían conciliarse con el equilibrio entre 
los poderes públicos bajo el sistema representativo. El de los 
primeros insurgentes se hallaba sujeto á las debilidades menos 
estrañas de nuestra condición: se veia ofendido de los favores 
que la fortuna habia prodigado al gefe de las Tres garantías, 
cuando con ellos habia sido adversa é inecsorable. Y los espa- 
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fióles^ ó yencidos 6 adicioB^ podían ecsigír de él tantas j tan 
grandes yirtudes^ que disculpasen en aa patria ó su adhesión 6 
su desgracia^ y presentaran su conducta con aquel ñtyor que 
acompaña á los hombres cuando ceden á influencias ó á. un mé- 
rito que no es posible yencer. Iturbide debió esperar^ pues^ que 
se cambiase respecto de su persona la disposición de los ónimos 
el 28 de Septiembre; y por injusta é incomprensible que fue- 
se esta yariacion momentánea^ debió prepararse también á una 
guerra tan filosófica y tan noble como la de independencia. 

En tan difícil coyuntura pudo seducirse menos por el yeto del 
pueblo que lo aclamaba con tanto entusiasmo^ y que si bien el des- 
ahogo de una justa gratitud^ no era fácU que fuese ni consecuoi- 
te ni duradero. Pudo reflecsionar en que los momentos eran 
preciosos^ y que la necesidad le obUgaba á manifestar al país 
cual habia de ser su gobierno^ y también la conducta inyariable 
del que habia sido el gefe de su reyolucion. Los hombres qui- 
zá juzgamos bien^ cuando conocidos los sucesos y las consecuen- 
cias á que han dado lugar las acciones que reprendemos^ yernos 
todo con la claridad que no fué permitida á los que nos han pre- 
cedido. Y hecha esta confesión en toda su latitud^ pero advir- 
tiendo también que habia derecho de ecsigir una política tan 
estraordinaria y feliz como la de Iguala^ no parecerá estraño 
que manifieste lo que habria convenido al desgraciado Iturbide^ 
digiM>6iii» ¿MHüjift diíjin—itta nriminafliün cytégi hi>miMiim¿nqit 
mmméüAmfm»' de la oeapadlon de la oápttftljdBL rmam^ 

Mi palabra y la de México^ debió decir^ están comprometi- 
das; y no puede dejar de cumplirse lo que hemos ofrecido ante 
el mundo tan solemnemente. Es indispensable por esto^ cual- 
quiera que sea la persuasión de que el llamamiento de un pita- 
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cipe de la casa de España será infniotaoso^ dar este paso con 
sinceridad^ y acreditar así que la nación se respeta y que sostie* 
ne los principios qne ha proclamado. Los pueblos nnnca están 
autorizados para ser inconsecuentes^ y el grito que ha unido los 
ánimos y conquistado la libertad^ no puede considerarse ni co- 
mo im pretesto^ ni como un engaño que oculte otras miras y 
empañe el honor de la nación. Desgraciados nosotros si comen- 
záramos nuestra carrera rasgando con nuestras propias manos 
el acta de independencia! Entre tanto ningún cambio notable 
debe hacerse en los ramos de la administración pública^ ni mu- 
cho menos alentar con una creación pródiga de empleos^ á hom- 
bres indignos que yislimibran ya en los trastornos y revueltas 
su futuro engrandecimiento. ' Voy á proteger la justicia y á 
premiar la virtud y el verdadero mérito^ para que amada la paz^ 
respetadas las garantías y sostenido el gobierno por los intere- 
ses todos de la sociedad, podamos aprovecharnos de esta revo- 
lución que tanto nos honra y da esperanzas tan fundadas de un 
porvenir lisongero. Y por lo que á mí toca^ no puedo abando- 
nar á mi patria en los momentos en que mas necesita de mi di- 
rección^ pero tampoco quiero que ésta sirva para mantener el '^ 
poder en mis manos indefinidamente, ^o: no me conduciré 
nunca por la ambidop personal. En el resto de mis dias seria 
imposible que encontrase cosa mas halagüeña que haber hecho 
libre á mi patria; la recompensa á que podía aspirar la he lo- 
grado ya; y si aquella pudiese ser feliz por mi dirección y por 
mis consejos, no debeña este bien á pasiones indignas de la con- 
fianza de los pueblos. Los trabajos, pues, que la situación ac- 
tual ecsige de mi, podré emprenderlos generosamente. La re- 
presentación nacional que va á reunirse^ sabrá lo que conviene al 
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paÍ8 0Í no es posible el establecimiento de una monarqnia; y en 
eualquier caso^ una vez constituido^ podré derolverle el poder 
que me ha confiado con la seguridad de que hará respetar sn 
nacionalidad en los países estrangeros. 

El primer gafe para realizar estos pensamientos no podía en- 
contrar obstáculos de ninguna clase; ó para hablar con mas eaao- 
titud^ solo tenia que vencer dificultades muy inferiores á la al- 
ta posición que conservaba. El cumplimiento del plan de Igua- 
la j tratado de Córdoba halagaba á la junta que acababa de san- 
cionarlos^ al partido liberal^ al clero y á las clases influentes: el 
republicano casi no tenia recursos para sobreponérsele «ma re* 
solución semejante; y las masas se hallaban dispuestas mas 
bien á la forma monárqaica que á cualquiera otra de gobierne^ 
aunque el sentimiento que en ellas dominaba era en fayor de 
Iturbide. El ejército inclinado á cuanto pudiera conservar su 
influencia^ consideraba entonces la monarquía como la mas a 
propósito para conseguir aquel objeto y tener todo el brillo que 
esa clase busca en todos los paises. Con malas propensiones, 
la conducta^ sin em1)argo^ que habia observado durante la yltí- 
ma revolución^ lo hacian muy respetable^ y la ocasión era la mas 
feliz para que se contuviese dentro de los justos límites y se 
sujetase á una disciplina severa^ que hubiese precavido los es- 
cándalos que ha dado posteriormente. Iturbide era amado de 
sus soldados^ y poseia todas las cualidades necesarias para man- 
tener ese predominio^ que algunas veces ha podido trasformar 
en los mejores defensores de la libertad y del orden hasta las 
tropas mas desmoralizadas. 

Iturbide debió hacer muy serias reflecsionee sobre esta línea 
de conducta, única que podía elevarlo al último grado de esti- 
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maeion y fiíTor que eTidenteixieiiie le habida concedido la grati- 
tud Bacional. De una elevada capacidad y de un corazón mag*- 
nánimo^ no era la falta de conocimientos ni de yii*tudes la que 
le podia embarazar Is» medidas salvadoras que tanto reclama- 
ban las circunstancias. Entrando en cuentas consigo mismo^ 
ecsaminando los caracteres de una gloria sólida^ y esa opinión 
que no debe buscarse sino en los hombres sensatos^ Jtxirbide po^ 
dia^decirjaon verdad: He derrocado un gobierno que tenia todop 

* 

los medios de resistencia, que contaba con el apoyo de tres si- 
gloBj y que acababa de sofocar una insurrección con victorias tah 
completas y tan decisivas, que desalentaban los ánimos para u^ 
nuevo levantamiento. Es cierto que estaban de mi parte las ciií- 
cunstancias políticas del mundo, que me sostenia el esfderzfe 
grande y unánime de mis compatriotas, y también la coopera-f 
eion activa y eficaz de algunos gefes españoles; pero de estos 
elemjentos favorables, unos los he fecilitado yo mismo, y de otros 
me he aprovechado con habilidad, haciéndolos servir á mi plan 
mucho mas de lo que podian ofrecerme. He recorrido las pro- 
vincias que me han aclamado como á la misma causa de la 

independencia. He visto consumarse una obra grandiosa sin 
odios y sin desgracias, y no hay un solo mexicano, ni un solo es- 
pañol, que no atribuya á mi genio la felicidad de esta campa»* 
ña, que no tiene semejante en la América. El mismo Washing- 
ton, tan inmortal por la guerra que dirigió, no pudo lisongear** 
se en tan pocos meses, d^ un conjunto de sucesos favorables co- 
mo los que han coronado mi empresa comenzada en Iguala. Y 
lo que es mas todavía, no he podido dejar en las provincias ni un 
recuerdo desagradable, ni una mala impresión; porque abando- 
nando el fausto militar y no queriendo dar el funesto ejeMplo 
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de que se mezclaba en mis planes algo de personal^ he tomado el 
modesto titulo de primer gefe^ y al ocupar la capital me he pre- 
sentado con el vestido de im ciudadano común de la clase ci- 
TÍl. Nadie me disputa^ pues^ los títulos de un hombre grande^ 
y solo una conducta desacertada^ á que seguirán ciertamente las 
desgracias de mi patria^ podrá oscurecer estos servicios^ que 
hoy confiesan todos^ y de los cuales yo también estoy satis- 
fecho porque han sido coronados con todo el écsito que pude 
desear. 

Pero si olvidando esta conducta me dejo seducir poxLmuupi^ 
sienes^ y por la influencia de cuantos me rodean^ y si mi poli- 
tica no tiene ya por objeto la prosperidad pública sino mi_pro- 
pió interés^ lo pierdo todo, y llegará el dia en que los mexica- 
nos desconfíen por lo menos del glorioso de su independencia y 
libertad. Luego que me separe de la moderación con que debo 
conckuúine, comenzáronla maledicencia y la rivalidad á enrpon- 
zoñarse contra mí y suscitarme enemigos, que no podré reprimir 
con la firmeza necesaria: se desconocerá el mérito de mis aecio- 
nes anteriores: se interpretaren mal mis sentimientos, y se des- 
conocerá mi conducta^^porqne je creeráy.con razon^^qil&nojgise 
cUada^o-de kb i n de p e nd encia sino por una ambición miserable 
que todos tienen derecho de contrariar. ¡Qué contraste no presen- 
tarán el primer gefe de las Tres garantías, fundador de una na- 
eion que puede ser de las primeras del mundo, proclamando los 
principios generosos de unión y desprendimiento, y im empera- 
dor sin gobiernos que lo reconozcan ni clases que lo sostengan, es- 
citando con la magnificencia de la nueva corte las pasiones menos 
nobles y favoreciendo el despilfarro de las rentas del Estado! Na- 
da puede ser tan pernicioso á este pais como acostumbrarlo á los 
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vicios propios de la prodigalidad^ porque esa es la propensión de 
sn carácter^ j nna vez que se le dé rienda suelta^ cuando se trate 
de la administración^ no medirá sus gastos sino por la nombradla 
que tienen sus minas de oro y plata^ y por la funesta ilusión de 
que la riqueza pública podrá aumentarse cuanto se quiera y cuan- 
to convenga á los planes de sus gobernantes. Las simpatías de 
todos los corazones^ que poseo en estos momentos^ las perderé 
bien pronto^ porque solo la modestia y la generosidad pueden 
conservar su influencia^ y porque los pueblos son tanto mas se- 
veros con aquellos hombres que ban distinguido^ cuanto es ma- 
yor el mal ó el bien que pueden hacer con su conducta. 

Iturbide debia diecurrir de este modo, y la prudente de aqne- 
líos siete meses memorables^ hacian esperar que jamas se des- 
mintiese por errores ó faltas comunes. Sin concederle todas 
las cualidades que no parecían propias ni de su educación ni de 
su carrera^ si se reconoció siempre que era capaz de suplirlas 
con una voluntad firme^ con el conocimiento que tenia de los 
hombres, y con no separarse de la senda que habia trazado al 
ponerse al frente de la nación. Las circunstancias eran críti- 
cas, porque un pueblo no se constituye sino con esfuerzos opor- 
tunos y patrióticos, y porque las opiniones que dominaban en- 
tonces no favorecian la unidad de acción, que era indispensable 
para enfrenar los partidos y las facciones. Pero él debió com- 
parar con esactitud el poder y recursos que tenia en sus manos, 
con las dificultades que podian oponerse á la ejecución de ima 
política sana, y de esta comparación debió concluir que la nue- 
va empresa, si habia constancia y desinterés, era muy realiza- 
ble, y que cualquiera que faese su magnitud, á él y solo á él 
estaba reservada: que si la llevaba al cabo^ seria tan feliz la in- 
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dependeneia como la campaña que la hal)ia alcanzado; y que si 
Dios no 86 dignaba coronarla^ podia retirarse del teatro públi- 
co con la gloria de un libertador y con los títulos mas estima- 
bles aun del hombre de bien. Organizar el gobierno, proteger 
las garantías y el orden público, ilustrar y dirigir al congreso 
que iba á ser nombrado para dictar las instituciones de la na- 
ción, presentarse como el regulador y el centro de los sentimien- 
tos de los ciudadanos, pero sin infundir sospechas de ambición 
personal, era lo que le correspondia en aquellos momentos, tan- 
to mas peligrosos, cuanto era mayor la oposición que se orga- 
nizaba contra su persona. 

Aunque en ningún caso le era permitido resolver sobre la for- 
ma de gobierno que debia adoptarse, su conducta y su influen- 
cia podian inclinar la balanza de un modo tal que no fuese du- 
doso el resultado. Pronto se iba á saber que la corte de Espa- 
ña no aceptaba el hecho de la independencia, y la libertad en 
que quedaba el pais de constituirse del modo que le pareciese 
mas conveniente. La circunstancia de que el sentimiento po- 
pular aclamaba á Iturbide como gefe del imperio, le &cilitaba 
conducir las cosas y los sucesos á un término feliz, porque nada 
podia ser tan respetable para la nación como el voto del hom- 
bre que le aconsejaba el sistema que debia elegir, y que en tan 
grave cuestión se presentaba con tanta imparcialidad y despren- 
dimiento. ¿Qué podia decirse contra el que habiendo querido 
cumplir religiosamente lo que habia proclamado, y siendo por 
otra parte el objeto del favor de los pueblos, dispuestos á en- 
grandecerlo hasta donde quisiera, se desnudaba de todo senti- 
miento innoble y proponia el establecimiento de un gobierno 
que infundiese respeto y diese garantías de estabilidad? ¿Pe- 



— 153 — 

ro qué debió pensar sobre este punto qne tenia tan intima rela- 
ción con nuestro porvenir, con nuestra dicha 6 con nuestra des- 
gracia? 

Ik)i«HHBMdet9aÍAta.wos y el emgtmúimMmmkp 'bsfnibnM. 
4^ imcflÉroB TeaJnds, casi han vesüélto lá dudn sobro si « pm^ 
ufo ó no «n Médeo tma inonarqtiia. Atonüd» :1a úistmmm a^^ 
tuál de la Bepádbüc» j de Iw £sta4os-Umd0s> y aja&oe ^ méri^ 
ca semejsaÉBB ftma di gobienio; pero no es justo ni ocurrirá 
tampoco á nadie comparar las dificultades de hoy con las que 
entonces pudieron presentarse. Aquellas, aunque muy grares 
por la falta de elementos que se ha indicado, eran mucbo me- 
nores que las presentes; y es necesario convenir en que a¿ al^*- 
na vez pudb creerse posible la monarquía, fué en ldlil« Nin- 
gnna nación babria disputado á México el derecho de elegir 
instituciones monárquicas, y menos de acuerdo con la metrópo- 
li, cuyo reconocimiento podia pesar tácito mas en el ánimo de 
los gabinetes europeos, cuanto que el nuevo monarca debia per- 
tenecer á la casa de los Borbones. Sin contar con los embarazos 
que naturalmente habría suscitado la política dominante de los 
Estados-Unidos y las facilidades que á éstos presentaba nuestra 
vecindad para dividirnos, por lo demás México se hallaba en 
circunstancias semejantes á las del imperio del Brasil, gober- 
nado por un príncipe de la dinastía de Portugal y que ha 
conservado y conserva todavía la forma monárquica, sin embar- 
go de la oposición moral que le hacen todas las repúblicas de 
América. Cuáles hubieran sido los progresos de esa monar- 
quía ó el género de complicaciones que hubiese encontrado par 
ra consolidarse, no es del caso ecsaminarlo ahora; y por otra 
parte seria muy dificil fijar con esactitud lo que pudo esperar 6 
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temer el país de una combinación sujeta á mil accidentes que 
no han podido conocerse. 

ItudMde debió penetrarse de la inmensa distancia que lo se- 
paraba del trono^ que no era fácil ocupase ni un príncipe de h 
casa reinante de España. Cualquiera que fuese la superiori- 
dad de su mérito personal^ la grandeza de sus servicios^ la opi- 
nión que lo llamaba para aquel puesto^ debiá je flocsionar en e l 
carácter especial de las monarquías^ que nunca subsisten ni son 
respetadas sino por el mutuo enlace que ellas tienen y la anti- 
güedad de su origen. Para establecer una nueva^ se necesita- 
ba un conjunto de circunstancias que no temamos^ ó la protee- 
cion de naciones poderosas con que no podíamos contar^ atendi- 
do el estado político de Europa y de América. Ni la loghr 
térra, ni mucho menos la Francia y la España, opuestas enton- 
ces á la independencia, podían ausiliar semejante proyecto^ y 
era un error notable creer que podía sostenerse con los solos re- 
cursos del pais y sin el ausilio y acuerdo de los gabinetes es- 
trangeros. Pero ademas, las dificultades interiores eran tales, 
que al hombre menos perspicaz debían presentarse en tod^ 8^ 
magnitud. La aristocracia ^ue teníamos, reducida á tin corto 
número de personas poco influentes, no ejercía poder dguno;j> 
clero, decidido entonces por aquella forma de gobierno^^HÜ?" 
co podía servir sin la primera. El ejército, fiel á Iturbide ^^P' 
clinado á la monarquía, pero sin recuerdos que conservasen en 
él el espíritu de estas instituciones, era muy temible que des- 
conociese á su caudillo, y que advirtiese que no correspondía su 
conducta á las palabras de desprendimiento que había oído de 
BU boca en la campaña: las demás clases ni estaban organizadas 
como en las viejas monarquías, ni tenían la ilustración necesa- 
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ria para sostener por convencimiento y con firmeza tal 6 cual 
sistema político; y finalmente el pueblo^ aunque poseído de un 
sentimiento favorable á la persona de Iturbide y á todo el bri- 
llo de una corte imperial, no podía obrar sino por impresiones 
pasaderas que al fin le hicieran recibir cualquier cambio con indi- 
ferencia. De los ciudadanos que podíamos llamar ilustrados, era 
evidente que la mayor parte vería con repugnancia la elevación 
de Iturbide, y que se encenderían los sentimientos de rívalidad 
que siempre se escitan cuando los bombres suben á ima altura 
desproporcionada. El partido liberal, el de los patríotas de la 
prímera insurrección y los españoles residentes en el país, eran 
opuestos á un cambio semejante^ y mas que todo esto, el espí- 
ritu de la época en nada favorecía á los reyes y á sus gobier- 
nos. Iturbide debió concluir, pues, qué la monarquía peligro- 
sísima para un soberano estrangero, representada por él era 
imposible. ¿Por qué fatalidad los bombres no nos guiamos en 
los momentos mas críticos por las verdades mas perceptibles é 
importantes? ¿Y por qué las pasiones han de venir á turbar 
nuestra razón cuando decidimos de la felicidad pública? 

No es seguro que Iturbide estuviese resuelto á representar la 
monarquía, ni aun después de saberse que España no aceptaba el 
tratado de Córdoba. Los que le trataron íntimamente, convienen 
en que comprendía bien las dificultades de establecerla y conser- 
varla, de la situación violenta en que ibíi, á colocarse, y sobre to- 
do de la poca armonía que guardaba ese plan de engrandeci- 
miento con la gloria que había alcanzado. Lo mas probable es, 
que dudando del partido que debía tomar, y siendo importuna- 
do por tantos hombres incapaces de conocer toda la gravedad 
de las circunstancias, y entre los cuales había muchos que solo 
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bascaban su provecho individual^ j escitado é irritado su amor 
propio por la oposición que sufría de los mismos que mas 
habia favorecido, dejaba correr los sucesos esperando que lo con- 
dujeran sin violencia á la elevación proyectada. La eondue-^ 
ta de Iturbide, j muy_partiíailanii.ente_la que tuvo después 
que se conjuraron contra él sus enemigos, j ustifica de un modo 
indudable que los deseos de que se hallaba animado para defen- 
der el imperio, distaban mucho de aquella ambición capricho- 
sa con que se han sostenido otros hombres en casos semejantes. 
Cedió con facilidad, y no quiso empeñar una guerra civil^ como 
para hacer entender que conocia bien cuan diferente carácter 
tendria respecto de la de independencia. 

Lamentable será siempre que á tan nobles disposiciones del 
corazón no las hubiese acompañado la firmeza de juicio que 
mantuvo en la revolución, y que era necesaria para resolver el 
gran problema que se le presentaba. La monarquía no era 
posible, y no podia dejar de decidirse por algún estremo luego 
que se supiese la resolución de las Cortes y gabinete de Madrid. 
El congreso iba á convocarse, é Iturbide con los mismos títulos 
que Washington, debia ser el director de aquel cuerpo y obligar- 
lo con su influencia á que dictase las instituciones mas acertadas. 
La república era un hecho próesimo, y convenia también antici* 
parlo para moderar el movimiento que lo iba á favorecer, y que 
no se ecsagerase de una manera funesta para el pais. . Sin los 
elementos. necesarios para aquella forma de gobierno^ era sía ' 
embargo la única posible, y un genio profundo como ol 4eLltur- 
bide debió estudiar los medios.de acomodarla á nuestro carác- 
ter y costumbres. La. hmémñm'om fatmtmá» tanéM npública^ 
tan diferentes en ra oiígen, bn sus instituciones y en el uso de 
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su libertad misma, que la democracia no debió detenerlo para 
conformarse con una república que diese esperanzas de estabi- 
lidad y orden. Es increible lo que se puede hacer con las na- 
ciones, cuando una vez entran en el buen camino y se someten 
á los consejos de la prudencia y del verdadero patriotismo. Los 
abundantes firutos que recogen de la cordura con que se han 
conducido, justifican de dia en dia su sistema político, y éste 
adquiere la robustez que necesariamente le dan la opinión y 
prosperidad pública. Y d, epkB desconfiare de ei^M- ymámám^ 
que Tuélva log oJM k la x&pékAwtt ée Ohil», ^nde-fioroooB hm&^ 
hLCgmhsmm k li Wrted y el Ardefi, y donde se han podido her- 
manar con los principios republicanos las reglas mas severas de 
moralidad y justicia, sin embargo de que aquel Estado era el 
que tenia_ menos recursos para llegar á la feliz situación en 
que se halla actualmente. No seamos, pues, injustos con la 
Providencia; y cuando nos lamentemos de nuestras desgracias, 
reconozcamos también los bienes que siempre ofrecen á nuestro 
trabajo y á nuestra constancia su bondad y sabiduría. 

Decidida la nación por los principios y sentimientos que ha- 
bían prevalecido al proclamarse el plan de las Tres garantías, 
animada por una campaña gloriosa, y dirigida por el ejempla 
de Iturbide, pudo adoptar un sistema de gobierno, que aunque 
opuesto á los vicios 6 defectos de su carácter, se hubiese conso- 
lidado lenta pero infaliblemente. Los siete meses desde Febre- 
^To hasta Septiembre, eran una prueba que no admitía contra- 
dicción, y poco conocimiento del mundo se necesitaba para no 
comprender el predominio que ejerce en los pueblos el cambio 
que les ha proporcionado ventajas inapreciables. La moderación, 
la generosidad, la recompensa á la virtud y al mérito, sofocan- 
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do con energía odiosas Tiyalidades^ habían encendido la opinión 
de una manera tan fayorable para el pais^ como al gefe que iba 
á gobernarlo^ j éste^ satisfecho de sn fortuna y de la felicidad 
pública^ tenia delante una luz que no le permitía estraviarse ni 
estrayiar á la nación. 

El^lau djBL Iguala era todo un sistema que podia librarla de 
los peligros de que estaba rodeada. Tan sencillo y claro como 
fácil de ejecutarse^ tenia el mérito de esas concepciones que re- 
ducen á unas cuantas reglas la conducta de los pueblos^ ense- 
ñándoles las verdades mas importantes que no deben olvidar 
nunca^ cualesquiera que sean las variaciones de su política, las 
circunstancias mas ó menos imprevistas y las relaciones que 
deben mantener con los demás gobiernos civilizados. El senti- 
miento religioso caract^erizaba de tal modo al pais^ que sosteni- 
do y fomentado por el poder público, era preciso que afianzara 
sólidamente la armonía entre el pueblo y el gobierno, debiendo 
contar éste con cuantos sacrificios fuesen necesarios ó en una 
guerra estrangera ó en cualquiera otra emergencia estraordina- 
ria. La unión recomendada por todos, y que parecía que no 
esplicaba sino un pensamiento común, se habia entendido y fa- 
vorecido tan eficazmente, que era el punto de partida para todo, 
y que ya se considerasen las desgracias pasadas, ya el porvenir, 
debía estimarse como el apoyo mas firme de la independencia. 
Iturbide encontraba en la amistad íntima de la raza española y 
la criolla, la conservación de nuestro carácter, de nuestras cos- 
tumbres, en fin, de la sociedad mexicana, libre de la ambición 
de figurar con un tipo estraño, y de la degradación que es ine- 
vitable cuando se buscan fuera del ser peculiar de cada pueblo 
los progresos y el engrandecimiento. 
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Itnrbide no podía Baber^ porque nadie penetra los desigfnios 
de la Froyidencia^ el género de difícnliades que se habrían opaes- 
to á ^a organización repubUeana tan modesta y tan noble co- 
mo la que nos conyenia; pero bí debió persuadirse de su posibi- 
lidad y de la nueva gloria que le preparaba cualesquiera que 
hubiesen sido los resultados. Menos pudo dudar de que con la 
superioridad y con la influencia que le habría conservado su 
desprendimiento^ el país habría recurrido á él^ ó para guiarse 
por sus consejos^ ó para moderar los espíritus j buscar el cen- 
tro de unión y orden de todos los ciudadanos. Al constituir- 
80; y mucho tiempo después^ necesitaba de un grande hombre 
que representase todos los intereses^ que sofocase todas las am» 
biciones, que inspirase confianza y respeto en los países estran- 
geros; y que pudiese decir sin temor de ser desmentido: ^^No as- 
piro á otra cosa que d la felicidad de esta patria que hice libre^ 
y que no puedo permitir que sea desgraciada/' Pero para man- 
tenerse en esa altura^ se necesitaban las virtudes que lo habían 
elevadO; y el conyencímiento de parte de la nación de que era 
el mismo gefe de las Tres garantías. 

Iturlñde se estrayió porque elvid^tetU» le qae impodiaiba es-» 
te tíMo. La historia haMará de m. eampefie ecmo da una em^ 
presa que justificó nuestra libertad poMíea, y será mas ioial» 
geule son él que con sus ^n^"ify**^ empeñados en oimmKr sa 
nombre y en romper la unión que piMb hacer de Méjieo una 
de los pueblos mas grandes y felices de la tierra. 
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